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7.- Descripciones regionales.

A continuaciÓn se procede a la descripción de la geología
r�iQnal del Sarrabus. Para proceder a esta descripción se ha

�t�o por subdividir el área estudiada en cinco sectores que
�r� sucesivamente analizados (véase la fig. 166).

La delimitaciÓn de estos sectores ha sido realizada teniendo
en cuenta las características geológicas locales. Así, las zonas

Iy 2 tienen como rasgo fundamental la existencia de importantes
d�os ácidos, que han condicionado directamente la norfología
local de la cuenca paleozoica, y las características de la
�dimentación desarrollada en ella.

Las zonas 3 y 5 se caracterizan por ser sectores de plata­
fwma siliciclástica más o menos somera, desarollada al abrigo de
l� domos ácidos de los sectores 1 y 2. El límite entre las zonas

3y 5 coincide con el afloramiento del gran domo (tardío respecto
ala sedimentaciÓn) de Rocca Arricelli, así como con la existen­
cia de una asoci ac

í

en especi almente importante de fracturas
sinsedimentarias de d

í

rec c
í

ón NO-SE.

Finalmente, el sector 4 se caracteriza por presentar el
tránsito desde la plataforma silicíclástica somera protegida por
l� domos del sector occidental hacia condiciones mucho más
abiertas y propi as de un mar más profundo •

..._---------------------------------------------------------------

F!g. 16ó.- Distribución de los diferentes sectores del Sarrabus
analizados separadamente <los números coi nc

í den con los subapar­
tados del capi tul o 7.).

Leyenda: Al Materiales de la cuenca siliciclástica paleozoi­
ca, 8/ Principales afloramientos de rocas volc:ánic:as paleozoic:as
(mayoritariamente domos ác:idos calc:oalcalinos). el Princ:ipales
afloramientos de "Quarziti del Sarrabus". DI Granitoides tardi­
�rcinicos. El Materiales post-Paleozoico. FI Sec:tores estudiados
Individualmente. (La fig. aparec:e en la página 400).

---------------------------------------------------------------
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7.1.- Características geol6gicas del Sarrabus Occidental.
�ctor Cuili Pruna-Punta Serpeddl-Monte Tronu-Monte Gennis.

Impli eae
í

ones en el contexto regi onal •

7.1.1.- Descriptiva.

El rasgo fundamental en la geología del sector occidental es

la �istencia de grandes domos ácidos. Estos domos afloran en

sus tramos más superficiales, y se han emplazado en condiciones

�y someras, motivo por el cual han condicionado en gran medida

lapaleogeografia de la cuenca en el momento de su emplazamiento,
yconsecuentemente el tipo y distribución de los sedimentos
silicicl ásti cos presentes.

Por lo que se refiere al tipo y nivel de emplazamiento de
l� dom6s podemos distinguir principalmente dos sectores (véase

gráf. n. 167):

- en el sector septentrional (norte de Monte Tronu, Serra Sa

Litera, Cui 1 i Isca S� Arena, Cui 1 i Isca Sa Pi ra) los domos no

llegaron a emerger, o s6lo lo hicieron muy localmente, sobre el
f�do marino aunque a la postre se emplazaran en sus inmediacio­
nes. El resul tado es el desarrollo de i nteracci ones magma/sedi­
mento (véasl§? cap. 6.2.), aureo,l as de metamorf i smo de contacto, y
M ocasiones desarrollo de alteraci6n hidrotermal (principalmente
silicificaci en i , aunque en general esta última se concentra
unicamente en las fracturas sinsedimentarias. En este sector los
�t�iales siliciclásticos son en lineas generales contemporá­
neos, o ligeramente más antiguos que los criptodomos; pero en

�do'caso esta antigUedad mayor es infima en una escala geo16gi­
ca, ya que los sedimentos no están consol i dados en el momento de
su empl az ami ento.

No está de más el recordar que en los casos recientemente
estudiados en medio subaéreo (domos del Jap6n, domos del Mount
Saint Hell ens, etc.) el empl az emí ento de un domo es euest i 6n de

días, meses o a 10 sumo años. otros aspectos, como 1 a i ne:< i sten­
cia de evi denci as de i nterrupc iones importantes en 1 a sed imenta­
ci6n durante el crecimiento y ascenso de los criptodomos, y la
�riaci6n en el paleorrelieve (testimoniada en la morfología y
b��iento de los materiales siliclásticos suprayacentes, como

�rá comentado más adelante) testimonian la intima relaci6n entre
los procesos de sedimentaci 6n y el creci mi ento de los domos.

- en el sector meridional, por el contrario, la naturaleza
del contacto entre los domos y los materiales siliciclásticos

suprayacentes no es de tipo i ntrusi va si no estrat i gráf i ca,
��do los contactos de carácter erosivo. La erosi6n se ha
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Fig. 167. - Esquema geol ógi ce de los domos áci dos del Sarrabus
Occidental.

�y�da: Al Sucesión paleozoica (Ordovicico Superior-Devónico).
81 Granitoides Tardihercinicos del Sarrabus. CI Rocas volcánicas
kidas en facies de domo. DI Rocas siliciclásticas de la sucesión

�leozoica. El Rocas volcánicas ácidas en facies efusivas
l�ieas. FI Rocas volcánicas ácidas en facies efusivas intimamen­
te asociadas a rocas epiclásticas. GI Aureolas de metamorfismo de
�ntaeto producidas por la intrusión de los domos ácidos. HI
�Kturas sinsedimentarias afectando a los domos. II Contacto

estratigráfico, con superposición normal del lado de los puntos.
�calidadesl 11 Monta Tronu. 21 Cuili Musoni Scusa. 31 Serra Sa
Ut�a. 41 Bruncu Prastali. 51 Bruncu Mauru Lecca. 61 Cuili lsca
S'Arena. 6� 1 Sector a norte de Cui 1 i Isca S� Arena (véase el
teKto). 71 Cuili Isca Sa Pira.
(Notese que esta fig. es idéntica a la fig. 83).

La consecuencia de estas características es que en el sector
�ridional (sur de Monte Tronu� Cuili Pruna� Punta Serpeddi,
t�cu Prastali� sudeste de Bruncu Mauru Lecca) los domos ácidos,

I es decir, lo que Calvino denominó "porfidi grigi" en sus diferen­
hs trabajos, constituye la base de la secuencia paleozoica
�l��nte� y es aproximadamente contemporáneo de los sedimentos
sí l í

c i c l ást i cos suprayacentes (Caradoc, en base a 1 as determi na­
ciones pal eontol ógi cas efectuadas sobre faunas de braqui ópodos

" desde los tiempos de LA MARMORA, 1857).

"nifestado intensamente tanto a techo de los domos como en el
�no de los materiales siliciclásticos que los recubren, y esto
��aca especialmente en los sectores de ladera, donde las
discordancias intraformacionales, las fracturas lístricas y
I� depósitos de debris-flow laminar o canalizado son extraordi­
nariamente frecuentes.

Partiendo de los datos más evidentes. las intercalaciones de
tipo epiclástico de granulometria más grosera, se puede entender

, dónde han ido a acumularse los materiales erosionados a techo de
,. los domos. Estas intercalaciones son de dos tipos: conglomerados
'" ���temente 01igo- o polimícticos, y areniscas y grauwackas de

grano grueso (cap. 5.4.).

Los datos estratigráficos disponibles nos permiten recons­

truir, cuanto menos en gran medida, la dinámica de la cuenca y el
balance i ntrusi ón-erosi ón-sedi mentaci ón.
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Los conglomerados epiclásticos (IIConglomerado de Tuv
í

o
í

s"

"Conglomerado de Br uric u Argioledda"� etc.) son una roca muy
característica en la secuencia paleozoica del Sarrabus, que
interpretamos (cap. 5.4.2.1.2.' como producto de la desintegra­
ci6n del tramo superior de los domos en medio subacuático. Dos

hechos que merecen ser recordados son la alteración (y frecuente­
mente la mineralización que la acompaña) de los clastos y el
carácter neto, en ocasiones claramente discordante de los
contactos estratigráficos con los materiales pelíticos.

La relativa facilidad con que se produjo la erosión de los.
techos de los domos, y el carácter redondeado de los clastos, a

pesar de su proximalidad Ca titulo de ejemplo, los de Bruncu

Argioledda proceden del sector Serpeddl-Bruncu Prastali, distante
a lo sumo un Km.' se explican en el hecho de que el tramo

superior de los domos estaba en parte ya muy alterado por
fenómenos de autohidrotermalismo. En otro orden de cosas, esto�.
sectores de techo de domo emergente en el fondo marino han debido�.
sin duda ser área fuente de fragmentos angulosos de peque���,
tamaño y composición principalmente silícea, y de un origen
hialoclástico; estos fragmentos son muy frecuentes en tod&s las
rocas pelíticas de la secuencia vulcano-sedimentaria del Sarra­
bus.

Las areniscas epiclásticas presentan aún más manifiestamente

que los conglomerados su dependencia de los sectores de domos

emergentes en erosión, ya que aparecen directamente adosados a

éstos, con acuñami entos haci a el sector emergi do del domo y.
presentando tránsitos verticales y laterales e interdigitacione�
con las rocas pelíticas. Hay que destacar que tanto en el caso de�
los congli>merados como en el de las areniscas está muy clara la ...

e)< i stenci a de un aporte detrí ti co extraordi nari o, de carácter:::
local, que se superpone a la sedimentación detrítica de granulo­
metría fina "normal" de la cuenca.

El área fuente queda tan claramente trazada (véase fig. 168)

que podemos concluir que la existencia de este tipo de litofacies·

constituye una guía para la localización de domos emergidos,
parcialmente ocultos por rocas siliciclásticas depositadas a

posteriori.

404

Se observa como regla general que los casos en los que los

depósitos de las areniscas epiclásticas son más potentes (por,
ej., sector al este de Bruncu MaLlru Lecca, sector al sudeste de ..

Monte Tronu, etc.) coi nci den con un mani f i esto control de la
distribución de esta litofacies por parte de las fracturas de,
dirección NO-SE, simúltáneas a la intrusión y al depósito de los,
sedimentos. Esto se explica debido al hecho de que las citada;
fracturas han teni do una componente cl ara en di recci ón , que.
afecta a los diferentes domos y, en más de un caso los desgaja�.,·



Este hecho, perfectamente reconocible por la cronología
�lativa (superposiciones, paleodirecciones de acúmulo, morfolo­

gia de los cuerpos, etc.) de las rocas siliciclásticas, y en

upecial de las pelíticas (fig. 167), ha contribuido indudable­
�nte a la remoción de material detrítico a partir del sector de
techo de los domos, al ti empo que muy pI aus

í

bl emente ha podi do
contribuir al ascenso de más magma.

Analizando un caso concreto que es de gran espectaculari­
dad, 1 a acci ón de 1 a fractura (o más correctamente, de 1 as

fracturas, ya que se pueden reconocer vari as asoci adas) NO-SE del
�ctor situado inmediatamente al este de Bruncu Mauru Lecca ha
creado por una parte 1 a cubeta de sedimentaci ón de 1 a cuarzoare­

nita (con el concurso del paleorrel ieve e:<istente al norte), por
otra ha conf i gurado el desni vel necesari o para el ini c

í

o de 1 a
c�.lización del drenaje de detríticos hacia el sector oriental

(e�lugar de hacia el occidental, como veremos en el caso de las
coladas riolíticas), y finalmente ha favorecido la erosión de los
materiales volcánicos, en donde hemos de buscar el origen,
claramente proximal, del cuarzo detrítico (cap. 6.3.).

En este sector en concreto, el aporte de sílice de origen
hidrotermal a partir de las fracturas de direcci6n NO-SE es claro
m la escala del afloramiento, por lo menos en la fase diagenéti­
ca (cementación).

Dentro de las criterios de tipo sedimento16gico menos

evidentes, pero no por ello menos úti 1 es, podemos empl ear los

��orcionados por el apilamiento de los materiales siliciclásti­

ros, en especial en el caso de los materiales deslizados y/o
removilizados a lo largo de las paleoladeras en cada momento.
�tas paleoladeras distaron mucho de ser estables y permanentes,
�que por una parte el mismo ascenso de los criptodomos y el
�&imiento de los domos emergentes sobre el fondo marino
modificó éste continuamente, y por otra hay que superponer a

estas modificaciones más o menos graduales la acción de las
��turas NO-SE, con una importante componente horizontal en

muchos easos.

En este caso lo más dtil es proceder a una reconstrucci6n

gradual por zonas del "puzzle", para poder llegar a establecer la

�ooología relativa del conjunto. Si consideramos el sector
situado al norte de Monte Tronu en rel aci 6n con el de Bruncu
�Utali-Bruncu Mauru Lecca (véase las figs. 167, 168 y 169) se

observa con claridad que mientras el emplazamiento del criptodomo
en el sector a norte de Monte Tronu cre6 un abombami ento, y el

consiguiente emplazamiento de materiales siliciclásticos proce­
dentes de Monte Tronu sobre 1 a verti ente oeste de Bruncu F'rasta­
li, en éste el domo habí a ya emergí do sobre el fondo mari no y
habia si do ya parc i almente erosi onado.
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Fig. 168. - Esquema detall ado de 1 as rel a.ci on�s 1 i toestrati grá­
ficas de los materi al es af 1 orantes en el sector de Punta Serped­
di-Monte Tronu-Bruncu Mauru Lec c a , Este esquema compl ementa a 1 a

Hg. n. 167. Leyenda: Localidades, A-O y H como en -fig. n. 167.
El Rocas epic:lásticas de granulometria media y gruesa. F/
Mrecciones de paleoaportes. SI Contacto estratigrá-fico, con

wp�posición del lado de los puntos. HI Fracturas sinsedimenta­
rias a-fectando a los domos.

Las fracturas de dirección NO-SE situadas inmediatamente al
norte de Bruncu Prastal i muy probabl emente preceden o son

�ntemporáneas al emplazamiento del criptodomo, ya que ésta no

resul t a afectado por ell as. Muy probabl emente el ascenso del

criptodomo aprovecha un epi sodi o di stensi vo, poster i or al
�vimiento de la fractura. En el caso de las coladas rioliticas
del sector de Bruncu Mauru Lecca-Is Terras Mal as ("porf i di
bianchi 11 de Cal vi no) su posteriOri dad al movi mi ento en di recci ón
� la fractura está rigurosamente documentado, ya que las

c�adas se disponen en abanico, con expansión hacia el sector
_. occidental, y no están afectadas por- las fr-actur-as como el domo

infrayacente.

En consecuencia, el domo del sector de Br-uncu Prastali

��edió al de Monte Tr-onu, y a los mater-iales siliciclásticcs

�e han sufrido termometamorfismo durante el emplazamiento del

criptodomo de Monte Tr-onu.

En consecuencia, y visto 10 que dijimos más ar-r-iba para la
-: masa de areni scas epi cl ásti cas deposi tadas i nmedi atamente al este

��uncu Maur-u Lecca, se obser-va con claridad que su depÓSito
��ede ligeramente al emplazamiento de las coladas rioliticas, o

ale sumo puede ser ligeramente contempor-áneo (en su tr-amo final)
con el inicio de las coladas riolíticas. Hay que señalar que tal

��empor-aneidad, aunque posible, es poco pr-obable ya que en el
:. momento del depósito de las areniscas epiclásticas el drenaje de

l� detr-iticos del sector de Bruncu Mauru Lecca se realizaba
hacia el este, y en el momento de e:<pansi ón de 1 as col adas
riolíticas el drenaje ya se real izaba c l aramente en senti do

opuesto, i ndi cando 1 a e:<i stenci a de un pal eorrel i eve depri mi do en

el sector occ i dental.

Si consideramos el sector al sur del anterior, la distribu­
ción y naturaleza de los sedimentos siliciclásticos nos permite
r��ocer la existencia de una fractura dextra de la familia
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Flg, 169.- Suc:esión de 109 proc:esos que h�n conducido A la
.� Iltructuraci en del sector de Punt� Serpeddl-Bruncu Mauru Lecca­

-Monte Tronu, mediante l. inter�cción del vulcanismo y l�s

��turas daxtr�s. Leyenda. al Materiales silicicl'sticos. bl
OIllOS endógenos. cl Domos exógenos. dI Col.das pirocl'sticas y

�Vicas. el Materiales epiclásticos de granulometri� grues•• fl
,.•ntido de aporte de los materiales sedimentarios en cada

situaCión. Las localidades indicadas por números son l.as mismas
�

�e l�s indicadas en la fig. n. 167. (Para una mejor comprensión,
aSI al texto ylo comp'rese con las figs. 167 y 168) •

.. ' .......
_-------------------------------------------------------------
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NO-SE, que ha seccionado y separado un antiguo domo constituido
por el sector Bruncu Prastali-Punta Serpeddi y el de Cuili Musoni
Scusa-Cuili Pruna. El contacto problemático entre este último
sector y el de Monte Tronu, de muy dificil comprensión si atende­
mos unicamente a la información procedente de los domos, puede
ser perfectamente ex�licado con la información suministrada por
los materiales siliciclásticos. Los depósitos epiclásticos
situados al sur de la fractura se han generado, como en el cas�
comentado más hacia el norte, en relación con actuación de la
fractura de dirección N)-SE. Este hecho es especialmente evidente
en el caso de los depósitos de areniscas epiclásticas, y en

particular en el que está situado unos 500 m. al sureste de Monte

Tronu, que sigue rigurosamente la traza de la fractura, y se

acuWa gradualmente en su terminación septentrional.

Las areniscas, los conglomerados y demás depósitos epiclás­
ticos del sector de Bruncu Argioledda, con una clara dirección de

aporte del noreste al suroeste y acuWamiento

septentrional también constituyen un depósito
erosión del domo de Bruncu Prastali-sector del
mente relacionado espacial y temporalmente con

dirección de la fractura de dirección NO-SE.

hac i a el sector,

procedente de la ..

Serpeddi, e 1 ara- :'
la actuación en

Las areni scas epi cl ásti cas si tuadas al oeste de Cui 1 i Musoni.
Scusa corresponden a un depósito epiclástico análogo a los

anteriores, situado sobre la terminación (paleorrelieve) del
sector meridional del domo desgajado. En este sector se observa
la existencia de rocas siliciclásticas afectadas por recristali�
zación moderada, correspondientes al metamorfismo de contacto
inducido por el domo ascendente.

;_,

Este tipo de rocas aparecen en un contacto muy restringido,
de unos pocos metros de espesor, con carácter concordante con el,
domo infrayacente, y también en forma de bloques de dimensiones
métricas interestratificados entre las rocas epiclásticas (unos
200 m. al norte de Cuili Musoni Scusa). La existencia de este
termometamorfismo asociadb al domo, mucho más restringido que el
existente más al norte, y la intercalación de bloques deslizado�
(en medio sedimentario) de rocas siliciclásticas afectadas por"
metamorfismo de contacto, con rocas epiclásticas que representan,
el inicio de la erosión del domo en medio subacuático constituye,
una evidencia del crecimiento prolongado y posterior emersi6n
sobre el fondo marino del fragmento sur (Cuili Pruna-sur de Monte:
Tronu) desgajado del domo.

Prosiguiendo la reconstrucción de la distribución de los.
materi al es de este sector. entre los dos grupos de depósi tos '

epiclásticos que acabamos de comentar existen otros, principal­
mente de areniscas, que aún estando en el sector afectado por la )

fractura NO-SE, no siguen estrictamente la disposición espacial
ni los sentidos de aporte manifestados en los anteriores (fig./
168). Se trata de depósit?s parcialmente adosados al do�o;,
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��ajado de Cuili Pruna (500-750 m al norte de Cuili Musoni
��a). Estos materiales evidencian un sentido de aporte opuesto
al -de los del sector de Monte Tronu, y en su extremo norte

�Mecen intercalados con materiales siliciclásticos, en gran
�rte implicados en grandes deslizamientos en masa a lo largo de

�leovertientes (véase cap. 5.2). Otros materiales análogos y en

�a disposición similar son las areniscas situadas unos 200 m. al
"te de las anteriores, que casi van a conectar con las del
�ctor de Bruncu Argioledda. Estos depósitos representan el

r�istro de la prosecución de la sedimentación en este sector
��ltáneamente al movimiento de la fractura en sentido dextro y
la�mersión final del fragmento de domo situado al sur de dicha
fractura (Cuili Pruna).

En ese mismo sector existen materiales siliciclá�ticos
i�licados en deslizamientos a lo largo de paleotaludes interca­
l�6s entre los diferentes niveles de areniscas epiclásticas que
��amos de comentar. Su depósito corresponde, por lo tanto, al
momento en el que el pal eodomo se desgajaba en dos por ac c

í

ón de
la fractura dextra. Existe un ejemplo especialmente indicativo de
la dinámica de los deslizamientos intraformacionales de dimensio­
�s plurihectométricas, con desarrollo de fracturas listricas y
�trabajamiento de los materiales siliciclásticos adn poco
litíficados (cap. 5.2.; véase la fig. 13).

La modificación neta de la dirección de desplazamiento del
�¿rodeslizamiento desde la noroeste-sureste a oeste-este, e

incluso hacia el norte en SLI tramo final ilustra muy a las claras
la�istencia de desniveles profundos producidos por la acción de
la fractura. En ese momento existia un drenaje hacia el norte en

� inicio del valle de Rio Ceraxa similar al que nos ofrece la

superficie de erosi ón actual (véase graf. 169, O Y E) •

.

En esta reconstrucción general de las relaciones entre los
domos estudiados en el sector occidental falta comentar las
�l�iones entre los fragmentos de domo desgajados en el sector
�. Monte Tronu. La solución es suministrada de nuevo por los
�t�iales siliciclásticos. Las areniscas epiclásticas situadas
sobre la fractura NO-SE son claramente fosilizadas (al igual que
el domo situado al norte) por diferentes deslizamientos de
�t�iales siliciclásticos procedentes del sur. Estos desliza­
��tos no muestran evidencias de metamorfismo de contacto, y
f�ilizan a las rocas siliciclásticas del encajante del domo, que
como ya hemos i ndi cado anteri ormente sí muestran una aureol a de

metamorfismo térmico.

En consecuencia, podemos afirmar que el movimiento de la
fractura NO-SE que pasa por Monte Tronu ha conll evado igualmente
�� erosi6n significativa del domo (como minimo, del orden de
��100 m, si incluimos los materiales siliciclásticos suprayacen­
tegif si tuado a norte de Monte Tronu, erosi ón produci da por una

elevaci 6n rel ati vamente brusca del domo. A di ferenci a de lo que
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sucede a sur de la fractura NO-SE, la elevación del dDmo y los
materiales siliciclásticos se ha debido más a la acción de la
fractura que al mismo crecimiento del domo, si bien una moderada
contribución de este Qltimo proceso no sólo no se puede excluir,
sino que es muy probable.

Los materiales de composición riolitica que aparecen al
oeste de Bruncu Mauru Lecca presentan una disposición en abanico
con expansión desde el domo hacia el oeste, y consisten princi­
palmente en coladas piroclásticas (véase cap. 6.5.)- expand

í

das
desde la zona del domo afectado por las fracturas de dirección

NO-SE, con posterioridad al movimiento en dirección de estas
fracturas. Además de las coladas piroclásticas hay coladas

lávicas, localmente autobr�chadas en su descenso a lo largo de la

paleoladera; las coladas lávicas se pued�n observar especialmente
bien en el sector más meridional.

7.1.2.- Conclusiones de la reconstrucción geológica d�r'
sector de los domos, en el Sarrabus Occidental.

Tras todo 10 expuesto, podemos citar muy brevemente de un

modo cronol6gico la sucesión de hechos geológicos que han
conformado la estructura final del sector estudiado:

1.- Emplazamiento del domo del sector de Bruncu Mauru
Lecca-Bruncu Prastali-alrededores de Punta Serpeddi, en materia­
les siliciclásticos no aflorantes (salvo quizás en algún sector
localizado al este de Punta Serpeddi; hoy por hoy no hay crite­
rios para afirmar o excluir esta posibilidad). El domo (o los
domos) llegó a emerger y crecer sobre los materiales siliciclás"";.

ticos, sufriendo erosión, cuanto menos en el sector más septen­
trional. Más al sur, el segmento de domo de Cuili Pruna no

afloraba, aunque probablemente ya había comenzado su ascensión.

2. - Inici o del ascenso del domo si tuado a norte de Monte,'

Tronu, evidenciado por el aporte de materiales siliciclásticosf'
desde el noroeste al sureste, hasta llegar a fosilizar el domo

(ya erosionado) de Bruncu Prastali-Bruncu Mauru Lecca.

. L;'
5. - Si mul táneamente a di cho ascenso, o en un momen:t!o.,

ligeramente posterior, emplazamiento de los pequeffos criptodomos

3.- Aparición de las fracturas de dirección NO-SE a norte yt
sur de Bruncu Mauru Lecca, que conlleva un importante proceso de
erosión de dicho domo y el depósito de areniscas epiclásticas al
este de dicha localidad.

4. - Empl az ami ento final del domo del sector a norte de Monte'
Tronu, con el consiguiente desarrollo de metamorfismo de contacto�
en los materiales siliciclásticos circundantes. ¡ •
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asociados al criptodomo principal en el sector de Cuili ¡'sca
S'Arena-Cuili Isca Sa Pira, y emisión de las coladas lávicas y
piroclásticas del sector de Bruncu MaLlru Lee e a (lIporfidi bianchi"
de Cal vi no) .

6.- Actuación de la fractura dextra del sector de Monte

��u, y simultáneamente a ella de la fractura paralela emplazada
m los materiales siliciclásticos del sector comprendido entre
l� terminaciones meridionales de los domos de Punta Serpeddi y
�ili Pruna. Como consecuencia, importante erosión en ambiente
wbacuático del domo situado al norte de Monte Tronu, y depósito
�materiales epiclásticos y génesis de deslizamientos submari-

005, al mismo tiempo que culminaba su ascenso y emersión parcial
robre el fondo marino el fragmento de domo (Cuili Pruna) situado
al sur de 1 a fractura principal de Monte Tronu. Todo este proceso
queda esquematizado en la figura n. 169.

Conclusión. Como resultado del trabajo efectuado en este
sector combinando difer'entes técnicas (petrografia, sedimentolo­

gía, etc.) hemos podido reconstruir el ascenso y emplazamiento
definitivo de los domos ácidos, así como las interacciones de
ktos con los procesos sedimentarios. Existen pocos ejemplos de
�tudios de paleovulcanismo semejantes (véase por ej., KOKELAAR
et al., 1985), y en general las condiciones de afloramiento y
��ervación de los materiales objeto de dichos estudios no

�nsienten una descripción de litofacies tan completa como la
efectuada en el Sarrabus Occi dental (véase cap. 6.2.).

,Además de servir de guía para estudios sobre litofacies

��jantes en otros contextos geológicos, el estudio completado
ha permitido esclarecer definitivamente los problemas de correla­
cí én litoestratigráfica en el sector en estudio y, por ex tens

í

cn ,

�n� en evidencia las limitaciones de las series litoestratigrá­
fic:as tomadas como referenc i a hasta 1 a actual i dad. Fi nalmente, 1 a

comprensi en de los procesos de pal eovul c an
í

smo es i ndi spensabl e
�ra situar en su contexto geológico las mineralizaciones
hidrotermal es a él asoci adas (capí tul o 15. ) Y e:{traer guí as
válidas de prospecc ión en una escal a local.

7.1.3.- Comentario sobre las secuencias litológicas previa­
mente propuestas en este sector.

Los trabajos recientes llevados a cabo en el sector parten
de postulados, métodos de trabajo y objetivos muy diferentes de
l� aquí expuestos. Consecuentemente, no es extra�o que los
r�ultados sean muy diferentes, y que una mera comparación con la

�rtografía geológica aportada por dichos trabajos (véase, por
u. la fig. n , 170 extraída de BARCA Fl( MASCrA, 1982) nos'ahorre
toM6 tipo de comentario.
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Fig. 170.- CartograTia geológica del Sarrabus Occidental, seg�n
BARCA Se MASCIA (1992). (Notal la escala gráTica puede inducir ¡

errores, ya que está exagerada aproximadamente un 30 %).

-----------------------------------------------------------------

Por el contrario, los diferentes trabajos de Calvino
constituyen una referencia de comparación válida, por su riqueZa
en datos descriptivos. En concreto, la secuencia litoestratigrá­
fica postulada por este autor (CALVINO, 1959, 1960) Y posterior�·
mente, reinterpretada por diferentes autores con mayor o men� ;

acierto, constituye la base de todos los trabajos moderno��
realizados en el Sarrabus. Si observamos en detalle el cory;
ofrecido por CALVINO (1960) para ilustrar la secuencia paleozoica.
del Sarrabus occidental (fig. n. 171, véase su situación en la

Tig. n. 188) vemos que fue trazado desde los alrededores de

Bruncu Accu Sedda hasta Rio Ceraxa, pasando por el sector de

Punta Serpeddi, para proseguir posteriormente hasta Monte Gennis
pasando por Cuili Isca S7Arena y Cuili Isca Sa Pira.
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Por lo que se reiiere al tramo meridional, la existencia de
� sinforme suprayacente a los domos de "porfido grigio" que se

'cierra en Punta Serpeddi coi nc
í de pI enamente con nuestras

observaciones. Por el contrario, las riolitas <"porfidi bianchi")
�l sector situado al este-noreste de Bruncu Mauru Lecca aparecen
�r debajo de los domos; ya se ha visto en la descrición previa
�e esta interpretación de Calvino, aparentemente condicionada

p� la aparición de las coladas topográficamente deprimidas con

respecto al domo (sector del fondo de valle de Rio Ceraxa) queda
�aramente excluída con la cartografía de detalle, que demuestra
la existencia de una clara superposición de las coladas riolíti­
CH (tanto lávicas como piroclásticas) sobre los domos en todo el
sector de Bruncu Mauru Lac c a ,

Los conglomerados y/o brechas infrayacentes con clastos de
r�as volcánicas, que marcarían segón CALVINO (1960) la existen­
cia de la "discordanza Sarrabese", de edad caledónica, pueden
c�responder tanto a las coladas riolíticas autobrechadas e

íntimamente mezcladas con materiales siliciclásticos, como a

�t�ial epiclástico producto de la erosión de los domos o a las
��has asociadas al emplazamiento en condiciones someras de los

�iptodomos del segundo tipo (véase cap. 6.2.2.2.) •

.._---------------------------------------------------------------

Fig. 171. - Corte geol ógi co propuesto por
S6rrabus Occidental. Véase explicación
ción .n 1 a f i g. 47).

CALVINO (1960) para el
en el texto, y su situa-

---------------------------------------------------------------

�:

El carácter poco detallado de la cartografía geológica que
�s�rece CALVINO (1960) en este sector (un esquema geológico a

escala 1: 100.000) no permi te mayores c:oncreci ones; podemos
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se�alar que mientras en la vertiente septentrional de Bruncu
Mauru Lecca-Is Terras Malas predominan las coladas autobrechadas

y las rocas epi-hialoclásticas asociadas a ellas, en el sector de
Cuili Isca S'Arena los afloramientos que aparecen junto a la

pista de tierra son de brechas asociadas a criptodomos de
riolitas y de peperitas macroglobulares (véase cap. 6.2.3.4.)

Finalmente, la discordancia entre las coladas riolíticas y
los materiales siliciclásticos infrayacentes existe y es muy
patente en el sector al norte de Is Terras Mal as-Bruncu Mauru.
Lecca. Esta di scordanci a no es más que 1 a consecuenci a del­
descenso y expansión de las coladas riolíticas sobre el domo
hacia el fondo marino cubierto de sedimentos siliciclásticos, con

preservación de las dos paleopendientes sobre las que se deposi-'
taron por una parte las lavas, al sur, y por otra los sedimentos,
al norte.

Como conclusión del comentario al corte ofrecido por CALVINfr.
(1960) para ilustrar la suce�ión litoestratigráfica del Sarrabus
occidental podemos se�alar que su elección no fue en absoluto

caprichosa, sino que de hecho es una solución de compromiso. E�
un corte basado rigurosamente en datos de campa�a (constante, por
otra parte, de todos los trabajos de este autor), y de gran
valor desde el punto de vista descriptivo. Esta solución de.

compromiso es quizás la única geométricamente posible en este

sector, para explicar con claridad la sucesión que este autM'

propuso para todo el Sarrabus.

7.1.4.- Otras influencias del
sedimentación siliciclástica.

ascenso de los domos en la

Además de las interacciones directas magma/sedimento"
inconsolidado, y de las relaciones también muy directas entre
domos emergentes y rocas epiclásticas de granulometría gruesa,
existen otras influencias aún no comentadas del ascenso de los

magmas en el tipo y distribución de los materiales siliciclásti�

cos, relaciones que se ven especialmente bien en el sector
occidental del Sarrabus.

Estas influencias han sido implícitamente consideradas en la
reconstrucción anterior, y pueden resumirse así: los sectores
situados a techo de los domos emergentes, o de los grandes
criptodomos, se caracterizan-por ser mucho más estables, como

medio receptor de los sedimentos, que los sectores de margen de
los domos. La consecuencia de ello es que aunque los materiales
situados a techo de los domos muestran evidencias de sedimenta­
ción en medio inestable, e incluso grandes acúmulos de desliza­
mientos sinsedimentarios, bolsadas de brechas de intraclastos,
etc., similares a las que hallamos en las zonas de borde de los

domos (o a las de las zonas proximales respecto a fracturaS
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sinsedimentarias, en los sectores alejados de los domos), estas
�idencias son cuantitativa y cualitativamente menos importantes
que las e:dstentes en los sectores de borde de los domos.

En los sectores de borde de los domos (f i g. 172) p r ecíonu nan
las facies silicic1ásticas de tipo debris-f10w, así como los
�slizamientos intraformacionales y las fracturas de tipo
lístrico, en todas las escalas (cap. 5.2.). Como consecuencia de
todo ello, las discordancias angulares intraformacionales

�gasc6picas son extraordinariamente frecuentes y podemos afirmar

que se ha produci do un gran retrabajami ento de los sedimentas

deposi tados en los márgenes de los domos, al igual que sucede en

l� sectores aislados de éstos reiteradamente afectados por la
t&tónica distensiva sinsedimentaria.

En los s�ctores situados a techo de los domos, por el

cootrario, las fracturas lístricas tienen dimensiones centimétri­

ca� o a lo sumo métricas, y el volumen ocupado por las litofa­
ci� finamente laminadas crece extraordinariamente en detrimento
de los acómulos de brechas y de los depósitos de tipo debris­
-flow.

En conjunto, podemos decir que la sedimentación siliciclás­
ti� en los sectores situados a techo de domo es sensiblemente
similar a las litofacies tranquilas, distales respecto a las
fracturas si nsedi mentari as, de los sectores de pI ataforma
exclusivamente siliciclástica. Las principales diferencias con

respecto a este ti po de f aci es tranqui 1 as son por una parte 1 a
relativa ausencia de bioturbación, si comparamos por ej., con la

plataforma si 1 i ci cl ásti ca del SarrabLls Centroori ental, y 1 a mayor
presenci a de di ferentes estructuras sedi mentar i as, tal es como

discordancias de bajo ángulo, ligadas a fenómenos de tipo erosivo
de escasa incisión, fracturación parcial de niveles de sedimentos
�l&tivamente litificados con infiltración intersticial de

fangos de similar composición, etc. (véase la fig. 88).

Todas estas características sedimentológicas pueden local­
mente verse real zadas por el metamorf i smo de contacto de moderada
intensidad asociado al emplazamiento de los domos (ej. típico, el
sector si tuado al norte de Cui 1 i Genn' e Furrt ana ) , Este tipo de
f�6menos pueden ser interpretados como reflejo de inestabilidad

gravitacional y/o sísmica 1 igada al ascenso y/o asentamiento de

los domos infrayacentes.

<,; ••
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Fig. 172.- Distribución de las zonas de in;:luencia d� los domol;, •.
sobre los sedimentos que se depositan simultáneamente a su;

emplazamiento: Al Zona de relativa estabilidad, en el sector de.
techo. BI Zona de alta inestabilidad (fracturas listricas,
debris-;:low laminares y canalizados, deslizamientos, intensi
erosión y retrabajamianto de los sedimentos recientes, etc.).
Leyenda: 1/ Criptodomo ascendente. 21 Materiales siliciclásticOS
total o parcialmente consolidados. 31 Sedimentos siliciclásticOi
recientes, no consolidados. 41 Sentido de aporte de los sedimen�
tos.
______________________________________________________________

--".i;"'.:,'
> .•

�

418



No son excesivamente frecuentes en la bibliografía modelos
� interacción entre domos y sedimentos siliciclásticos. Dentro
de los que conocemos, el más similar a lo observado en el
Sarrabus es el propuesto por KOKELAAR et al. (1985), que aunque
es aplicable a nuestro caso en muchos aspectos (génesis de

�iclastitas, creación de discordancias internas, etc.) está

basado en afloramientos de dimensiones mucho más reducidas
(véase f i 9 • 173, b).
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FIG. 5. Diagrarnmatic interpretation ot the origin (A) and disturbance (B) of the turbiditic rhyolite hyaloclastite
exposed al Porth Llauog. The dashed enelosure in B indicates the present cliff exposure

._---------------------------------------------------------------

Fig. 173. - Esquema de la produc:c:i ón de sedi mentos dé ori gen
h�lQc1 ••tico & p.rtir d. domo••cidos emergente., e inc:idenc:ia
dll crec!mi.nto de lo. domo••obre la. ac:umulac:i on•• i n••tabl ••
d .. ':dic:no•••di mentos. Modelo propue.to por KOKELAAR et al. (1�e�)

P�I .1 Ordov! c:i ee galé••
---------------------------------------------------------------

�¡ Por lo que se refiere al Sarrabus, CALVINO (1960, p. 507) ya
in"dic6 con gran intuición y claridad la e:<istencia de una

interacción parecida durante el emplazamiento al emplazamiento
del domo de Genn�Argiolas y los materiales silicic:lásticos
situados al norte ("Arenari a de S. Vi to") •

La información recogida en el
modelo propi o de i nteracci ón entre
domos ác idos (f i 9 • n. 1 74). .Este

fac:ilmente, ya que no se restringe

Sarrabus nos hace proponer un

materiales siliciclásticos y
�odelo puede ser empleado más

a la formación de turbiditas
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La información recogida en el Sarrabus nos hace proponer un

modelo propio de interacción entre materiales siliciclásticos y
domos ácidos (fig. n. 174). Este modelo puede ser empleado más

facilmente, ya que no se restringe a la formación de turbiditas

h:aloclásticas, y está basado en afloramientos muy completos,
continuos y extensos. Por lo que se refiere a las discordancias

angulares de gran escala son particularmente ilustrativos los

ejemplos del Sarrabus más occi dental (oeste 'l sur del sector

Serpeddi-Monte Tronu), descritas por primera vez en el presente
estudio (véase el cap. 7.4).

Fig. 174.- Esquema de la incidencia del emplazamiento de loi
domos ácidos en los materiales siliciclásticos inconsolidadosj"4"
basado principalmente en las observaciones realizadas en el
sector del Sarrabus Occidental (la escala gráfica es meramente
orientativa). 11 Generación de deformaciones y desplazamiento de
los sedimentos, restringida a las proximidades de la intrusión.
21 Emplazamiento en un nivel mucho más somero, provocando un

abombamiento local de los materiales siliciclásticos. Los
materiales siliciclásticos elevados son parcialmente erosionados,
depositándose en los márgenes del relieve positivo con la
creación de. discordancias angulares importantes. Los materiales
siliciclásticos deformados de los alrededores del domo también
11 egan a ser erosi onados. 31 El domo 11 ega a emerger sobre el
fondo marino, formándose depósitos epiclásticos intercalados con

los materiales siliciclásticos de la sedimentación "normal" de la
cuenca. Durante el proceso final de emersión se acentúa la
desestabilización de los sedimentos inconsolidados de los

márgenes, con una repetida creación de fracturas lístricas y
discordancias angulares de alto grado, en todas las escalas. Los
sedimentos subaflorantes más próximos al domo llegan a ser

parcialmente vertical izados por éste en su ascenso final.
Las situaciones 1, 2 y 3 pueden desarrollarse sucesivamente en un

mismo domo, siempre que éste prosiga en su ascensión.

Leyenda: al Materiales siliciclásticos. bl Domos ácidos emergen­
tes. cl Materiales siliciclásticos recientes, pobremente litifi­
cados. dI Materiales epiclásticos groseros asociados a la
emersión de los domos sobre el fondo marino. el Sentido de aporte
de los sedimentos.

-----------------------------------------------------------------
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7.2.- Car.cteristicas geológicas del Sarrabus Oriental
(�ctor comprendido entre Genn�Argiolas-Mar Tirreno).

7.2.1.- Documentación moderna existente sobre esta zona.

Ya ha sido ampllamente expuesto en el cap. 4 que los

��ajos de F. Calvino realizados a lo largo de la década de los
50 y expuestos sucesi vamente hasta el i ni c

í

o de los sesenta

ronstituyen el fundamento de todas las investigaciones desarro­
lladas posteri ormente en el Sarrabus. El resumen de su intenso

trabajo en este sector es 1 a cartograf í a geológi ca de sí ntesi s en

la escala 1: 100.000 de la hoja Muravera (CALVINO, 1963), el

trabajo "clásico" de la geología del Sarrabus, que comprende
totalmente el sector consi derado en este cap

í

tul o.

La influencia posterior de la obra de Cal vino será comentada
en detalle en el cap. 10, limitándonos aquí a las citas directa­
�nte relacionadas con el desarrollo de la explicación.

Además de los trabajos de Cal vino, desde mediados de los
�t�ta este sector ha sido objeto de estudio por parte de
numerosos autores. En el trabajo de CARMIGNANI 8c PERTUSATI (1977)
�hacen diferentes referencias que afectan a la zona, principal­
�nte por lo que se refiere a los contactos entre la Fm. Arenaría
�San Vito con los materiales existentes más al norte, y a la
�t�sión (con algunas reservas) de los rasgos estructurales
hallados en el Gerrel a los materiales del Sarrabus.

En dicho trabajo se exponen en detalle algunos estudios
��tectónicos de carácter local, principalmente en los alrededo­
r� de Villasalto y del sector de Porto Corallo, este óltimo
situado junto al Ti rreno, unos Km más al norte de 1 a zona que
hemos estudi ado. En el sector de Vi 11 asal to se señal a que 1 a Fm.
�Maria de San Vito, atribuída al Ordovícico, reposa sobre los
�triales siluro-devónicos situados más al norte. La superficie
� contacto, de origen tectónico, es lnterpretada como un

cabalgami ento de escal a regi onal ("cabal gami ento de Vi 11 asal to") ,

� cuya base existe un importante paquete de materiales pelíticos
�n intercalaciones de areniscas y rocas volcánicas ácidas;
��nas de estas intercalaciones tienen dimenSlones kilométricas.

Segón CARMIGNANI 8c PERTUSATI (1977) todo el paquete pelítico
(que en al gunas zonas 11 ega a tener var i os centenares de metros
de espesor) está milonitizado, y las citadas intercalaciones
�t� pinzadas en la superficie de cabalgamiento; las areniscas
�rlan un fragmento de la Fm. Arenaria de S. Vito. Esta óltima
atribución se realizó unicamente en base a las afinidades

litológicas, ya que no se conoce fauna ni en las intercalaciones
ni en 1 a Arenar i a de S. Vi to si tuada en los al rededores de
Villasal to (CARMIGNANI, 1984, comuni c ac

í

6n personal).
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Por lo que se refiere al segundo sector, los estudios V�

enfocados tanto a demostrar la existencia de una tectónica

polifásica hercínica como a valorar la importancia del "cabalga­
miento de Villasalto".

En lo que respecta a este último, hay dos observaciones de
directo interés para nuestro estudio. En primer lugar, se

reinterpreta el sector de la cartografía de CALVINO (1963)
situado al norte de Porto Coral lo, hasta el sector de Punta Sa

Modditzi; en total unos 9 Km2 de materiales situados al este de
Arcu Genn'Arela, por donde pasa la carretera nacional ss. "Orien­
tal e Sarda". Este sector comprende 1 a col i na de Bruncu' e MesLl
(véase más adelante). En su opinión (op.cit., pp. 341 y 348-349)
estos materiales son atribuíbles, por similitud litológica, a la
Fm. Arenaria de S. Vito, mientras que para CALVINO (1963)

correspondían al siluro-devónico (véase la fig. n. 175).

La atribución original de CALVINO (1963) estaba justificada
por el hecho de que en ese sector los materiales aparecen
subhorizontales, existiendo entre los que él considera Fm
Arenaria de S. Vito y los del siluro-devónico afloramientos
intercalados de rocas ácidas del tipo "porfidi blanchi", y rocas

epiclásticas asociadas a ellas producto de su erosión (en Torre

Motta, 1 Km al norte de Porto Tramatzu, y en Omu Basanta, un

talweg al sur de Punta Modditzi). CARMIGNANI & PERTUSATI (1977)
no citan directamente estas rocas volcánicas en su reinterpreta­
ción.

La reinterpretaci6n les permite (op.cit., p. 362) afirmar

que el salto del cabalgamiento en ese sector es, en sentido

norte-sur, de un mínimo de 3 Km, y de más de 35 Km si lo supone­
mos en sentido oeste-este, que sería el de la vergencia de las
estructuras de la primera fase hercínica; esto presupone que la
"Uni dad de Genn' Argi 01 as" procederí a del espaci o ocupado en la
actualidad por el Mar Tirreno, y es la primera afirmación
de la gran importancia regional de este cabalgamiento hercínico.
En trabajos posteriores de Carmignani y colaboradores se repite
la cifra de 35 Km de flecha de cabalgamiento, pero sin ligarla a

esta reinterpretaci6n directamente.

La segunda observación está ligada directamente a la

primera, y afecta como se verá más adelante a la interpretación­
tectónica dada por Carmignani y colaboradores a la "Unidad de�
Genn'Argiolas". CARMIGNANI & PERTUSATI (1977, pp. 348-350)"
describen la existencia de un pliegue tumbado entre los materi��'
les de Punta su Tramatzu (Fm. Arenaria de S. Vito) y los di�
Bruncu'e Mesu (siluro-devónicos para Calvlno, reinterpretado��
por ellos como Fm. Arenarla de S. Vito). De hecho, CALVINO (1960r"
incluso había ofrecido previamente una sección geológica bastant�N
detallada en esta zona.
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-Muravera
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.......
_-------------------------------------------------------------

��. 17S.- Esquema geológico del .ector Porto Coral lo-Punta

:Odd1tzi, Junto al Tirrano. a/ ••gán CAlVINO <1963, .implifica­
q,)1 b/ ••gán CARMIGNANI Se PERTUSATI (1977). 1/ Arenaria d. S.
V�tCl. 2/ Silurico-Davónico <porfiroid.s, matariala•• ilic:1c:l'.ti­
�'Y calizas). 3/ Material •• po.therc:{n1cos.
-�--------------------------------------------------------------
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Como consecuencia de la existencia de este pliegue tumbado,
los materiales del sector de Punta su Tramatzu aparecerían en una

serie invertida; este carácter de serie invertida es posterior­
mente generalizado para toda la Fm. Arenaria de S. Vito en el
Sarrabus Oriental (CARMIGNANI et al., 1978 a, 1982 c, etc.).

El trabajo de CARMIGNANI et al. (1978 a) representa, como ya
se ha indicado en la introducción geológica regional la primera
afirmación de la existencia de una sucesión de mantos de cabalga­
miento con carácter general en Cerdeña al nordeste del graben
terciario del Campidano. Por lo que se refiere al Sarrabus

Oriental, no ofrece grandes novedades con respecto a CARMIGNANI �
PERTUSATI (1977): inserción dentro de una estructura de virgación
de primera fase tectónica, con vergencias desde el oeste hacia el

este, reiteración de la superposlción de la Fm Arenaria d� s.
Vito sobre los materiales más septentrionales e insistencia en el
tema del pliegue tumbado en la Fm. Arenaria de S. Vito.

Por lo que se refiere a este último, este trabajo aclara

algunos aspectos sobre las relaciones entre las vulcanitas ácidas

y las areniscas: "Luriqo la costa a nord di Porto Corallo le
"Arenari e di S. Vi to" sono rovesci ate sopra vul cani ti acide

analoghe a quelle che lungo la dorsale di Genn'Argiolas ne

costituiscono il tetto setratigrafico. Queste vulcaniti si,
accavallano, tramite l'interposizione di una cataclasite con le
stesse caratteristiche di quella di Villasalto, sulla successione,"
siluro-devonica che costituisce la prosecuzione verso est
dell'Unitá di M. Lora. pertanto. lungo la costa l'accavallament�
avviene tramite il fianco rovesciato dl una grande piega coricat�;
con al nucleo le "Arenarle di S. Vito."1I (op , cit., p. 5(6).

-

En consecuencia, CARMIGNANI et al. (1978 b ) sitúan las ..

vulcanitas por debajo de todas las areniscas del sector de Porto,
Coral lo, y aunque en el corte geológi co i nterpretati vo que..
ofrecen no se di sti ngue en absol uto (véase graf. n. 176 al

proponen por primera vez claramente para toda o buena parte de la­
Fm. Arenaria de S. Vito el carácter de serie invertida.

SARCA (1981, p. 89) dedica dos párrafos a indicar que en el
Sarrabus Oriental aflora una sucesión análoga a la por él

propuesta en el sector occi dental, y a 1 a que consecuentemente da.
la misma interpretación, señalando que en el sector oriental son.

más frecuentes las calizas (incluye aquí obviamente a la$.
"quarziti ") y los conglomerados: "

••• e di quelli conglomeraticl�.
(es. M. Narba, S.cu. S'Omini Mortu, versante SE di S.cu Ri��
Molas); c

í

e che va messo in relacione a variabili c cne
í

z
í

cní.;
morfologiche del bacino di sedimentazione. JI Aunque no ofrece má�·�.
detalles sobre los conglomerados, cabe pensar que lncluye tant�
litofacies del tipo "Conglomerato di Monte Narba" como ruditas'
sinsedimentarias y les da una interpretación clásica similar a la
de los trabajos de Cal vino.
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Are" Glnn 'ArglQ/tlS, .

Fig. 2 . Scherna stratigrafico-strutturale e sezioni del Sarrabus-Gerrei.

A C"rongiu
Su "'6/;

Oc'

O I
'-- --' ¡",

�g. 176.- Seccione. geológica. del SArrAbu. OrientAl y el Gerrei
m.ridionAl. al .egan CARM 1GNAN 1 .t Al. (1979 b) I bl .egan
CARMIGNANI et &1. (1992 e i . Nóte.e ql.le mientras en Al l••uce.ión
lito••tr&tigrafic. "clásica" del S.rr&bus Oriental ("Unid.d de

G,';'n'Argiol&.) .par.ce ctn un& dispo.ición ap&rentemente norm&l en

bt ••t. dispuest& como un fl.nco invertido de unA estructura
mayor. La .ección·ofrecidA de 1& "UnidAd d. aenn'Argiol.sll en l.
Hg. al ••tá re.l i z.dA di.rectAmente sobre 1 A cArtogr.f t. de
C�VINO (1963) en l. transvers.l de Genn'Argiol •• , mientr•• que
I� b/ corresponde A una reinterpretación po.terior (v•••• el
t'KtO) •

--r--------------------------------------------------------------

El trabajo de CARMIGNANI et al. (1982 c) más que un trabajo
deanálisis de los problemas locales de este sector ofrece un

madelo tectono-estrati gráf i co de sí ntesi s para el sector del
C�$O bajo del Flumendosa (Gerrei y Sarrabus Oriental), basado en

sus publ i c ac
í

ones precedentes y en i nformaci ón i nédi ta de los
diferentes coautores. Por lo que se ref i ere al sector que nos

��a, la información original de los autores del trabajo procede
�los coautores del equipo de la Université de Marseille (Naud,
L�lise y Costagliola; op.cit., tav. XI).

,;

r.·.
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En este trabajo se subdividen los materiales existentes en

el curso bajo del río Flumendosa en cinco unidades, a saber: las
unidades del Castello di Quirra, de Arcu de Su Bentu, de Monte

Lora, de Bruncu Nieddu y de Genn"Argiolas. Estas unidades fueron
descritas previamente por algunos de los coautores del trabajo en

publicaciones precedentes. Se trata, en opinión de los autores,
de unidades tectónicamente superpuestas en el orden indicado,
siendo la inferior la primera de las indicadas y la superior la
de Genn'Argiolas, definida como ya hemos señalado por CARMIGNANI
et al . ( 1978 b i , Por fortuna, el sector abarcado en nLlestro
estudi o queda compl etamente recogi do dentro' de los que los,.::
autores denominan como UnitA di Genn'Argiolas, hecho que simpli­
ficará notablemente la exposición y discusión de los aspectos de
su trabajo que nos interesan.

La unidad de Genn"Argiolas es definida en este trabajo como

la unidad alóctona más importante del sudoeste de Cerdeña, y
quedaría comprendida entre el llamado "cabalgamiento de Villasal­
ton (CARMIGNANI & PERTUSATI, 1977) y el afloramiento de los

granitoides tardotectónicos del Sarrabus. Dentro de ella CARMI­
GNANI et al.

-

(1982 c) distinguen tres subunidades menores

separadas entre sí por dos contactos de naturaleza tectónica,
situados ya en nuestra zona de estudio, a sur de Muravera (véase
f i 9 • n • 1 77) .

Estos contactos estarían situados siempre bajo los niveles

pel:ítico-grafitosps del Silúrico,. que habrían ejercido un

papel de lubrificante en el cabalgamiento. La característica má.� .;�­
si gni f i cati va de esta i nterpretac:i ón tec:t6ni ca (además de ra i:;¡'

aloctonía superior a los 35 km de la Unidad de Genn'Argiolas, ya
mencionada más arriba) es la interpretación de los materiales
situados al sur de Muravera como correspondientes a un flanco
volcado de un anticlinal de grandes dimensiones (figs. 176 b v::
177) •

"

De hecho, en el corte que proponen CARMIGNANI et al. (1982
c) (fig. 176 b) los problemas geométricos del sector más meridio-­
nal no están totalmente solucionados, y debería existir cuanto:
menos otra escama tect6nica en el sector correspondiente a Punta�
Cardaxiu-Bruncu de S'Ortu. Este hecho es señalado por los propioi
autores (op.cit., p. 102).
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La consecuencia de esta interpretación tectónica en flanco
tumbado es que la mayoría de los materiales existentes al sur de
Muravera (por 10 menos hasta el alineamiento Monte Narba-Baccu
Arrodas) tendrían su polar.idad invertida. Ya ha sido citado que:"
CARMIGNANI � PERTUSATI (1977) describieron (en base a un�,"
rei nterpretaci 6n 1 i to16gi ca) en el sector de Punta Su Tramatzu-',.::
-8runcu'e Mesu la existencia de un pliegue tumbado con un flanc�:
con polaridad invertida en la Fm. Arenaria de S. Vito, junto ��f
Tirreno.
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FiO. 177. - Esquema tectóni ee
(G�rr.i y SArr.bu. ori .ntAI ) ,

del bajo vAlle del río Flumendo••
••;on CARMIGNANI .t .1. (1992 c).

---------------------------------------------------------------

Por lo que se refiere a la descripción de los materiales, e�

realizada sólo someramente. CARMIGNANI et al. (1982 c) consideran
que los "porfidi grigi 11 (y los "porfidi bianchi 11

que los acompa­
ñan) constituyen un nivel puramente estratiforme, siguiendo la

i�erpretación clásica de Calvino (1963, 1967) y en definitiva
��tan fielmente la secuencia litoestratigráfica propuesta por
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BARCA & DI GREGORIO (1979 b)�
(1982) en el Sarrabus Occidental.

BARCA (1981) Y BARCA & MASeIA

Además del problema antes comentado de la serie invertida en

el sector de Porto Coral lo, dentro de la reconstrucción alocto­
nista propuesta por Ct�RMIGNANI et al. (1982 c ) choca el hecho de

que el Monte Perdosu, situado inmediatamente al norte de S. Vito'
y constituído de "porfido grigio" del Sarrabus quede incluido

..

dentro de la Unidad de Monte Lora. El Monte Perdosu de S. Vito.
constituía dentro de la interpretación regional propuesta por
Calvino una zona de tránsito gradual desde el Sarrabus� caracte�.
rizado por la presencia de "porfidi grigi", y el Gerrei caracte­
rizado por la presencia de "porfiroidi".

Esta interpretación no es válida sin embargo dentro del
modelo aloctonista, ya que el Monte Perdosu queda situado en el.
frente aflorante de la "Unidad de Monte Lora", mientras que la
"Unidad de Genn�Argiolas" procedería de un sector mucho más
distante, habiendo cabalgado (siempre según el citado modelo
aloctonista) por encima de las "unidades de Monte Lora y de
Bruncu Nieddu" (véase fig. n. 177), donde aparecen típicamente
los porf i roi des. Esto representa di stanci as mí ni mas del orden de'.
20 km considerando los cabalgamientos en sentido norte-sur, �.
mucho mayores, del orden de 50-100 km si los consideramos en

sentido este-oeste como proponen Carmignani y sus colaboradores,
en las publicaciones antes comentadas. En resumen, el Monte
Perdosu de S. Vito constituye una anomalía dentro de los modelos.
tectónicos propuestos para el sector� difícilmente explicable
dentro de un modelo aloctonista.

.".!'

v
•

Los resul tados de nuestro � trabajo están como se verá en) ,

total desacuerdo con el esquema tect óni eo propuesto por CARMIGNA- -:"

NI et al. (1982 c r , Las diferencias serán e:<puestas detallada-'
mente, pero podemos adelantar dos que son definitivas: loS',',
cuerpos áci dos ("porf i di") son en gran medi da i ntrusi vos, y en._�
consecuencia los materiales presentes a norte y sur de ellos son

en la mayoría de los casos cronológicamente equivalentes (hechO
que cuestiona totalmente la situación litoestratigráfica propues�,
ta) y los materiales sedimentarios situados al sur de Muravera no).

presentan polaridad invertida� hecho que invalida totalmente la

interpretación de gran pliegue tumbado en su zona frontal (véase
la fig. 176 b ) para la denominada por los citados autores "Unidad
de Genn·A�giolas".

Posteri ormente al trabajo de CARMIGNANI et al. (1982 c ) ha ..;,.

sido publicado un estudio más restringido arealmente (CHECCHI � ..

DUCHI, 1983), que se ocupa ün
í camente del sector de 1 as anti guas .'

minas de plata entre Genn�Argiolas y el Tirreno. Este trabaJP!i.
tiene dos vertientes principales: por una parte consta de u�­
estudi o mi neral6gi co de 1 as paragénesi s del "f i lone argentí fero"
y por otra parte propone un modelo tect6nico del sector. En el

apartado de concl usi ones el trabajo propone una rei nterpretaci�.�.::·:
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genética de las mineralizaciones,
e:<traí das del apartado tect ón i co.

en base a las conclusiones

El apartado mineralógico, sin ser exhaustivo, tiene un

indudab I e valor descr i pt i vo , ya que permi te conf i rmar 1 a ex
í

sten­
da de paragénesis citadas en el momento de má:dmo explendor de
las mi nas, entre el 1870 y el 1905. Este estudi o ha si do real i z a­
do�n su mayor parte estudiando muestras procedentes de las

�combreras, tal como indican los propios autores. Es de lamentar
en este apartado mineralógico la ausencia de una descriptiva
detallada de las mineralizaciones accesibles estudiadas, que sin
duda permitiría una valoración más correcta de las interpretacio­
�s genéticas de los autores. La ausencia de este trabajo de

��riptiva impide también a los autores (y al lector de su

�tLldio) tener una idea fiable de la sucesión de paragénesis
��ente, y de sus mutuas relaciones; en este sentido se encuen­

tra mejor y más detallada informaci ón en los trabajos clásicos de
Traverso y en el de PIERPOLI (1933) (véase cap. 15).

�
Por 10 que se refiere a la parcela concerniente al estudio

��6gico de la zona, el comentario tiene que ser necesariamente
d� crítico. Al tratarse de un estudio local, sería lógico que
�rontara los problemas de análisis cartográfico y litológico que
�fueron afrontados en el trabajo de CARMIGNANI et al. (1982 c).
�'estudio de estas características sería útil como elemento

�comparación, independientemente de la interpretación que cada

investigador le diera.

En su lugar, encontramos casi un calco del trabajo de
CARMIGNANI et al. (1982 c ) con al gunos errores de bul to i ncorpo­
r�os con el cambio de escala de trabajo. En primer'lugar, la

�rtografía que ofrecen CHECCHI & DUCHI (1983) es, con modifica­
eiónes mínimas, la de CARMIGNANI et al. (1982 c ) ampliada hasta
�a escala 1:25.000, es decir una reinterpretación de la de
CALVINO (1963) sin el suficiente trabajo de campo para contras­
��la. De hecho, el trabajo de CALVINO (1963) es una síntesis

eartográ_fica 1: 100.000 a partir de una cartografía original
inédita a escala 1:25.000 (disponible para su consulta en las
��inas del Ente Minerario Sardo, en Cagliari), la cual presumi­
blémente no ha si do tomada en cuenta por CHECCHI & DUCHI (1983).

El resultado final es que, con las interpretaciones y los
$ucesi vos cambi os de escal a, si se comparan ambas cartograf í as de
escala 1:25.000 se encuentran diferencias muy notables sin
n�esidad de entrar en el campo de la interpretación tectónica,
eomo por ejemplo en la distinción entre los materiales silici­
elásticos y los domos ácidos. Es inútil insistir en el hecho de
que la comprobación en el campo da la razón al trabajo original
der'Calvino, más descriptivo que interpretativo •

. :' Por lo que se

CHECCH I & DUCH 1
refiere a

(1983) se

la descripción de los materiales,
ci�en estrechamente a la secuencia
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litoestratigráfica propuesta en los trabajos de BARCA & DE
GREGORIO (1979 b)� BARCA (1981) y CARMIGNANI et al. (1982 c), y
su contribución personal es prácticamente nula. Sólo asi puede
explicarse la omisión de algunas litofacies interesantes, y la
confusión de laminaciones y pliegues sinsedimentarios con

tectónica. Como ejemplo característico, podemos citar (op.cit.
fig. 2) la confusión de las superficies diagenético-sedimentarias
con estilolitos perpendiculares de las únicas calizas presentes
en Baccu Arrodas con una hipotética Sl subparalela a la estrati­
ficación: aún aceptando un total desconocimiento de sedimentolo­

gía de calizas pelágicas y una ausencia de trabajo petrográfico,
la disposición de los estilolitos es geométrica y cronológicamen­
te incompatible con la hipotética esquistosidad de primera fase,
que los debía de haber obliterado.

La reconstrucción de la supuesta historia tectónica de estos
materiales se ciñe también estrictamente al modelo ofrecido

previamente por CARMIGNANI et al. (1982 c), y previamente por el
mismo Carmignani y colaboradores para el' resto de la isla de
Cerdeña: tect6nica polifásica hercínica, con importante tectónica

tangencial, cabalgamientos y desarrollo de una esquistosidad
penetrativa regional paralela a la estratificación, y estructuras

macroscópicas difícilmente distinguibles; segunda fase po�tmeta­
m6rfica, con estructuras mesoscópicas de plegamiento laxas y
escaso desarrollo de esquistosidad, mientras las estructuras

macroscópicas de eje este-oeste pliegan las de la fase precedente
y vertical izan los contactos litológicos. La tercera fase sería
decididamente tardía y de importancia menor, incluso atribuible a

la intrusión de los granitoides (que, dicho sea de paso, son

tardotect6nicos).

El comentario detallado de todos estos aspectos (por
ejemplo, de las interpretaciones de las proyecciones estereográ­
ficas) sería extremadamente prolijo, y es de hecho innecesario�­
ya que se trata aquí de exponer un trabajo personal, del todo.
diferente e incompatible en sus conclusiones con las de 10$'
autores citados. Baste señalar que los mismos postulantes de este·:
modelo para la totalidad de la isla de Cerdeña han señalado que:
al sur de Villasalto es más que discutible la existencia de una·'

esquistosidad penetrativa en la escala regional (véase CARMIGNAN1"
& PERTUSATI, 1977). �
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Sin embargo, creo estrictamente necesario criticar la falta
de rigor con la que se ha realizado el corte geológico propuest�
(CHECCHI & DUCHI, Opa cit., Carta geologica-mineraria del
Sarrabus Orientale, A-B, véase la fig. n. 178). La interpretación;'
dada en tal corte al sector de Baccu Arrodas es geométricamente'
imposible, a menos que se considere la existencia de un manto';
pennínico limitado por dos cabalgamientos, interpretación absurd��
a todas luces en el contexto geol6gico considerado.



A SW-NE

-----------------------------------------------------------------

B

Fig.178.- InterpretAción ofrecida por CHECCHI Se OUCHI (1983> al

�rt. geológico d. la zona d. la. mina. d. plata d. Muravera. 1 a

b.- Suc:esión lito••trAtigr�fica .egún CHECCHI Se OUCHI (1983>. A.­
�rt. g.ológico� .egón lo. citado. autor... s.- interpretación
Qlomnric:a da lo. citado. autor•• � con la eMi.tencia de un claro
Irrcr en al ••ctor d. Saccu Arroda., y otro. error.. manora. m••
hacia el norde.te. Otra. i ntarpretac: i one. al octoni .ta. que .í
IIrian gaom.tricament. corr.cta., b••ada. en el perfil de
mM,ríal •• aportado por el citado trabajos C.- Interpretación que
rllp.t4i la disposición da antiforma. y .informa. d. CHECCHI Se
��I (198::S)� pero qua incluye el pliegue de tipo pennínico que
nK•••ri.mente nace.ita tal interpretación. 0.- otra interprata­
cWn m'••encilla� que respeta el perfil da material •• propue.to
Pire no la di .po.i ci en g.om.tri ca daduci da para ••to••
..._--------------------------------------------------------------
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El te�ce� apa�tado a conside�a� en el citado t�abajo es la

c�onología p�opuesta para las mineralizaciones: las mine�aliza­
ciones filonianas de d

í

rec c
í

ón este-oeste ("filone a�gentiferoJJ)
se hab�ían fo�mado con posterioridad (o hacia el final) de la­

p�ime�a fase tectónica, siendo dEfo�mados po� las poste�io�e�
Esta interpretación está di�ectamente condicionada po� el modelo
tectónico p�opuesto po� estos auto�es; como qUle�a que existe una

total unanimidad (compartida en este trabajo) en toda la b í

b Lí c-.

grafía en conside�a� los filones como est�uctu�as que no han
suf�ido defo�mación (véase por ej., VALERA, 1974 a) consideramos

que esta inte�p�etación es absolutamente desca�table.

En resumen, po� lo que se �efiere a la geología general del '.

secto� or
í

errt at los t�abajos de Calvino continúan siendo las' ,

principales refe�encias fiables.

7.2.2.- Resultados obtenidos en este trabajo.
--',,1

7.2.2.1.- Introducción y situación tensional.

Es inte�esante explicar porqué se ha conside�ado apa�te el'
secto� que va de Genn�Argiolas al Mar Tir�eno en la descripción
de los diferentes sectores del Sa�rabus. En un sentido estricto,
se podría incluir en este sector la terminación occidental del'
domo de Genn'A�giolas, Bruncu Spa�au. Sin embargo, y aunque seco

puede objetar que la división es arbitraria, tiene más sentid'ó'"
tratar este sector separadamente, ya que a parti� de Genn'A�gic�::
1 as 1 a presenci a de domos es esporádi ca, hasta 11 egar a Rocca"

Arricelli, e incluso el Serpeddi; en toda la f�anja central del
Sarrabus domina claramente la plataforma siliciclástica sob�e el
contenido volcánico de la secuencia paleozoica. ('

La reconstrucción geológica de los sectores con g�andes
domos ácidos es en principio más fácil que la de la plataforma';
siliciclástica, ya que al trata�se de estructuras mayo�es se'

pueden visualiza� mejor los �asgos de la cuenca paleozoica; p�
ello se ha elegido primeramente en la explicación el sect�
oc e i dental del Serpeddi (cap. 7. 1.) Y aho� a af�ontamos 1 a del
Sarrabus Oriental.

,.L,;

Con todo, la situación en el secto� oriental desde las·

proximidades de Genn'Argiolas hasta el mar

a la reconocida en el sector del Serpeddi
nivel de emplazamiento de los domos (yen
de exposición actual, conside�ando que
alcanzado en ambas zonas es similar) y la situación tectónica �!

el momento de emplazamiento de los domos.

Ti rreno no es análoga'
por dos motivos: el:
consecuencia el nivel·'
el ni vel de e�osi6n
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Por lo que se refiera a los domos el emplazamiento se

��ujo en su mayor parte en condiciones menos someras. La mayor

parte de ellos (incluyendo tanto "porfidi bianchi" como "porfidi
Vigi") han conservado su carácter endógeno, sin llegar a emerger
�bre el fondo marino, y la inmediata consecuencia de este hecho

es 'su frecuente preservaci ón de 1 a erosi ón: 1 as acumul aci ones dE'

�t�iales epiclásticos son menos abundantes y características

que 1 as ya descri tas en el sector occi dental.

Esta afirmación es válida en términos generales por lo menos

�r lo que se refiere a los domos del sector Genn�Argiolas-Punta
Is �abus (Mini era Monte Narba)-Mitza Argioledda-Baccu Arrodas­
-Serra Ponz i anu (este de Bruncu Ni eddu Mannu). Para los cuerpos
�tuados a norte y sur de los anteriores la situación es aparen­
t�ente la misma, pero la c�lidad de los afloramientos visitados
� menor y no nos permite excluir otras posibilidades, como una

mayor abundancia de domos exógenos. Además, se puede matizar que
en algunos sectores (por ej. en el sector al norte de Genn'Argio­
l�) existen evidencias sedimentológicas de una constante
interacci ón domo/cuenca sedimentari a, lo que i ndi ca que éste se

mantuvo en condi Clones muy someras dur'ante el depósi to de los
�triales siliciclásticos, y que en zonas concretas como

el sector al norte de Monte Narba ha existido importante activi­
dad efusiva (coladas lávicas, actividad piroclástica).

Por 10 que se refiere a la situación tectónica en el momento
del emplazamiento de los domos ha sido indudablemente diferente.
�$ fracturas que en el Sarrabus Orierital controlaron preferente­
��e el ascenso de los domos hacia la superficie corresponden
c�o en toda la cuenca a dos direcciones principales, la este­
-oeste y 1 a noroeste-sureste.

Sin embargo, esta coincidencia de fracturas no significa que
la situación tectónica fuera análoga, sino que refleja unicamente
la persistencia de la influencia de los accidentes de zócalo en

lacobertera paleozoica. Así, si en el Sarrabus Occidental los
domos han si do desgajados a medi da que se iban formando por 1 a
acct cn de fracturas dextras de direcci en noroeste-sureste, en

�'�rrabus Oriental se observa que existen fracturas dextras,
�ro son las de dirección este-oeste, miehtras que las de
direcci 6n noroeste-sureste han actuado como centros de e:<pansi ón.

El resultado de la actividad conjunta de estas dos familias
�fracturas es la creación de cavidades de dirección noroeste­
·sureste a lo largo de los cuales se han emplazado preferentemen­
�.los domos del sector oriental, más o menos unidos entre sí por
��emas de diques y/o domos menores emplazados a lo largo de la
direcci ón este-oeste. En resumen, durante el momento de empl aza­
��to de los domos el Sarrabus Oriental se hallaba en condicio­

�5 distensivas, con una dirección máxima de estiramiento

��WSW (véase fig. 179). Hay que se�alar que las masas de
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ng. 179.- Control tectónico del paleovulcanismo en el Sarrabus
Oriental.
Al Esquema geológico del Sarrabus Oriental. 1/ Rocas siliciclás­
tiCIS. 2/ Domos ácidos y rocas asociadas <"porfidi bianchi El

Vigi" de Calvino). 3/ "Quarziti del Sarrabus". 4/ Granitoides
tvdotectónicos hercinicos. 5/ Materiales posthercinicos.
SI Relaciones entre los domos ácidos y los filones y eKpansiones
� "Quarziti del Sarrabu."� y las fracturas que controlaron su

Impllzami ento.
el Interpretac

í

en de 1 a si tuac
í

en tectóni ca en el

amplazami ento de 1 as rocas áci das en rel aci en
f�ilias principales de fracturas de zócalo.
noroastll-sudesta.

momento del
con las dos
este-oeste y

�rfiroides que afloran en el Gerrei Oriental (CALVINO 1963>
tienen aparentemente los mi smos control es tect óni cos, por lo que
es probable que en el momento del emplazamiento la situación
tensional fuera la misma.

1.2.2.2.- Contactos intrusivos dal "porfido grigio".

El reconocimiento del carácter intrusivo de buena parte de
l� domos ácidos es uno de los factores que contribuyen �ás
aclarificar la geología del Sarrabus Oriental. De hecho, con

�t�ioridad a este trabajo existían al menos tres descripciones
que aval aban este carácter i ntrusi VOl

La primera de estas descripciones fue realizada en el sector
Monte Narba-Punta Is Crabus-Punta Ruggeri. Se trata !=le 1 a

cutografia de PARNISARI & TESTA (1920) en la que se aprecia
clramente el carácter plurilobulado de las intercalaciones entre
l� materiales porfídicos de origen volcánico y los materiales
tiliciclásticos. Aunque esta cartografía es ónicamente una

��riptiva de tipos litológicos, sin adjuntar datos sobre

�lMidades, buzamientos, etc., de ella puede deducirse claramen­

�que tal tipo de contacto no es una superposición estratigráfi­
ca normal, incluso si la serie litológica estuviera verticaliza­
da: exi sten demasi adas repeti c

í

ones de di cho contacto.

Todo este sector es atravesado en la actualidad por un tramo
� abierto de una nueva pista forestal. Durante las obras,
V�ualmente desarrolladas a lo largo de los óltimos a�os y aón
no concluídas

.

en abril de 1988, se ha creado un magnífico
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afloramiento que se corresponde perfectamente a grandes trazos
con lo se�alado por PARNISARI & TESTA (1920). Este nuevo aflora­
miento se complementa con el existente en el fondo de Riu

S'Arenada� y con los correspondientes a los antiguos accesos y _

extracciones mineras, de modo que se observa que a lo largo de
unos 250 m de sección vertical existen varios diques y domos

elongados subverticales que se emplazan en una secuencia silici­
elástica subhorizontal� con una ligera vergencia al sur en la
vertiente izquierda de Riu S·Arenada. La secuencia siliciclástica
está compuesta principalmente por rocas pelíticas, brechas
intraclásticas de pelitas y, localmente, areniscas y rocas

detríticas más groseras.

Las rocas pelíticas, y los tramos de "quarziti" existentes
en Riu S'Arenada han sufrido un ligero metamorfismo de contacto

junto a los diques intrusivos, así como locales verticalizaciones
relacionadas directamente con el emplazamiento de los diques. Al'
alejarse unas pocas decenas de metros, o a lo sumo un centenar de
metros de los diques el efecto térmico y mecánico de la intrusión

desaparece. En algunos sectores de cresta, como por ejemplo en la
vertiente sur de Bruncu Sa Suergia-Arcu Ruggeri se observa que el
domo se ha emplazado en condiciones claramente endógenas en una

secuencia siliciclástica sUbhorizontal, ya que ésta se ha

preservado en el sector de techo.

La segunda de las situaciones intrusivas citadas en l�

bibliografía corresponde a CALVINO (1960), quien ya describiÓ en.
detalle las características macroscópicas de un contacto intru.i�

!
vo del porfido grigio con la secuencia siliciclástica.

Este contacto corresponde al sector noreste del domo de

Genn'Argiolas:" alla base, argilloscisti ed arenarie di San,:.,
,

Vi to, tendent i neg 1 i ul ti mi metr i ad i soor i entarsi con 1 a ..
superficie di discordanza, forse a causa di piegamenti fossili ad':
unci no, ri badi ti nel pi egamento general e. Seguono 4-6 m al :
massimo di conglomerati rugginosi a radi ciottoloni arenacei' ..
dell'ordine del decimetro, zeppi di elementi inferiori ai 2-3 cm,,':
male arrotondati e spesso decisamente,spigolosi, costituiti d�":,,
arenarie ed argiloscisti di varia grana e colore, associati.�
ciottolini di cuarzo lattico ed avvolti di matrice arenacea. La

parte superiore del conglomerato e cementata da matteriale
eruttivo lavico, in tutto simile al porfido grigio soprastante,
che avviluppa gli elementi maggiori ed e inquinato da scaglie,.
ciottoli e granuli di rocce sedimentarie. Il conq l cmeratc
lateralmente puó svanire o passare ad arenaria compatta co�
livelli conglomeratici; complessivamente e fortemente inclinato

" (op.cit., p. 517). .1,.

Esta descripción está incluida entre otras referidas al"
conglomerado que, en la interpretación del autor, correspondería �
a 1 a "di scordanz a Sarrabese". En otros capi tul os de este tra.bajé.·�
hemos hecho referencia a esta. discordancia, motivo por el cual no'
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�le la pena extendernos de nuevo aqui sobre sus caracteristicas.
� este caso concreto se trata de un contacto de naturaleza

i�rusiva, correctamente descrito pero erróneamente interpretado.
En rf?alidad, la cronología a t r

í

bu
í

da a la secuencia litoestrati­

váfica en ese sector es inversa a la indicada por este autor,
síendc pree:d5tente la secuencia siliciclástica al domo.

El tercer caso es una descripción explicita de criptodomos
lntrus

í

vos de pequeñas di mensi ones si tuados al norte del de

Genn� Argi 01 as, con metamorf i smo de contacto asoci ado , descr i to

�r el mismo Calvino en diferentes trabajos (véase a titulo de

ej, CALVINO, 1965, p. 15, y más detall es en el cap. 7.2.2.5.).

Además de estos tres casos, algunas de las descripciones
mtiguas sobre los materiales encajantes de las mineralizaciones

�drian ser interpretadas análogamente.

7.2.2.3.- Corte geológico en la transversal de Monte Narba.

En esta transversal los materiales volcánicos ocupan una

��ci6n aproximadamente este-oeste, motivo por el que realizar
� corte en sentido norte-sur es especialmente útil, al ser

�rpendicular a las estructuras. Además de la situación que
��amos de comentar por lo que se refiere a los diques y domos

kidos, y su relación con las rocas siliciclásticas del sector de
mu S'Arenada, hay otros aspectos de interés.

En primer lugar, hay que.señalar que los material�s silici­
cl�ticos sit�ados al norte-nordeste de Punta Is Crabus presentan
�� tendencia general un suave buzamiento hacia el norte, y los
�fuados al sur de Miniera Monte Narba lo hacen hacia el sur,

�roeste, e incluso francamente hacia el oeste a· medida que nos

�$lazamos hacia el sector de Arcu su Suergia. Estos buzamientos
"t� obviamente condicionados por la disposición de los diques
intrusivos, y las caracteristicas sedimentológicas, con importan­
�s apilamientos de brechas de intraclastos, denotan la existen­
cia de una tectónica sinsedimentaria activa previa al emplaza­
miénto de los domos.

Estos hechos pueden ser interpretados como la confirmación
de una interacción intensa de los domos con los sedimentos en los
�é se han emplazado: por un lado, el emplazamiento de los domos
y diques desplaza a los materiales sedimentarios, condicionando
la' disposición bilateral o periclinal de los buzamientos a su

alrededor, de un modo al go si mi 1 ar a lo que ya vi mos en el sector
�1 Serpeddl-Monte Tronu (Sarrabus OCCidental); por otro lado, la
�irtencia de inestabilidad en la cuenca (en los materiales
�iiciclásticos intruídos) puede ser relacionada también con el

ascenso de los magmas a ni vel es superf i c
í

al es.
�.�
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En algunos lugares este segundo aspecto ha quedado bi�
documentado. Por ejemplo� en el sector de Bruncu Su Suergia-Arcu,
Ruggieri los materiales siliciclásticos que se superponen al domo

endógeno y su encajante proceden claramente del oeste, y por lo
tanto se puede relacionar directamente su procedencia con el

emplazamiento del domo del sector s'Arcu de s'Omini Mortu-Mitza

Argioledda-Baccu Arrodas. El emplazamiento definitivo de este
último domo debió ser, consecuentemente, aproximadamente sincró-::
nico pero algo posterior que el de Arcu Ruggeri. De todas

maneras, en el estado actual de los conocimientos este razona­

miento cronol6gico entre los diferentes domos no puede se�

extendido tal como se hizo precedentemente en el Sarrabus
Occidental.

De cualquier modo, aunque una reconstrucci6n de ese tipo no

sea posible hoy por hoy, el estudio sedimentol6gico de los.
materiales siliciclásticos permite e:<cluir la e:<istencia de una

.. .'

secuencia vertical izada, así como una total transposici6n de la ..
'

estratificaci6n por una eventual S1. En el corte geológico':
propuesto por CALVINO (1963; de hecho, se trata de una simplifi-::·::
caci6n de las secciones geol6gicas contenidas en CALVINO 1960}

para este sector el carácter vertical izado de la sucesión

paleozoica s6lo se observa al sur de la "Arenaria de S. Vito", y
basándose en tres criterios:

El carácter supuestamente tabular de los cuerpos intrusi­
vos ·de "porf i di gr i gi ".

El carácter supuestamente sed�mentario de las "quarziti"j;
que serían· niveles contínuos de "caliza silicificada", supuesta�:
mente vertical izados por la tect6nica. ._,

1.
- El carácter supuestamente "transgresi va" (y consecuente:-'.

mente, también verticalizado por la tect6nica) del "conglomerato:
de Monte Narba".

Por lo que se refiere al IIporfido grigio", el tramo compren­
dido en los alrededores de Monte Narba-Baccu Arrodas contiene
varios diques inyectados en direcci6n este-oeste, que const

í

tuven."
de hecho (como qued6 explicado más arriba) la zona de tránsit�;
entre dos domos de dimensiones mayores de direcci6n noroeste-su�:
deste. Estos diques intersectan una sucesi6n siliciclástica más;
o menos subhorizontal, conservando englobados diferentes fragmen�
tos de ésta.

Al tratarse de una masa intrusiva mucho menor que la de 1M'

grandes domos, y haber intruído (previsiblemente) de un moda

sucesivo, la distorsión sobre los materiales sedimentarios,

(y sobre la sedimentaci6n que se desarrollaba simultáneamente a

la intrusión) fue menor que en los alrededores de los grand�
domos, limitándose a deformaciones más o menos intensas�;
ver.ticaliz·aciones de la secuencia siliciclástica s6lo localmenti?k':
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� hecho, existen fragmentos de la sucesión siliciclástica

pinzados entre los di ques apenas deformados (por ej., en 1 a

wrtiente este de Nuraghe S·Achillone).

En cuanto salimos del sector inmediato a los diques mayores
la secuencia siliciclástica puede ser perfectamente estudiada
desde un punto de vi sta sedimentológi co. Por ejemplo, el sector

comprendido entre las casas de la antigua mina de Monte Narba y
�ili Pitzianti presenta una sucesión siliciclástica constituida

por lutitas finas verdes, negras, verdeazuladas, etc., que
alternan con- niveles de brechas de intraclastos de los mismos
materiales. Las vergencias son variables (sur, suroeste e incluso
oeste) con buzami entos del orden de 15-35 grados.

Todos estos niveles presentan finas laminaciones, granocla­
�ficaciones, fracturas normales sinsedimentarias de dimensiones

c�timétricas-decimétricas, grietas sinsedimentarias o diagenéti­
eH tempranas rellenas de fango del mismo sedimento, estratifica­
ción cruzada, superficies erosivas, etc. La polaridad asociada a

todas estas estructuras es normal. Existen tambien localmente

pliegues sinsedimentarios.

En este mismo sector se observa interestratificado con estos
uteriales en ambas vertientes del arroyo Baccu S'Ollastu, el
famoso "Conglomerado de Monte Narball (véase el cap. 6.10.). En
"tos sectores el carácter interestratificado y lineal (extendido
en dirección este-oeste) de esta litologia es claro, pasando
gradLlalmente en los niveles inferiores al "F'í Lone Argentifero",
���e el que existen diferentes galerias excavadas en ambos lados

dd'arroyo. Al decir que el carácter interestratificado es claro
oos referimos a que a partir del filón infrayacente se observa
�a expansión vertical en abanico, que está situada en el
interior de los materiales siliciclásticos y que pas'a lateralmen­
�. a éstos, con la correspondiente orientación "grosso modo"
subhorizontal de los clastos del conglomerado en la zona de
tránsi to de 1 as 1 i tol ogi as.

En la zona de cresta situada hacia el este (s'Arcu s'Omini
�rtLl) se observa a lo largo de la nueva pista en construcción
otro afloramiento de IlConglomerato", en el que esta litofacies
C�xiste directamente con lidita, que aparece vertical izada al

igual que el "conglomerado". El tránsito lateral de la lidita al

"Conglomerado" es también gradual, existiendo niveles de "Conglo­
merado" en el i nteri or de 1 a 1 i di tao El "Conglomerado" tambi én es

�a litologia discontinua, que como se ve aparece con tránsitos
lrterales al encajante, tanto en los sectores en los que este
"tá vertical izado como en los que conserva su posición subhori­
�o·nta.l or i g i nal •

- Por lo que se refiere a la distinción realizada por Calvino

erttre "porfidi grigi" y "bianchi", principalmente desarrollada en

eg,te sector, no tiene e:<cesivo sentido insistir en ella. En

441



primer lugar, al no tratarse de una distinción basada en la.
caracterización quimica de las rocas, pero que tiene connotacio­
nes composicionales, el primer paso seria disponer de una base de,
datos sobre el quimismo de estas rocas, y este estudio detallado
aón no ha sido llevado a cabo.

Por otra parte, desde un punto de vista estrictamente
vol canol ógi c o , no está cl aro el senti do que pueda tener esta ':

distinción; en diferentes sectores del Sarrabus se ha podido
comprobar que los "porfidi bianchi" pueden corresponder tanto a.

criptodomos intrusivos de peque�as dimensiones, coladas piroclás�
ticas, coladas lávicas, bordes externos de domos, etc. En el
sector situado al norte de Monte Narba los "porfidi grigi"
se�alados por CALVINO (1963) corresponden a domos intrusivos (Sa

Musedda), coladas intrusivas (Punta Is Crabus), bordes de domos
de grandes dimensiones (margen este de Genn"Argiolas) e incluso a

brechas de origen incierto (presumiblemente piroclástico: zona de
Mi tza su Predi -Case Congi u, unos 1700 m al NNW de monte Narba) ev.. '

En vista de esta amplia casuistica, en la cartografia se ha;,,:
optado por uni f i car ambos ti pos 1 i tol ógi cos correspondi entes a'l"
las rocas volcánicas ácidas.

Por el contrario, se ha mantenido como un tipo aparte la

"quarzita" del Sarrabus, que conserva perfectamente su especifi­
ci dad en el seno de 1 as rocas áci das. Los fragmentos de "Quarzi­
ti" presentes en el sector de Monte Narba se caracterizan por �

discontinuidad en el afloramiento, y por presentar metamorfismo
de contacto inducido por el emplazamiento de los "porfidi grigi"
del sector de Punta Is Crabus. Este metamorf i smo térmi co 5E;F'
manifiesta mediante una importante recristalizaci6n, que ha':
eliminado en gran medida las estructuras planares de las "Quarzi�,

ti"; en algunos lugares (Riu s"Arenada) se puede reconocer a��
que las estructuras planares ign'eas primarias son subhorizonta-;[

les, lo que indica expansi6n sobre el fondo marino o condicione$�

muy someras y próximas a la expansión. En este caso, consecuente­

mente, 1 as "Quarz i ti" se empl az ar on cl aramente con anteriori dad a

los domos ácidos más septentrionales. El carácter intrusivo de;
las "Quarziti", por otra parte, queda fuera de toda duda, ya que'
su disposición es subvertical como los diques de "por+t ee-:
grigio", mientras que la secuencia siliciclástica es claramente
subhorizontal.

. •
¡�

7.2.2.4.- Corte geológico en la transversal
Arrodas.

de Bac:cu,l
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La principal diferencia con la transversal de Monte Narba es

que la orientación de las estructuras intrusivas es noroeste-su­
deste. Por otra parte, los domos ácidos de Pizzu Mannu-Perda
Columbus y Serra Ponzianu son dos. cuerpos intrusivos masivos (no
dos sistemas de diques entrelazados), paralelos entre si, entre



los cua l ea aflora en una amplia faja la secuencia siliciclástica,
intrLlÍda tambi én por cLlerpos ai sI ados y 1 ongi tudi nal es de

"Quarziti" y, más localmente, por diques aislados de "porfido
gri:gi o" •

En esta transversal son mucho más frecuentes las intercala­
ciones de "Quarziti", que han intruído a lo largo de (al menos)
tres fracturas subparal el as de di r ec c

í

ón noroeste-sur-este. Estas
"Qua¡'"ziti" han seguido las mismas lineaciones de intr-usión que
los diques de "por-fido gr-igio", produciéndose de hecho r-elevos
mtre unos y otras hacia el sector- de s"Arcu s"Omini Mor-tu.

Las vergencias reconocibles en la secuencia siliciclástica
son periclinales, por- lo que se r-efier-e al domo de P'í z z u Mannu­
-Perda Col umbus, tal como tambi én veí amos en el domo septentri 0-
n� de la tr-ansver-sal de Monte Nar-ba. Por- el contrar-io, en el
caso de Ser-r-a Ponzianu esto s6lo se obser-va con clar-idad con

respecto al flanco sur del domo; en el contacto i ntrusi vo

c�respondiente al sector nor-te del domo (Baccu Ar-r-odas-Br-uncu
m� Molas) se observa con claridad que el ónico nivel de calizas
�istente en el sector- buza clar-amente hacia el sur-. La explica­
ción 1 6gi ca de este hecho es que el domo septentr- i onal es más

�tiguo que el mer-idional; la inclinación de las calizas r-efleJa
la influencia del emplazamiento del domo septentrional, mientras

que el mer-idional (Serra Ponz
í

anu ) es totalmente secante a la

ser:uenci a sedimentari a.

El cuerpo de "Quarziti" más mer-idional, que aflora junto al

"Filone Argentifero" es igualmente anterior al domo de Serra
�Mianu y apr-oximadamente simultáneo al depósito de los mater-ia­
l� siliciclásticos, tal como indican las ver-gencias de las
w�iculas de desgasificación primar-ias contenidas en él, se�alan­
�la existencia de un paleor-relieve pronunciado en el momento de

�emplazamiento (véase cap. 6.4.4.).

Las calizas presentes en Baccu Ar-rodas constituyen un nivel
máti o menos .c on t t nuo de sedimentos pelágicos análogas a las
prS!sentes más haci a el nor te , por- ej. en el sector de Genn" Arel a
(véase cap. 5.6.4.)

Finalmente, los cuerpos de "porfidi bianchi" que se extien­
�n desde el domo de Pizzu Mannu-Per-da Columbus hacia el norte
son tambi en di ques i ntrusi vos, tal como se observa per-fectamente
m· las cortas de las nuevas captaciones de aguas al sur- de

Muravera (tr-abajos en curso en 1 a pr-i maver-a de 1988).

f·
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7.2.2.5.- Sección geológica en la transversal de Genn'Argio-
las.

El domo de Genn'Argiolas es una estructura intrusiva compac­
ta, de planta casi esférica, aunque s� pueden reconocer claramen­
te las fracturas de dirección noroeste-sureste que han controlado
su emplazamiento (véase gráf. 179). Los materiales siliciclásti­
cos que aparecen en el sector central de la estructura no son el

producto de pinzamientos durante el emplazamiento del domo, sino

que constituyen láminas suprayacentes a éste.

Los materiales siliciclásticos que ocupan los márgenes del
domo muestran tanto las características generales de la sedimen­
tación "normal" de la cuenca (paleodirecciones, características

sedimentológicas, etc.) como los efectos del emplazamiento de
éste. Estos efectos son reconocibles en todos los márgenes
excepto, naturalmente, en el sector meridional ocupado por �
granitoide tardotectónico (Masaloni) y afectado por el consi­

guiente desarrollo del metamorfismo térmico a él asociado. Los
materiales situados al suroeste del domo serán descritos en el

capítulo 7.5 ••

Los materiales situados al norte del domo (la Fm. Arenaria
de S. Vito de Calvino) forman un potente paquete que aflora �

una secuencia subhorizontal, con un ligero buzamiento hacia el
sur. Esta tendencia se mantiene con claridad hasta un Km de
distancia al norte del domo de Genn'Argiolas, más o menos, aunque
hay que tener en cuenta la existencia de otras intrusiones
menores como las de los arroyos Baccu su Forru y Baccu Trevessu
que aón siendo domos endógenos (el mismo CALVINO (1965, p. 15) �
seWaló la existencia de metamorfismo de contacto asociado) han

podido influir en el medio sedimentario en el momento de su

emplazamiento. Más hacia el norte, el domo del Monte Perdosu de
S. Vito ha influido intensamente en la sedimentación, de un modo
análogo al de Genn'Argiolas, y los materiales siliciclásticos
también presentan en buena medida una disposición periclinal a su

alrededor.

En el sector de Bruncu Molentinu-Cuili Mussu, por ejemplo,
la formación de S. Vito está constituida por más de 400 m de
materiales aflorantes, en los que en algunos sectores predominan,.
ampliamente los lutiticos sobre las areniscas. Estos materiales
no han sido definidos formalmente desde un punto de vistJ;

estratigráfico ni estudiados desde el punto de vista sedimentoló-·

gico.

"

'.'
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Flg. 180. - Esquema de di .posi c:i en de los ••nti dos de paleoaporte.
In les mat.ri�l •• silic:ic:lastic:os del sec:tor norte del domo ac:ido
de 8enn' Argi 01 as (para eMpl i c:ac:i en , véase el teMto). Leyenda. 1/

" Mlbrial.s si1ic:ic:1a.tiC:os, c:on indic:ac:ión de alguna. lineas da
�� (superposic:ión .stratigrafic:a del lado de lo. puntos). 2/
Damo. 'c:i dos. 3/ Aureol a de matamorf i amo da c:ontacto (v.a••
tambUn el corta 3 d. la fi;. 182) •
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Con todo, podemos se�alar que se trata de una secuencia
detrítica con polaridad normal, y que son visibles incluso en

panorámicas regionales fracturas normales (localmente, de claro
carácter lístrico) y discordancias intraformacionales de bajo
ángulo del tipo "truncation". No parece eldstir n

í

nqün criterio

que permita suponer que hacia el techo de la serie exista un

ambiente de tipo deltaico, tal como propusieron BARCA & MASCIA

(1982), ya que todo indica que se trata de una unidad detrítica

depositada en un ambiente de tipo margen de cuenca (sensu COOK &
MULLINS 1983), más o menos alterada por la distorsi6n que
representa la presencia del volcanismo y teniendo en cuenta que
dicha cuenca, a�n siendo mayor que las peque�as cuencas sil�ricas
controladas por la existencia de tectónica activa, no deja de ser

de dimensiones reducidas.

El sector más próximo al domo de Genn'Argiolas se caracteri­
za por la intercalación de facies lutíticas tranquilas, subhori­
zontales o con ligeros buzamientos hacia el sur, con facies

propias de ambiente inestable, preferentemente vergentes hacia et,
norte o el noreste y caracterizadas por la presencia de niveles;"
de brechas intrafornacionales, deslizamientos, discordancias

sinsedimentarias, fracturas lístricas de diferentes dimensiones,
etc. La interdigitación de ambos tipos de depósitos, e incluso el
hecho de que facies tranquilas procedentes del norte hayan sido

implicadas en deslizamientos hacia el norte, o bien que lo�
fosilicen indica con claridad la simultaneidad de ambos procesos:
crecimiento gradual de domo (con sismicidad asociada, elevaciM.¿
de los sedimentos suprayacentes, generación de un relieve

inestable, etc.) y sedimentación.

El sector comprendido entre Sa Punta de Su Latti Cottu, Arcu
Battesarda y Punta S'Olioni ofrece excelentes-ejemplos de la

complicación de estas interdigitaciones sinsedimentarias (véasi
la fig. 180; el sector comprendido entre Arcu de Is Tellas y
Rocca de Su Casteddu además ofrece algunos magnificos ejemplos de
contactos intrusivos, como el descrito por CALVINO (1960), antes'
comentado. Desde un punto de vista panorámico, uno de los mejore�
ejemplos de secci6n de un contacto intrusivo del "porfido grigio"
puede ser observado en Miniera Scala de S'Acca, desde el norte:
se reconocen incluso las estructuras de disyunción concéntricas
del domo.

Fig. 191.- Situación da los cortes geológiCOS realizados en al
Sarrabus Oriental. La simbologi. es idéntica a la de la fig. 179.
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Fig. 182.- Cortes geológicos seriados
Oriental. Véase su situación en la fig. n.

en el texto.

(1 a 7) er. el Sarrabus
181, y su comentario

Leyenda: al Materiales siliciclásticos. bl Domos ácidos. el
Liditas. di Coladas piroclásticas y lávicas ácidas. el "Quarzitill
del Sarrabus. fl Pillow-lavas y coladas de composición interme­
dia. gl "Conglomerado de Monte Narba". hl Caliza. i/ Brechas
silicic�ásticas sinsedimentarias. JI Materiales detritieos
(Cuaternario). kl Aureola da metamorfismo de contacto. 11
Fractura sinsedimentaria.

-----------------------------------------------------------------
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7.3.- Características geológicas del Sarrabus Centro-Occi­
�ntal. (Sector comprendido entre la transversal de Rocca
Arricelli y los domos ácidos del Sarrabus Occidental (Monte

��U� 8runcu Mauru Lacea, zona al oeste de Monta Genis, etc.».

7.3.1.- Disposición de los domos y diques ácidos en este
sector.

Por lo que se refiere a los domos de grandes dimensiones,
esta zona consti tuye un tránsi to entre los del sector oc c

í

dental

ylos del sector oriental. Como hemos visto, los primeros están
�&tados por fracturas dextras de dirección NO-SE, mientras que
1� segundos se emplazaron controlados por fracturas de idéntica

direcc:ión, pero durante un comportamiento claramente distensivo
de éstas (caps. 7.1., 7.2. Y 7.5.). Además, si consideramos las
�casas dataciones paleontológicas disponibles, parece claro que
1� domos del sector occidental son más antiguos, los del sector
�iental más mod�rnos, y los presentes en el Sarrabus centrooci­
�ntal tienen una edad intermedia entre ambos (GIMENO 1986 c).

El control tectónico que presentan estos domos de grandes
dimensiones refleja también en cierta medida estas caracteristi­
C� de zona intermedia. El conjunto principal, aflorante entre el

vMitoide de Monte Genis y Serra S'Arrideli, se extiende
claramente en di recci ón este-oeste, pero ex i ste un sector
�ridional de este conjunto de domos que presenta un claro
rontrol por parte de las fracturas de dirección NO-SE (este de Su

Zippiri-norte de S'Arcu Margini Arrubiu) (véase la fig. 183).

Hay que resaltar que en este sector meridional los contactos
��ás de seguir la traza de las fracturas NO-SE son claramente
intrusi vos (por ej., en 1 a zona del cauce del Ri u 011 astu y de 1 a

antigua "Strada mi nerar i a") • En este sector del cauce del Ri u
Mlastu encontramos asociados a los bordes de domo principales
diques de dimensiones métricas en facies fluidales semejantes a

riol itas extrusi vas; todas 1 as caracter ísti cas de los contactos
h�en pensar, como ya se indicó para los términos más básicos

�r�imadamente isócronos (cap. 6.8.) en condiciones intrusivas
extremadamente someras.

Por lo que se refiere al sector aflorante en sentido

�te-oeste, el tramo comprendido entre Monte Genis y Bruncu Adamu
� trata inequívocamente de un domo controlado por fracturas de
direcc:i 6n E-O, y con un carácter moderadamente extrusi vo sobre
el fondo de 1 a cuenca.

En la vertiente norte de Seddas de Adamu se han conservado

�que�as apófisis del cuerpo principal cla�amente intrusivas en
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Fig. 183. - Centrol tectóni co de
cMtral, similar al presente en

Ixpli caci ón véase el texto).

los domos ácidos del sector
el Sarrabus oriental. (Para

Leyenda: 1/ Plataforma siliciclástica. 2/ Domos ácidos. 3/
m�ocuencas rellenas de turbiditas. 4/ Granitoides tardihercini­
�s. 5/ Principales fracturas activas durante la sedimentación y
11 emplazamiento de los domos. (Esta fig. es idéntica a la 33).

l� materiales siliciclásticos, e incluso un borde superior de
domo (en el cuerpo intrusivo principal> con disyunción concéntri­
caatribuíble al inicio -del desar.rollo del domo en condiciones

�trusivas; de tratarse de un tramo intrusivo, seria necesaria­
�nte muy somero, del orden de una o unas pocas decenas de
�tros. Con todo, en el margen septentrional las intercalaciones
�rocas epiclásticas que hemos podido reconocer son mínimas,
��tras que en el margen meridional de los domos son más
abundantes.

Estas intercalaciones epiclásti-t:-as se caracterizan por ser

mucho más discontinuas que las halladas en el resto de la cuenca

(por ej., que 1 as del sector al este de Bruncu Mauru Lecca, véase

cap. 7.1.), y por aparecer íntimamente interdigitadas con los
�t�iales siliciclásticos: en general se trata de hiladas de

;1 5-30 cm de potencia en el seno de los materiales siliciclásticos
Hnos deposi tados sobre el tal ud del domo, que se repi ten

Dentro del mismo sector de Bruncu Adamu-Monte Genis, el

�rgen meridional del domo está cubierto en parte por las

"quarziti" e:<trusivas de Su Zippiri, pero en el sector situado al
�� de Seddas de Adamu (cauce del Riu Serra S�Ilixi) presenta
intercalaciones de rocas eplclásticas, producto de la erosión
�b�uática del domo situado inmediatamente al norte. En todo ese

�ctor la disposición de las rocas siliciclásticas muestra los
��tos de la interacción con el domo. En diferentes sectores los
�t�iales siliciclásticos muestran una aureola de metamorfismo
decontacto alrededor del margen aflorante del domo, y por otra
parte los buzamientos de dichos materiales (hacia el S-SE) se

��tan perfectamente a la morfología del domo intrusivo. La
influencia de éste durante la sedimentación de los materiales
�liciclásticos está fuera de toda duda, dada la existencia de
evidenci as de depósi to en un tal ud i nestabl e (di scordanci as

i��nas, deslizamientos y brechas intraformacionales, acu�amien­
t� hacia el domo, etc.) y de las intercalaciones epiclásticas.
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numerosas veces en el seno de las lutitas. Desde el punto de
vlsta petrográfico son análogas a las rocas epiclásticas "purasll
(cuarzos de claro origen hialoclástico con bordes tanto curvos

como angulosos, feldespatos de claro origen volcánico, etc.), con

la salvedad de la mayor contribución de material lutítico

correspondiente a la sedimentación "normal" de la cuenca.

Se observa también la migración de las intercalaciones

epiclásticas vertical y lateralmente en el seno de la secuencia
siliciclástica (fig. 184), lo que dadas las características

sedimentológicas del depósito (depósitos laminares, aparentemente
no canalizados) cabe ser interpretado como migración gradual del
foco de aporte de los materiales, es decir, de la zona de
emersión del domo con la consecuente hialoclastización y su

el'"osi ón.

La interpretación que podemos extraer de todos estos datos
es que siendo los depósitos epiclásticos de un claro carácter

proximal, el domo sólo emergió muy localmente sobre los materia­
les siliciclásticos, pudiendo ser cubierto por éstos y volver a

emerger en otro lugar, pero siempre permaneciendo en su mayor
parte como un cuerpo endógeno. La reiteración de este proceso
explica que el aporte de origen epiclástico sea discontinuo,
escaso, y que muestre ligeras variaciones en su foco de proceden­
Cl a.

Es dificil determinar cual pudo ser la naturaleza del
control tectónico ejercido sobre los domos en el sector próximo a

Monte Genis, ya que el granitoide ocupa totalmente el afloramien­
to y ha eliminado toda la información. Sin embargo, parece que �

el sector comprendido entre Bruncu Adamu y Bruncu Perdosu actuó
una fractura dextra de dirección NO-SE, lo que originó la
creación de un desnivel importante en el paleorrelieve de la

cuenca, asociado a una importante erosión del domo en condiciones
subacuáticas y consecuentemente al depósito de un paquete más
consistente de microconglomerados epiclásticos, análogamente a lo
visto en los domos del sector occidental.

Es probable que en el sector comprendido entre Bruncu
Perdosu y Bruncu S'Arrideli sucedie�a algo parecido, ya que·
ex i ste otra importante acumul aci ón de rocas epi cl ásti caso En todo"
caso, lo que es seguro es que en ese sector al afloramiento en la
actualidad aparentemente continuo de rocas ácidas corresponde en

realidad a una asociación compleja de domos menores, ya que �
sector más ori ental del "porf i do gri gi o" es i ntrusi vo con

�

respecto a una secuencia siliciclástica que contiene importantes ..
intercalaciones epiclásticas, las cuales han sufrido un notabl��
metamorfismo de contacto por parte del domo. Esto se observ�,
perfectamente en el cauce del Rio Ollastu, al SO de Brunc�.
Cucchedda, en el sector de las antiguas galerías de mina excava":'"
das sobre una masa de sLll furos masi vos. .r··
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Seddas de _

Adamu
--------

2 � 3GJ1

---------------------------------------------------------------

��. 184.- EsquemA geológico del sector al SO de Bruncu Adamu
(hrr�bus Centro-occident�l). Leyend�1 1/ Materiales silicicl�.­
t1�OSI con indicAción de los sentidos de �port. y <localmente) de
lu lineas de cap�. 2/ Materiales .picl�sticcs. 3/ Domos .cidos.
V:"Quarziti" del Sarrabus. 3/ Metamorfismo de contacto producido
Por la intrusi en dal domo ác ido. Nótese que en el sector SE del

��ema los material •• epiclá.tico6 pre.ent�n una migración
a,tlr�l da área fuente � medi da que �.cendemos en 1 a secuenci il
l11.iciclásticil (no siguen l�. line�s de capa).
---------------------------------------------------------------
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La distribución de los diques y de las riolitas extrusivas

que constituyen peque�os cuerpos intercalados en el seno de la
secuencia siliciclástica está en relación directa con la disposi­
ción de las fracturas sinsedimentarias (fig. 185), análogamente a

lo visto para el caso de las exhalitas silíceas (véase el cap.
5.5.5.'. Una característica petrográfica típica de diques y

cuerpos lávicos riolíticos es la abundancia de material vítreo

original, acompa�ada de la consiguiente disminución en el
contenido de fenocristales, en especial por lo que se refiere a

los de feldespatos.

Si procedemos a un somero repaso por zonas, podemos consta­
tar esta estricta relación con las fracturas sinsedimentarias,
de las que por otra parte ya hemos visto (caps. 5.2.6., 5.5.5.,
etc.) que en general son coherentes con la disposición de las
exhalitas (y de los diques y riolitas acompaffantes) en zonas de

paleoaltos relativos, dentro de la cuenca siliciclástica.

En el sector de Serra ls Carradoris se observa la disposi­
ción de los diques riolíticos en dirección E-O, y OtFO tanto se

puede decir del dique de Mitza ls Carradoris (OSO-ENE) situado

algo más al sur.

En el sector de Serra Milleddu-Bruncu Murdegu predominan las
exhalitas silíceas sobre las vulcanitas ácidas, y cuando aflor�
éstas en general son pequeffos criptodomos; de todos modos, se

observa con claridad que éstos siguen al igual que las· exhalitas
la traza de la fractura sinsedimentaria E-O.

Fig. 185.- Distribución de los principales afloramientos de los

diques y coladas rioliticas intercalados en el seno de la
secuencia silicilástica paleozoica en el Sarrabus Central y
Occidental. Nótese la directa relación" espacial entre la distri­
bución de estas rocas volcánicas y las fracturas sinsedimenta­
rias.

Leyenda: Al Materiales de la plataforma siliciclástica paleozoi­
ca. BI Domos ácidos de grandes dimensiones y rocas volcánicas
asociadas. CI Afloramientos de diques y coladas rioliticas. DI
Granitoides tardihercinicos. El Principales fracturas sinsedimen­
tarias asociadas a las liditas.
Localidadesl 11 Rocca Arriceli. 21 Bruncu Moddizzi. 31 Confluen­
cia de los rios Minderri-Ollastu. 41 Bruncu Adamu. 51 Serra I�
Carradoris. 61 Serra Milleddu. 71 Genna Manuga. 8) Punta Serped­
di. 9/ Bruncu Mauru Lecca. 101 Monte Tronu.
-----------------------------------------------------------------
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Los cuerpos presentes al sur, tanto en Bruncu Linnamini como

en Bruncu Zinnibireddu y en el sector norte de Bruncu Arrubiu
(Riu Mitza Gruveta) parecen controlados igualmente por una

fractura E-O paralela a la anterior, pero en todo este sector es

manifiesta también la influencia de fracturas de dirección NO-SE,
que intersectan a las anteriores.

Las dos fracturas de dirección NO-SE más significativas son

la que va del oeste de Bruncu Mauru Lecca a Bruncu Mitza di Rosa

y de ahi al norte de Bruncu Margini Arrubiu (Riu Mitza Gruveta) y'
Arcu Zureddu, y la que aproximadamente sigue el curso del río
Saura hasta el sector donde confluyen Serra Milleddu y Murdegu.
Los sedimentos siliciclásticos correspondientes al encajante de
estos diques y cuerpos ácidos de peque�as dimensiones no están
afectados por una posible componente en dirección dextra de estas

fracturas, hecho que es coherente con una emi si ón 1 ávi ca en un.

momento de di stensi ón general izada de 1 a cuenca, tanto por lo que: ,.'

se refiere a las fracturas NO-SE como a las E-O. �¡�"

Desde el punto de vista del tipo de emplazamiento, podemos
se�alar que la mayor parte de estos cuerpos o son efusivos o bien

corresponden a un nivel extremadamente somero. Ya fue comentada

(caps. 5.5.2.1. y 5.5.2.4.1.) en detalle en el sector de Serra Is
Carradoris la íntima relación entre las liditas y los diques,
pero otro tanto podríamos decir del sector de Bruncu Murdegu, o

del sector (Murdegu) que conduce de éste a la pista principal
Burcei-Serra S'Ilixi por la vertiente sur de Riu Silla y la norte
de Ri u Mi tza Gruveta. . .','.,

A lo largo de la citada pista, en el sector situado en la
vertiente norte de Riu Mitza Gruveta se puede reconocer la intim�-:
relación entre los diques filonianos y las coladas estratiformes

(fig. 186); por 10 que se refiere a estas últimas, son especial­
mente rese�ables por su espectacularidad las riolitas extrusivas
de "baja viscosidad" (sensu l<m:::ELAAR et al. 1985) con grandes·­
pliegues que aparecen a techo de la secuencia, en el sector'
noreste de Bruncu Arrubiu (fig. 187). Los diques se caracterizan
a su vez por present ar una marcada f 01 i ac ión de flujo magmáti ce i

subvertical resaltada por los procesos de desvitrificaci6n·

presentes en el estadio esferulitico (véase cap. 6.1.). Los:'
materiales siliciclásticos que separan entre si algunas de las"
coladas contienen abundante material epiclástico procedente de la·
erosión de las coladas y diques preexistentes.

Por lo que se refiere
coladas lávicas del sector
descritos y su emplazamiento
fractura de dirección NO-SE.

a los criptodomos y las peque�as
de Genna Mannuga, son análogos a los"
está igualmente controlado por una'·

Los cuerpos ácidos presentes
fraetura de dirección NO-SE de Riu

inmediatamente al norte de lar�
Saura-Serra Milleddu-Murdegu
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se diferencian de los cuerpos ácidos recién comentados por dos
cM�teristicas principales. Desde el punto de vista petrográfico
son análogos a 1 as f ac

í

es internas de los domos mayores ("porf i di
grigi "), muy poco vi treos y ricos en fenocr i stal es. y desde el

�nto de vista de las relaciones con los materiales siliciclásti­

ros, se trata claramente de dos cuerpos (sector al este de
Miniera Tuvi oi s y cresta de Acqua Ona) i ntrusi vos, c l aramente

��eriores a los materiales que intruyeQ (cuya edad corresponde­
ria por lo menos al Devónico inferior, si atendemos a las
intercalaciones carbonáticas que contienen; véase cap. 8.).

Por 10 que se refiere a los cuerpos del sector al este de
mniera Tuviois, la intrusión del cuerpo ácido ha generado una

n�a aureola de metamorfismo de contacto de más de 50 m. de

"pesor en los sedimentos siliciclásticos dispuestos inmediata­
"nte por encima de su tramo apical. En el caso de Acqua Ona los
�dimentos suprayacentes han sido erosionados, y no se puede
�cluir incluso que haya sido un cuerpo parcialmente extrusivo.
� aureola de metamorfismo de contacto parece algo más reducida
��ste caso, pero si se observa que los sedimentos siliciclásti­
cO$;han sufrido verticalización y adaptación al cuerpo intrusivo
en una franja de varias decenas de metros junto al contacto,
��tras que esta deformación desaparece inmediatamente al

��arse del cuerpo intrusivo. Este hecho sugiere que los
sedimentos aún no debían estar totalmente litificados en el
momento de 1 a i ntrusi ón.

& Dentro de esta descripción zonal hemos dejado a propósito
pMa el final al domo de Mitza di Rosa-Bruncu Marragau (sector al
��de Miniera Tuviois), ya que es el más problemático. Por lo

�e conocemos (características petrográficas, de yacimiento,
�c.) se trata sin duda de un domo ácido paleozoico, y se

puede ex c l ui runa rel ac
í

ón con los grani toi des tardi hercí ni cos,
relaci ón que habí a si do i ndi cada i mpl í ci ta o e:<pl i c

í

tamente por
diferentes autores precedentemente. A ti tul o de ejemplo, BARCA 8<

M�IA (1982) citan como frecuentes los filones y masas de

pórlidos rosados tardíos con respecto a los granitoides tardotec­
tónicos hercínicos "sopratutto a Mitza di Rosa, Tuviois, ••• 11

(�.cit.,p. 90); la cartografía que adjuntan estos autores aún
��do muy esquemática confirma sin· margen de dudas que están
hablando del c

í

tado domo.

Es curioso señalar que la petrografía de este domo es bien
��cida desde antiguo. BUSATTI (1892, 1894) ya describió muy
detalladamente en sus trabajos sobre los pórfidos de Miniera
Tuviois muchas las características microestructurales típicas de
l� rocas volcánicas ácidas desvitrificadas que hemos encontrado
endos domos y en las coladas rioliticas del Sarrabus.

Destaca en los trabajos de este autor la descripción de las

bxturas esferulíticas, los crecimientos epitaxiales fibroso-ra-

461



W-E

mSO .-,
!.,."

_ ,

� .�;

'. ,.

150 m

D
"'-."

...

/\
............... "\

O,____ __.10cm�""

---.....

... /l
--_-

� f. � ,: '

_

"

,
� .!

.
�.� �

• o

'.-

. �,
o',

462



ng. 186.- Esquema de la disposición de las coladas rioliti­

�s, los materiales epiclásticos y siliciclásticos y los diques
i�rusivos del sector de Murdegu (vertiente norte de Riu Mitza

�weta, Sarrabus Centrooccidental). Leyenda: Al Coladas rioliti­
CH. SI Intercalaciones siliciclásticas, con una importante
c�tribución de material epiclástico y materia grafitosa, y con

�ntactos localmente erosivos y discordantes respecto a las
�ladas. CI Diques rioliticos, con lineación de flujo magmática
wbvertical, y amplio desarrollo de procesos de desvitrificación
(estadio esferulitico). DI Detalle de un contacto erosivo: 1.­
�lada riolitica; 2.- Nivel arcilloso blanco producto de la
�t�ación de la colada; 3.- Materiales epiclásticos discordan­
tes.

� Fig. 187.- Grandes pliegues en las riolitas de "baja viscosi­
d�" del sector NO de Sruncu Arrubiu (Riu Mitza Gruveta, Sarrabus

-

Centrooccidental).

di�os sobre los fenocristales de cuarzo, y la detallada descrip­
ci6n de cuarzos sometidos a procesos hialoclásticos (véase cap.
6.3.): 11 Il quarzo e informe rotondeggi ante, 1 impi do e di

�petto fresco; le parti periferiche per6 mostrano all'evidenzia
gli effetti subi ti dal magma corrodente. Anche per questa speci e
� hanno perci6 margini frastagliatti insenature profonde, spesso

I��ondissime che attraversano intieramente o quasi da parte a

�rte le sezioni di alcuni cristali con evidente intrusione del

�gma, di maniera che sembrano come divisi in due pezzi rimasti
rieini e nella medessima posizione come si giudica dall'estinzio­
na simultanea che danno." (BUSATTI, 1892, p. 4). No. se puede
�dir una descripción más sintética y correcta de los procesos
hialoclásticos que se producen e:<clusivamente en los cuarzos en

el sector de techo de los domos, en especial si consideramos el
momento en que fue real izada; en todo caso es obvi o que 1 as
características petrográficas no se corresponden con las de los
p�fidos tardotectónicos hercínicos.

En el sector occidental (Foresta Sa Terra Arba-Bruncu Mitza
di Rosa) está clara su relación con las facies ácidas efusivas

suprayacentes (lIquarzii:i", véase cap. 6.4.3.>. En el sector
�ridional su emplazamiento parece controlado por una fractura de
dirección E-O, al igual que los diques y criptodomos riolíticos
�pequeWas dimensiones de Bruncu Terralba, Bruncu Murdegu, etc.,
�nque sin excluir la influencia de otras fractures de dirección
NO-SE como 1 as de Bruncu Mauru Lecca-Bruncu 1"1i tza di Rosa-Arcu
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Zureddu y la de Riu Saura-Serra Milleddu-Murdegu (por lo que se

refiere al margen oriental).

En el sector oriental el borde del domo ha sido fosilizado'

por los materiales siliciclásticos procedentes del sector de'
Serra Is Luas-Riu Saura, aunque de hecho la abundante presenci.
de exhalitas silíceas (incluyendo facies radicadas) denota la
influencia de la fractura sinsedimentaria NO-SE de Riu Saura y/o
de un domo ácido emplazándose. Todo este margen oriental del domo
muestra una intensa alteración hidrotermal, relacionable con la'':··
existencia de las mineralizaciones filonianas explotadas, asi
como una disyunción subvertical. En el sector occidental y eh
Bruncu Marragau se observa, por el contrario, una disyunci�
inclinada unos 40-602 hacia el E-NE. Estas característica�

macroscópicas unidas a los datos petrográficos disponibles
permiten interpretar que se trata de un sector apical de un domo"

parcialmente exógeno.

Como conclusión, podemos indicar de nuevo que desde el punto
de vista del control tectónico sobre el emplazamiento de las
rocas volcánicas ácidas, el Sarrabus Centrooccidental presenta�:
caracterí sti cas propi as de una zona de tránsi too El contror··
tectónico ejercido por las fracturas dextras de dirección NO-SE
sobre los domos mayores es análogo al que sufrieron los domos del
sector occidental. Por el contrario, toda la zona central'

correspondiente a la zona de máximo desarrollo de la cuenc�'
siliciclástica se caracteriza por un comportamiento distensivo'
generalizado para las dos familias de fracturas dominantes en ri\'
cuenca: NO-SE y E-O. y además es especialmente significativo el

amplio desarrollo de los diques de dirección NO-SE, en muchos�
aspectos comparable al que encontramos en el Sarrabus Occidental.

7.3.2. Morfología de la plataforma siliciclástica.
. '::.J"

La principal diferencia morfoestructural entre este sectof�:
del Sarrabus Centrooccidental y los ya descritos en los caps.
7.1. y 7.2. es que los domos y diques ácidos son volumétricamente

poco importantes, respecto a la plataforma siliciclástica,
ocupando en general los primeros los sectores de margen externo
de la zona en estudio. El sector central de ésta está constituído¡�
por una potente plataforma siliciclástica que contiene tanto
facies proximales (véase cap. 5.1.) respecto a fracturas sinsedi­
mentarias activas como facies distales a éstas, caracterizadas
fundamentalmente por una sedimentación siliciclástica firia:
desarrollada en condiciones tranquilas, sin la fenomenología de

desliz,mientos sinsedimentarios, emisión de lavas y génesis de
exhalitas asociada a las facies proximales. .: r.;:

El marcado predomi ni o de 1 as 1 i tofaci es prox i mal es sobre la5�'
tranquilas denota que la actividad distensiva sinsedimentaria fu�
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�pecialmente intensa en este sector� y las caracteristicas

�dimentológicas de los materiales implicados (véase caps. 5.5.,
5.6., 5.7., 6.4., etc.) indica con claridad que la profundidad
�la cuenca fue siempre muy escasa� manteniéndose ésta siempre
en condiciones de plataforma somera a despecho de la compleja
compartimentaci ón interna produci da en el detall e por 1 a e)< i sten­

cia.de las fracturas sinsedimentarias.

En resumen� podemos se�alar que el sector centrooccidental
�l Sarrabus consiste en una plataforma siliciclástica somera,
�y compartimentada en el detalle por la existencia de numerosos

��ts y grabens de peque�as dimensiones, y limitada por un

conjunto de domos áci dos de dimensi ones ki 1 ométri cas en sus

�tremos norte, este y oeste. Sobre el limite sur de esta zona no

di�onemos de información, debido a la presencia de los granitoi­
�s,tardihercinicos, pero en el margen suroeste (véase cap. 5.4.)
�isten indicios de que también existe un limite constituido por
un domo.

Una vez conocida esta disposición, cabe preguntarse por una

par.te cual es la continuidad lateral de esta plataforma somera, y

ru� es su anatomia y composición interna. Por lo que se refiere

al-primer aspecto, el margen occidental constituido por los domos
kidos representa la existencia de una zona de tránsito hacia una

zon,a francamente más profunda de 1 a cuenca (véase caps. 7. 1. Y
7.4:.). El margen mer i di onal queda ocul to, tal como hemos i ndi ca­
do. ,En el margen septentrional existen evidencias claras de una

��undización de la cuenca aunque en el Gerrei, apenas unos Kms
ds al norte de la zona comprendida en nuestro estudio los
M�riales siliciclásticos tienen sentidos de procedencia desde
� norte hacia el sur (es decir, opuestos a los del margen
�ptentrional del Sarrabus) y la cuenca muestra de nuevo facies

claramente correspondi entes a profundi dades someras. Fi nalmente,
� margen oriental (el sector situado al este de Rocca Arricelli)
muestra la existencia de facies propias de una plataforma
�liciclástica somera análoga a la del Sarrabus centrooccidental,
ron una ligera tendencia a la profundización de la cuenca hacia
el .sur .

7.3.3.- Composición detallada de la plataTorma siliciclásti-
ca.

La plataforma-Siliciclástica del Sarrabus Centrooccidental
hasido objeto de un estudio muy detallado, tanto desde el punto
d�vista cartográfico (véase el mapa geológico de síntesis del

Sarrabus) como desde el sedimentológi co , al objeto de reconstrui r
¡adinámica de relleno de la cuenca y delimitar con claridad los
�ocesos que intervienen en este tipo de plataformas someras. Los

r�w�tados de este estudio han sido esquematizados en las figuras
1Si, (1 a 8) que representan 1 as di ferentes uni dades 1 i tológi cas
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presentes en las diferentes secciones geológicas delimitadas en

la fig. 188� la naturaleza de sus tránsitos verticales y latera­
les y las relaciones de estas unidades con las fracturas sinsedi­
mentarias presentes en la cuenca. La delimitación aproximada de
las diferentes unidades litoestratigráficas distinguidas queda
resumida en el esquema de la fig. 191.

7.3.3.1.- Explicación de las secciones geológicas considera-
das.

Una primera apro:<imación a la fig. 188 indica que la

disposición de las secciones 1, 2, 5, 6 y 7 tiene un carácter
radial respecto al punto que podría ser considerado "grosso modo"
el centro de la cuenca aflorante (Acqua Ona), punto que aparece
en cuatro de las secciones citadas. Una rápida ojeada a las
secciones geológicas permite excluir que la cuenca sea una cubeta

simple con un relleno más o menos homogéneo en sinforme y un

gradual incremento de potencia hacia el centro de la estructura.
La característica más manifiesta de las secciones geológicas
esquemáticamente representadas es la ausencia de horizontes-guia
para la correlación � la gran abundancia de heteropías de facies,
o para ser más correctos, la gran cantidad de tránsitos laterales

y verticales entre las diferentes unidades litoestratigráficas
distinguidas, independientemente de que en la mayoría de los
casos se trate de litofacies proximales.

Estos tránsitos laterales de facies conllevan variaciones
locales muy importantes de la potencia del relleno de la cuenca,
variaciones que no son correlacionables con la proximidad al
centro geográfico de ésta. Las secciones muestran con claridad

que las diferentes unidades litoestratigráficas han sido distin­

guidas en muchos casos por una marcada diferencia de paleoaportes
(y de potencias), independientemente de que las asociaciones de
litofacies (proximales) sean muy similares entre las dos unidades
en contacto.

-----------------------------------------------------------------

Fig. 188.- Situación de los esquemas de las relaciones 1ito&s­

tratigráficas (1-8) de los materiales existentes en Sarrabus
- Occi dental y Centroocci dental. 9= Trazado del corte-ti po del

Sarrabus Occidental propuesto por CALVINO (1960). (véase f1g. n.

171> •

Leyenda. al Materiales silicic1ásticos; bl Principales aflora­
mientos de domos y coladas ácidas; cl Granitoides tardihercíni­
cos. Localidades: Al Punta Serpeddi. BI Tuviois. CI Monte 6enis.
DI Rocca Arricel1i.
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-----------------------------------------------------------------

Fig. 189.- Esquemas (1 a 8) en sección de las relaciones 1itoes­

tratigraficas existentes en el Sarrabus Occidental y Centroocci­
dental. (Para su situación véase la fig. 188). Las escalas
verticales y horizontales son meramenta representativas de las
relaciones entre las unidades 1itoestratigraficas; las escalas
horizontales están expresadas en la cartografia. y las potencias
aproximadas de las unidades aparecen en el texto.

Leyenda común: 1/ Domos y diques ácidos. 2/ Coladas lavicas y
piroclasticas. 3/ Rocas silicic1ásticas. 4/ Rocas epic1ásticas de

granulometria media· y gruesa. 5/ Lutitas finamente laminadas y
facies distales de la plataforma siliciclástica. 6/ Facies
proximales de la plataforma siliciclástica (slumps, brechas

siliciclásticas, etc.). 7/ Liditas. 8/ Calizas. 9/ Conglomerados.
10/ Brechas sinsedimentarias (polimicticas: siliciclásticas y
epiclásticas). 11/ Areniscas y niveles detríticos de granulome­
tria gruesa, que con�tituyen el techo de la serie aflorante. 12/
Turbiditas. 13/ "Quarziti 11 del Sarrabus� tanto intrusivas como

efusivas. 14/ Superposición estratigráfica (del lado de los

puntos). 15/ Tránsito lateral de facies. 16/ Falla.

-----------------------------------------------------------------
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Una observación más detallada a las secciones geológicas
permite resaltar que los tránsitos laterales de facies y las

i�ortantes variaciones de potencia en las litofacies aparecen
��emáticamente asociadas a la existencia de fracturas activas
sinsedimentari as, más o menos subverti cal es en profundi dad.
�chas de estas fracturas son fosilizadas por depósitos posterio­
rH, mientras que en otros casos su reiterada actividad �n

diferentes episodios ha impedido que las eventuales fosilizacio­
�s de la fractura se preservaran. En algunos casos (véase por
�. las secciones 5 y 8) la fractura no es reconocible directa­
mente en superficie, pero se puede deducir su presencia por la
�istencia de interdigitaciones de dos unidades litoestratigráfi­
CH procedentes de zonas opuestas; esta característica se observa
t�bién en planta (véase fig. 190). En los casos más sencillos,
�r el contrario, la disposici6n de las fracturas es muy eviden­

te, dada· la e:dstencia de diques y coladas ácidas, depósitos
radicados de 1 i di tas, etc. En todo caso, podemos i ndi car que 1 a
�istencia de estas fracturas es la qu� ha condicionado la
��ci6n de las secciones geol6gicas representadas, buscando una

perpendi cul ari dad de éstas respecto a 1 as estructuras presentes
en la p l ataforma si 1 i ci cl ásti ca.

otr� aspecto que salta rápidamente a la vista al observar
�s a dos las secciones 1 y 7, y 7 Y 2, o individualmente la 4 y
la 8, es que la estructura del Sarrabus meridional no corresponde
en ningún caso a un sinclinal, tal como ha sido reiteradamente

r�etido desde el trabajo de TEICHMULLER (1931), sino a una

alternanci a de pequeños horsts y grabens, o local mente a una

Htructura en graderío. Esta estructura en horsts y grabens no es

�métrica, y el límite meridional de los materiales aflorantes

corresponde en muchos casos (en especial hacia el este) a

materi al es con senti dos de aporte netos desde el norte haci a el

sur, y correspondientes al tramo superior de la secuencia
litoestrati gráf i ca pal eozoi ca del Sarrabus.

En este sentido, la atribuci6n a la parte inferior de la
secuencia siliciclástica que realizan BARCA 8< MASCIA (1982) en el
caso de los mater i al es si tuados hac i a el norte y el noreste de 1 a

p�laci6n de Burcei (sectores de Bruncu Cappai y Bruncu Linnami­
ni) justo en el contacto entre los materi al es pal eozoi cos y los

,�itoides ha de ser interpretada como una aceptaci6n implícita
del sinclinal de TE ICHMULLER (1931>, asimilando una mayor
�tigüedad para los materiales que han sufrido con mayor intensi­
d� el metamorfismo de contacto producido por los granitoides.
Con todo, sorprende esta atri buci 6n por parte de BARCA 8< MASCIA
(1982) ya que además de 1 a ni ti da aureol a de metamorf i smo de
�ntacto se puede distinguir en esos sectores la .existencia de
litofacies tales como liditas, esquistos negros, etc., que esos

��os autores atribuyen a la parte media-alta de la secuencia
paleozoica.
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----------------------------------------------------------------

Fig, 190. - Esquema geol ógi co del sector Centroocci dental del
�rr�busI Leyenda: 11 Materiales siliciclásticos. 21 Afloramien­
tos d. lidita. 31 Criptodomos, diques y coladas ácidas. 41

�tercalaciones turbiditicas en cuencas confinadas tectónicamen-
I, �I Coladas espiliticas. 61 Unidad Detrítica Superior. 7/

r�itoides tardihercínicos. 81 Superposición estratigráfica (del
�o punteado). 9/ Buzamientos. Fracturas sinsedimentarias
Hmitadas gracias a� al los domos ácidos; b/ las liditas; cl las
lntarcal aci ones turbi d:l. ti cas; dI los materi al es si 1 i ci 1 asti coso
----..._-----------------------------------------------------------
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El ónico horizonte que puede ser bien correlacionado a lo

largo del sector es la Unidad Detrítica Superior (UDS). Forman

parte de esta UDS los afloramientos de Serra Is Luas, Seddas de

Pranu, Serra ls Antiogus, Mitza Arosa (sector de techo), Brun¿u
Margini Arrubiu Este, y Bruncu Accu Sedda. Esta unidad tuvo desde
el momento de su depósito un caracter discontínuo (véase 5.7.);
motivo por el que sólo puede ser empleada ahí donde existe como

guí a de correl ac·i ón. Además, al aparecer en el techo de la

secuencia su valor como horizonte guía para las correlaciones es

muy limitado, ya que unicamente permite realizar acotaciones

superiores. En el resto de los casos se impone el realizar una

correlación caso a caso para establecer la cronología de las
diferentes unidades litoestratigráficas, tal como fue indicado en

el cap. 5.2.6 ••

En el desarrollo de la correlación desde el techo a la basé
'.

de la plataforma siliciclástica se pueden emplear (con prudencia)
dos litofacies características del tramo superior de la secuencia�:
de materiales presente: las intercalaciones turbiditicas y la

presencia de calizas pelágicas.
.

La presencia de intercalaciones turbidíticas está acompa�ada
de importantes incrementos de la potencia de la secuencia

siliciclástica, tanto en los casos en los que aparece una sola,
intercalación (es el caso de la sección 6 con la intercalación de �
Pala Manna Sur, y de la sección 7 con la intercalación de Pranu',
Gattu Aresti Oeste) como en los que presentan una superposici6�'�'
de intercalaciones (típicamente, el caso de la sección 4). Este

-:

incremento de la potencia es el reflejo de la génesis del
,"

. . �.

depósito turbidítico como el relleno rápido de microcuencas
"

creadas tectónicamente (véase 5.3.) y hay que recordar que en

parte este incremento de potencia de la columna litológica en

algunos sectores va acompa�ado de la disminución de volumen d�"
sedimentos acumulados en otros (véase cap. 5.2.).

En consecuencia, al establecer correlaciones laterales entre
u.nas uni dades 1 i tológi cas y otras hay que "restar 11 1 a potencia ..
adicional proporcionada por las intercalaciones turbiditicas, : i

para hallar los niveles hipotéticamente isócronos. La demostra-J'
ción práctica de este artificio podemos hallarla en las seccione�/;
3 y 4. En 1 a secci ón 3 el depósi to de 1 a UDS (Br uncu Margini ,,;
Arrubiu Este) se acu�a lateralmente y/o sobre las litofacies

proximales (liditas, diques ácidos verticales, lutitas carboná­

ceas, etc.) de la unidad de Serra ls Carradoris. En la sección 4
los materiales de la UDS (Serra ls Antiogus) reposan sobre las:
litofacies proximales y las turbiditas de la unidad de Nicola'

Secci, que a su vez reposa sobre la unidad de Bruncu su Zinnibiri':
Sur, y ésta sobre las turbiditas de la base de Rocca Arricelli y
las lutitas de Cuili Perdunoru.
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· Sin embargo, si observamos el extremo sur de la sección 4

vemt;Js que 1 a uni dad de Serra 1s Carradori s ti ene por equi val ente
lrieral a las litofacies proximales con rocas básicas alcalinas
� la unidad de Cuili sa Getti sa Perda (incluyendo con toda

" probabi 1 i dad unos pocos metros de turbi di tas que aparecen a techo

de �sta óltima unidad), que a su vez pasa lateral e inferiormente
a las lutitas de Cuili Perdunoro. En consecuencia, el potente
p�uete de materales del estremo norte de la sección 4 (unidades
� Nicola Secci, Bruncu Su Zinnibiri Sur, y probablemente incluso
��a parte de la de las turbiditas de Rocca Arricelli) se acu�a

yd�saparecen en el sector de Rocca Arricelli.

Análogamente, la unidad de Cuili sa Getti sa Perda (facies

��imales con volcanismo básico alcalino) probablemente es el

equival ente 1 ateral (cuanto menos parci al mente) de 1 a uni dad de
l�ltas de Minaforredda; y dado que la unidad de Minaforreda pasa
lrieral e inferiormente a la unidad de Guardia Manna (facies

��imales) y la unidad de Cuili sa Getti sa Perda pasa lateral e

inferiormente a la unidad de Cuili Perdunoro (lutitas) es

ruonable suponer que la unidad de Guardia Manna y la unidad de
�ili Perdunoro pueden ser más o menos isócronas. Es obvio que la
�lldez de estas correlaciones indirectas está condicionada a la
ine�istencia de importantes movimientos verticales de los

sed,imentos durante la acción de las fracturas sinsedimentarias, y
� �hecho el salto vertical especialmente importante de las
fracturas que han creado 1 as mi crocuencas ocupadas por 1 as
twbiditas es el hecho que crea distorsiones y problemas en las

,. correl ac í

ones de 1 as di ferentes col umnas 1 i tol ógi caso Por lo

tanto, 1 a val i dez de 1 as correl aci ones debe cotejarse en 1 a
��da de lo posible con los escasos datos paleontológicos
disponi bl es, así como real izando en cada caso 1 a correl aci en

inqirecta a través de di ferentes unidades, para cerciorarse de

que los resul tados sean equi val entes.

Por lo que se refiere a cotejar con datos paleontológicos,
�y por hoy sólo se puede hacer esto con la información proceden­
tede las calizas pelágicas, algunos de cuyos afloramientos más

,: significativos han sido datados por BARCA et al. (1986). En los
CHOS que persiste la incertidumbre (noroeste de Bruncu Accu

hdda, Nuraxeddu al norte de Cuili Asunis, etc.' sólo podemos
apuntar que las intercalaciones carbonáticas datadas en el
��rabus comienzan a aparecer en el Silórico Superior (TEICHMU­

lLER, 1931; BARCA et al. 1986), de modo que podemos presLlponer
�a edad mínima equivalente. Hemos resumido en un cuadro sintéti­
�:con cronologías aproximadas las posibles correlaciones

litoestratigráficas para los materiales paleozoicos del Sarrabus

(f(g. 201>.

Ya ha sido comentado (cap. 5.6.> que durante el depósito de
l� calizas pelágicas la plataforma siliciclástica se comportó
como una cuenca de tipo IIstarved" o desal imentada, por lo que se

r�iere a los aportes detríticos de origen continental. Sabemos
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además qua en esos momentos la plataforma siliciclástica estaba
claramente compartimentada en estructuras de tipo horst y graben,
depositándose en las zonas de horst las calizas pelágicas y,
sucesivamente, los materiales de la UDS. La simultaneidad del

depósito de las turbiditas en microcuencas tectónicamente
confinadas indica que existía un importante retrabajamiento de
materiales siliciclásticos (dada la inexistencia de aportes
terrígenos de origen continental), así como un más que probable.,
aporte proximal de detríticos a expensas de los domos ácidos (que
aún se emplazaban -por lo menos- durante el Devónico inferior-me­

dio, tal como indica la correlación litológica y los contactos
intrusivos de los domos de Tuviois-Mitza Bruncu de Rosa, Acqua
Ona, Rocca Arricelli, etc.) ylo de los depósitos epiclásticos a

ellos asociados.

Los materiales infrayacentes a las intercalaciones turbidi�:
ticas del sector de techo de la secuencia siliciclástica y a las

lutitas, siltitas y areniscas con intercalaciones carbonáticas
consisten en una alternancia de litofacies proximales y distales
a las fracturas sinsedimentarias (sensu GIMENO, 1985).

El establecimiento de correlaciones directas (interdigita­
ciones de unidades) e indirectas (como el caso antes comentado de
1 as un i dades de Cui 1 i Perdunoro y Guarda 1'1anna) conf i rme la r , :
coexistencia de las citadas litofacies proximales y distales, asr·
como el desplazamiento en el espacio y el tiempo de las zonas d�

.

horst y graben, el carácter efímero de las estructuras de tipo
graben (por su rápido relleno), lo reducido de las dimensiones de, ..
las estructuras (véase cap. 5.2.6.) y la densa red de fracturas,
sinsedimentarias que afecta a la plataforma. Por otra parte, la
sistemática presencia de intercalaciones de litofacies propias de
medios someros, el carácter proximal de las acumulaciones de
rocas epiclásticas, etc., son datos indican que la plataforma
sólo adquirió una mayor profundidad puntualmente y en sectores
localizados (depósitos de turbiditas confinadas tectónicamente).

El levantamiento cartográfico detallado de las liditas·
radicadas y los diques, coladas y de los pequeños domos realizadQ."
en este sector, unido a los estudios de paleoaportes, realizados,'
especialmente basándonos en los deslizamientos de materiale, r

siliciclásticos y de las exhalitas silíceas ha permitido l�.
reconstrucción de la red de fracturas que afecta a estos materia-,
les infrayacentes, es decir, trazar la morfología de la platafor-�
ma siliciclástica (y consecuentemente su dinámica de relleno) J

durante el Silúrico y el Ordovícico Superior, del mismo modo que
ya se había hecho con los materiales situados en el techo de la
sUcesi ón 1 i toestrati gráf i ca (véase caps. 5.3., 5.6. y 5.7. ,;J'
f i gs . 33 Y 81).

� .: .'

En la fig. 190 se ha recogido la
de localización de las fracturas
dentro del Sarrabus Centrooccidental

reconstrucción del proceso
del sector más i nteres�nte
{véase tambi én el precedente
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c�. 7.3.1.). Para más detalles remitimos al lector a la carto­

grafía general del trabajo y al cap. 11.

Por lo tanto, podemos resumir que en la plataforma silici­
elástica somera también se puede trazar con precisión la existen­
cia de fracturas si nsedimentari as, aunque se carezca de estructu­
ras macroscópi cas como los domos ki 1 ométri cos que nos puedan
servir de guías para localizar fácilmente las estructuras.

La demostración de que se puede reconstruir el rompecabezas
de paleohorsts y paleograbens en la plataforma siliciclástica es

de gran interés de cara a la prospección de yacimientos minerales

�'tipo sedex, ya que implica que los criterios de identificación
de estructuras descritos aisladamente en los caps. 5.2. y 5.5. se

integran dentro un modelo geoyacimentológico aplicable en otras

r�iones de características similares (véase cap. 20.).

Finalmente, por lo que se refiere a la correlación de las
diferentes uni dades 1 i toestrati gráf i cas hay que señal ar que en 1 a

�g. 189 en la sección geológica 5 se ha representado el contacto
C� el sector de los domos ácidos del Sarrabus Occidental (véase

��ap. 7.1.'. Hay que resaltar en esa sección que los materiales
�ficiclásticos suprayacentes al domo de Bruncu Mauru Lecca
f�ilizan también al domo de Bruncu Mitza de Rosa (sur de

fuviois), cuya edad podría corresponder al Devónico inferior o

�f�incluso más moderna. Este hecho podría significar que, si son

fi�les las dataciones paleontológicas de las faunas de cistoi­
�bs y braquiópodos propuestas para el sector existiría un

�t�ble laguna estratigráfica en el sector.

7.3.3.2.- Características y potencia estimada de las
diferentes uni dades reconoci das en el Sarrabus Centrooci dental.

A continuación se ofrece un listado de las principales
�Idades distinguidas en el Sarrabus centro-occidental (para su

si tuac i én y límites, véase la fig. 191>, señalando la localidad

tipo, la potencia mínima reconocida, las principales litofacies

��entes y otros datos de interés. Los amplios rangos consigna­
�� en el apartado de las potencias de las unidades corresponden
a importantes_ tránsitos laterales de facies originados por la
Dlstencia de un paleorrelieve irregular y fracturas sinsedimen­
tahas.

'. Las abreviaturas LO y LP corresponden respectivamente a las
litotacies distales y las proximales, dentro de las siliciclásti­
�s; las iniciales UDS corresponden como se ha visto en otros

��tados a la Unidad Detrítica Superior del Sarrabus.
',!t :-:-

:: 'Las unidades que presentan un asterisco entre paréntesis' .. .:tn,;

479



�
ro
o

DA [[] B

,

me I�I o

(])
� .

�

,-, . ','

'._
., -=



�g. 191.- Esquema de la disposici6n de las diferentes unidades

litoestratigráficas distinguidas en el Sarrabus Centroocc:idental
(para más detall es, véase el texto).

Leyenda: Al Materi al es de 1 a pi ataforma si 1 i e
í

cl ásti ca. SI Domos
kidos y otros cuerpos de rocas volcánicas. el Granitoides
tudiherc{nicos. DI L{mites de unidad.

Las unidades 48 a 51 pertenecen al Sarrabus Centroriental,
p�o afloran aislados del resto en una estruc:tura de roof-pendant

" sobre los granitoides tardihercínicos; por este motivo han
wfrido un importante metamorfismo de contacto que hace que la
wbdivisión en unidades sea meramente indicativ�. Además, la

i�ortante presencia de c:ampos y vi�as al sur de Surc:ei impide
disponer de buenos af 1 orami entos.

�rtenecen al Sarrabus Centrooriental, pero han sido inc:luidas

�ui ya que también aparecen en las secciones geol6gicas de la

Hg. 189. Se trata de hecho de macrounidades, y su presencia se

j�tifica por su utilidad en las correlaciones litoestratigráfi­
cas (véase cap. 9).

Los sectores del Sarrabus Gentrooriental que permanecen en

blanco en 1 a f i g. 191 son aquellos en los que por diversos
moti vos (en general, por metamorf i smo de corrtac t o e importante
r�ubrimiento forestal) la información disponible es fragmentaria
y no permi te una subdi vi si ón detall ada.

1,- Bruncu Accu Sedda Sur. (40 a 80 .m) ,

�, escasa presencia de lidita, ausencia de riolitas. Conglomera­
�s epiclásticos en bolsadas concentradas hacia la zona de techo.
Tránsito lateral hacia la unidad 4.

2,- Bruncu Accu Sedda. (30 a 70 m).

008, areniscas en el tramo inferior y coexistencia de conglomera­
�s bien redondeados de disposici6n canaliforme, areniscas y
l�itas en el tramo de techo.

3,- Luti tas Genna Manuga. (30 a 100 m).

�, lutitas finamente laminadas afec:tadas por el metamorfismo de
�ntacto producido por el granitoide hercinico.

4,- Genna Manuga. (30 a 100 m).

lP, abundancia de liditas en toda la secuencia, y de riolitas

(�incipalmente cuerpos intrusivos de peque�as dimensiones) en el

tramo i nfer i or ,
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5.- Genna Comida. (60-130 m).
LP. Abundanc i a de aren i scas en el sect or surocc i dental (Genna

Comida); probablemente se trata de un tránsito lateral o una

removilizaci6n de las areniscas de la UOS de la unidad 2. En el
sector oriental (Bruncu Zinnibireddu-BrLlncu Giovanni Figu) e:dste
una gran abundancia de liditas (en muchos casos claramente
radicadas) y riolitas (predominantemente intrusivas). En si
sector septentrional existen grandes acúmulos de ruditas intra­
formacionales de materiales siliciclásticos que contienen bloques
de las riolitas y de las liditas. En la vertiente NE de Bruncu
Accu Sedda contiene intercalaciones carbonáticas.

6. - Bruncu Arrubi u. (20-30 m).
Se trata de una unidad típica de tránsito, con unos 20 m inferio­
res de lutitas carbonáceas negras sobre las que reposan unoS'

pocos metros de riolitas esferuliticas, que contienen localment��'
claras texturas fluidales y pl�egues de origen magmático.

7.- Bruncu Arrubiu-Bruncu Murdegu. (100-130 m).
LP. Abundancia de intercalaciones de diques y coladas ácidas
(Bruncu Murdegu, NE de Bruncu Arrubi u) , frecuentemente f 1 ui dades'
y esferul i ti caso Pequeños 1 entejones de rocas epi cl ásti cas:
interestratificadas a las coladas. En Bruncu Murdegu extenso�'
afloramientos de liditas radicadas intimamente asociadas a los

diques riolíticos.

8.- Bruncu Linnamini. (60-100 m).
LP. Importante� acumulaciones de brechas de intraclastos de los :'

materiales siliciclásticos, muy bien expuestas en la vertienti'
oeste de Bruncu Linnamini. Estas brechas contienen clastos con�¡
fragmentos de orthoceras y graptolites. En el tramo inferior
están bi en representadas 1 as 1 uti tas carbonáceas negras y en el,

superior (Arcu S�uesu) las liditas.

9. - Cui 1 i Piroi. (40-60 m).
Sector muy afectado por el metamorfismo de contacto producido por
los granitoides. Contiene LP casi exclusivamente siliciclásticas,
y probablemente también LO.

10.- Serra Milleddu. (80-160 m). ;'

El sector meridional (Serra Milleddu) corresponde a la zonadEf':
menor potencia, y se caracteriza por LP con una gran abundanci�:
de liditas (predominantemerte radicadas\ y riolitas (en gran�
medida intrusivas) en cuerpos de pequeñas dimensiones. El sector"

septentrional se caracteriza por un gradual incremento de ','
potencia y un paso a LO siliciclásticas a medida que nos aproxi�;'
mamos a Acqua Ona.

I �.

11.- Bruncu Murdegu Norte. (30-50 m).

LO, constituidas por lutitas finamente
bioturbadas.

laminadas, localmen'te""
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12.- Cui 1 i Lurdagus-Bruncu Terrarba. (30-70 m).

LP, con abundancia de liditas y riolitas fluidales;
;' al sur de Brurrcu Tsorrarba hay i ntercal aci ones

materi al es carbonát i ocs.

en el sector
métricas de

13.- Domo de Mitza Arosa (Miniera de Tuv i o
í

a , sector SLlr).

14.- "Quarziti 11 de Foresta Sa Terra Arba. (5-30 m).
�ra más detalles véase el cap. 6.4.3.

15.1" Areni scas epi cl ásti cas del Este de Bruncu Mauru Lecca y

depósitos equivalentes. (10-70 m. en la localidad tipo, 20-30 m a

lo sumo en el resto).
�ra más detalles véase el cap. 5.4.2.2.

16.- Acqua Ona. Cuerpo
en pI anta.

intrusivo cilíndrico de sección circular

17.- Tuvi oi s-Mi tza Arosa. (80-150 m).
hhan incluido en esta unidad LD y LP. Las LP aparecen princi­
�lmente concentradas al oeste de la fractura de Rio Saura (véase

d.arriba, cap. 7.3.1.) y en el sector norte, en las proximida­
�s de la pista de tierra que conduce a Miniera Serra S·11ixi. El
��o consiste en LD siliciclásticas, que contienen algunas
int�!,"calaciones menores de litofacies carbonáticas en Mitza
Arosa.

,

18.- Techo de Pal a Manna- Serra ls Luas. (1-35 m en el techo de
Pala Manna; en general no supera 1-15 m).
008 que aparece segmentada en varios afloramientos a techo de la

secuencia siliciclástica.

19.- Pal a Manna Sur. (1-250 m).
Interc:al aci ones turbi dí ti cas deposi tadas en mi crocuencas tectóni­
��nte confinadas, de potencia extremadamente variable ya que
en buena parte aparecen en un dispositivo de discordancia

progresiva angular (véase cap. 5.3.).

20.- Pala Manna. (60-170 m).

LD; la potencia es mucho mayor en el sector meridional, donde
�isten importantes intercalaciones lenticulares de areniscas que
constituyen un litofacies de tránsito a la unidad 19. En la
�ctiente norte de Pala Manna existe una importante intercalación
c�bonática (véase cap. 5.6�2.) en el tramo superior de la

��enc:ia, y por encima de la intercalación carbonática diferen­
��niveles de areniscas indican el tránsito gradual hacia la UDS
(Un.idad 18).

�. 21.- Pranu Gattu Aresti Este. (4-75 m).
Intercalaciones turbidíticas de poca potencia (2-15 m) englobadas
�tLP exclusivamente siliciclásticas, principalmente en facies de
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tr-ánsito hacia
intercalaciones

sinsedimentarios,

las tur-biditicas
lenticulares de

et c. ) .

{depósitos
areni scas�

de debr-is-flow,
desl i z ami entos

22. - Br-LtnCU Fenugu y depósi tos equi val entes. (70-110 m en el
sector de Bruncu Fenugu).
LP, con importantes inter-calaciones de conglomer-ados y ar-eniscas

epiclásticas pr-ocedentes de los domos ácidos septentrionales
(domos de Bruncu Adamu, Seddas de Adamu, etc.). En gener-al el
estudio petrográfico de estos materiales es dificil ya que en

muchos sector-es han sufr-ido metamor-fismo de contacto pr-oducido
por los granitoides hercinicos y/o por los domos ácidos. Existen
también impor-tantes intercalaciones de tipo piroclástico (por
ej., las "quar-z r t

í " de Su Zippiri tienen varias decenas de metr-os"�
de potencia) y cuerpos ácidos intrusivos de dimensiones r-educidas"
asociados a los domos septentrionales ••

23.- "Quar-ziti" de Serr-a S'Angassua y depósitos equivalentes.
En Serr-a S'Angassua son principalmente intrusivas; en otr-o�
sectores como en el situado al norte de Cuili Becciu las expan­
si ones estrati formes superan f áci 1 mente los 50 m. Dado su,
carácter en buena parte superpuesto (léase intrusivo) a las
litofacies sedimentarias, diferentes cuerpos de dimensiones más
reducidas han sido incluidos por comodidad en las unidades 22.

24.- Canale S'Angassua Oeste. (80-120 m).

LP, con importante presencia de liditas y de ruditas intraforma�
cionales.

25.- Canale S'Angassua-Serra S'Ilixi-Rio Ollastu. (60-80 m).

LP, con importante presencia de cuerpos intrusivos ácidos;
liditas, lutitas grafitosas, y lavas básicas (en el sector,,'

oriental, basaltos alcalinos, véase el cap. 6.9.2.). Localmente
también contiene depósitos de areniscas epiclásticas, e inter-ca�:
laciones piroclásticas. ' ,

26. - Ri o Pranu. (120-180 m).

LD, asociadas a importantes acumulaciones de deslizamientos
sinsedimentarios de materiales siliciclásticos.

27.- Arcu Zinnibireddu-Punta Sa Pigada de Sa Menta-Pranu Gattu:,
Aresti (40-60 m).

LD, principalmente lutitas y areniscas finas parcialmente.
removilizadas a lo largo de un talud inestable. e interestratifi�:
cadas con 1 a uni dad 29. .\ ":

, ..

�
",.

28.- Pranu Gattu Aresti Este. (40-60 m).

LD, lutitas laminadas azules y grises.
_'_,,1'

29.- Pranu Gattu Aresti. (10-40 m).

UDS, facies en buena parte removilizadas a 10 largo de un tal�
sinsedimentario, con pliegues, ruditas intraformacionales, etc.
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El carácter di scont i nuo de los af 1 orami entos es si nsedi mentari o,
� que los diferentes cuerpos de la UDS aparecen interestratifi­

c�os con los de la unidad 27.

30,- Seddas de Pranu. (10-45 m).

UDS, con un cl aro incremento en 1 a potenci a y en 1 a presenci a de
ruditas intraformaciona1es hacia el sector oriental.

31.- Bruncu Margini ArrLlbiLl Este. (1-10 m).
��iscas de la UDS interestratificadas con lutitas.

32,- Seddas de Foliau. (80-130 m).

�, localmente con intercalaciones de deslizamientos sinsedimen­
tarios const i tui dos por mater i al es si 1 i ci cl ást i coso

33,� Cui 1 i Perdunuoro. (30-50 m).

�� con numerosos cuerpos intrusivos ácidos y básicos.

34,- Cui 1 i Sa Getti Sa Perda. < 100-150 m).

�, con brechas siliciclásticas y deslizamientos
�idad y liditas y cuerpos de basaltos alcalinos
intrusivos) y bolsadas epiclásticas asociadas
techo. En el sector or i ental en el techo de
intercal aci enes de 1-5 m de turbi di taso

en la base de la

(principalmente
a ellos en el
la unidad hay

35,- Bruncu S·Arruinedda. (20-120 m).
� exclusivamente constituidas por materiales siliciclásticos

i�licados en deslizamientos sindesimentarios complejos (véase

cap ¡ 5. 2. 3. 2. ) •

36,- Serra ls Car-radori s. (120-165 m).

�, con abundantes int�rcalaciones de liditas radicadas, y diques
kidos asociados a fracturas OSO-ENE (para más detalles véase

cap. 5.5.2.4.1.).

37',- Minaforredda. (85-110 m).

�,con presencia local de algunos deslizamientos sinsedimenta­
rtcs,

38,- Guardia Manna. (100-130 m).

�, con predominio de brechas siliciclásticas y deslizamientos, y
�casa presencia de liditas. En el sector de techo, presencia de
a�unos niveles lenticulares de areniscas verdosas.

39-,- Turbiditas de Rocca Arricelli <*>. (80-120 m).
�trata de un paquete verticalizado de turbiditas
V�ualmente a techo a la unidad 40; ambas constituyen
mente una di scordanci a progresi va angul ar atenuada
�racterísticas sedimentológicas de la unidad 40.

que pasa
conjunta­
por las

40,- Bruncu Su Zinnibiri Sur <*). (100-150 m).
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LP, apilamientos de deslizamientos de material siliciclástico; la
discordancia progresiva angular de unos 90 Q con las turbiditas
vertical izadas de la unidad 39 queda amortiguada por el sucesi�o·

apilamiento de deslizamientos, discordantes entre si pero con

ángulos bajos, del orden de 10-35 2.

41.- Nicola Secci (*). (180-300 m).
La parte inferior de la unidad contiene LD: principalmente
lutitas, localmente carbonáceas. El tramo superior contiene
intercalaciones turbiditicas confinadas en microcuencas controla­
das por la actividad distensiva de las fracturas de dirección
NO-SE (véase cap. 5.3.'. En el sector oriental son abundantes los

cuerpos intrusivos básicos, localmente percialmente extrusivos, y
las rocas epiclásticas asociadas <estas últimas en el tramo

superior de la unidad).

42. - Serra 1 s Anti ogus-Bruncu Casargi us (*). (100-250 m).

UDS, el incremento de la potencia de esta unidad hacia el este
coincide en parte con la existencia de engrosamientos adicionales

por la superpósición sinsedimentaria de paquetes deslizados de la
UDS.

43.- Bruncu Moddizzi <*). (200-300 m).

LD, en una importante acumulación de lutitas finamente laminadas

que a techo pasan a masivas por la existencia de una intensa
bioturbación. En el sector noroccidental, importante presencia de

cuerpos ácidos intrusivos de pequeffas dimensiones, asociados al
domo de Rocca Arricelli.

44. - Tacconi s (*). (60-100 m).

LP, con una gran presencia de liditas radicadas, cuerpos ácidos
intrusivos (muy someros), gran cantidad de clastos de rocas

ácidas en las ruditas intraformacionales, etc.

45.- Minderri <*).
Macrounidad de más de 250

representado; contiene tanto LD
6. 4. 4., etc. ) .

m de potencia sólo en el sector
como LP (véase los caps. 7.5.,

46.- Baccu Sturrui-Riu Tellas (70-100 m).
En el sector bien delimitado, entre Baccu Sturrui-Riu Tellas, LP
con liditas radicadas e importante presencia de clastos de rocas

volcánicas ácidas en las brechas sinsedimentarias. Hacia Monte
Acuzzu de Is Tellas, superposición de litofacies siliciclásticas
de tránsito hacia LD.
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47.- Bruncu Tronu (80-100 m).

LP, acúmulos de brechas siliciclásticas con algún deslizamiento
difícilmente reconocible por la superposición de un marcado
metamorfismo de contacto producido por los granitoides tardiher­

cínicos. En el sector NO esta unidad sufre la superposición de

LD.



48.- BI""LtnCL\ Bentosu (30-50 m).

�,'apal""entemente supel""puestas a las LP de la unidad 49.

49.- Bur ce
í

(40-60 m).

LP, per c casi ex c Lua
í

vamerrt e siliciclásticas.

50.- Bruncu Sa Tuvara (60-80 m).

�,unidad muy cubiel""ta� atl""avesada en diferentes puntos por el

v�ito infrayacente.

51.- Bruncu Mitza de 8'Olioni (50-70 m).

U tramo superiol"" está constituido por LD exclusivamente silici­
clásti cas. En el tr amo i nfer i or el intenso metamorf i smo de

c�tacto no permite más distinciones.
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1.4.- Características
�ctor comprendido entre
��U y el Campidano.

geo16gicas del
la transversal

Sarrabus Occidental:
de Cuili Pruna-Monte

1.4.1.- Situaci6n y límites geo16gicos.

La geología de este sector está condicionada por la proximi­
�d a los domos ácidos del sector Monte Tronu-Cuili Pruna (véase

�p. 7.1.), que a los efectos de la descriptiva de este capitulo,
*rán considerados en adelante unitariamente como punto de
r�erencia para los materiales situados más al oeste. La mayor
,�rte de los materiales aflorantes son sedimentos siliciclásti­

ros, en gran parte depositados simultáneam�nte al emplazamiento
de los domos. Este es el motivo por el que este sector ofrece los

ejemplos más claros de discordancias angulares intraformacionales

yde removilizaci6n de sedimentos relacionados con la inestabili­
�d introducida en la cuenca en los momentos de máxima actividad

ex6gena del vulcanismo ácido.
"

El límite occidental de la zona estudiada corresponde al
dloramiento de los materiales detríticos mlocenos y cuaternarios

�e constituyen el relleno de la depreslón tect6nica del Campida­
no. El limite meridional también queda marcado por la presencia
de estos materiales detríticos modernos, y por el aflóramiento de
los grani toi des tardi herci ni cos del Sarrabus. El 1 íomi te nordo­
riental corresponde al afloramiento de los materiales siliciclás­
ticos al norte del domo de Monte Tronu, y el 1 í mi te septentri anal
se ha tomado arbitrariamente dentro de los materiales siliciclás­
ticos antes de 11 egar al domo de Bruocu Landi ri Durci -Bruncu
Somme de Sa Ni.

,o.

El límite oriental que hemos escogldo para este subsector es

algo arti f i e
í

oso, ya que bási camente corresponde al sector oeste
�l domo de Monte Tronu. Esta elecci6n estuvo condicionada por la
�construcci6n de la actividad vulcano-tectono-sedimentaria del
*ctor anejo (véase el cap. 7.1.), pero en sentido estricto
hubiera si do más correcto si tuar el 1 í mi te a lo 1 argo de 1 a 1 í nea

�e va en direcci6n sureste al noreste a través de Tratzalis­
�runcu Cuili Is Coccus-Is Perdas de Pari e Pari-Bruncu Sa
Seal a-Bruncu Lacoi.

Esta línea corresponde aproximadamente a la traza de una

fr�tura dextra, que separa el domo de Monte Tronu del de Monte
�rubiu-Monte Terramala-sector este de Is Perdas de Pari e Pari.
��e el sector de Monte Arrubiu-Monte Terrimala y el de Is
�rdas de Pari e Pari la continuidad de este nuevo domo se ve

interrumpida por los materiales detríticos miocenos y cuaterna­
rios que rellenan el valle de Riu Sa Ciandara-Sa Colonia, y por
la�istencia de algunas fracturas sinsedimentarias paleozoicas
�n�es cuya direcci6n es también NO-SE. Aparte de estos pequeWos

r-
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domos, en este subsector los materiales volcánicos ácidos sólo
afloran aisladamente en cuerpos intrusivos de pequeWas dimensio­
nes situados al norte de Monte Tronu, y en una reducida zona

situada al norte de Sinnai. Existen referencias de la prolonga­
ción del domo de Monte Terramala-Monte Arrubiu hasta las proximi­
dades de Sicci (Dolianova) desde muy antiguo (DE CASTRO, 1890),
pero la escasa calidad de los afloramientos, muy cubiertos por
los materiales miocenos, y el limitado interés de esa zona a los
efectos de nuestro estudio nos han hecho presclndir de ella.

7.4.2.- Sector occidental del domo de Monte Tronu (Monte
Tronu-Mitza de Aramu-Cuili Pruna-Bruncu Cuili ls Coccus).

En el sector inmediatamente adyacente (véase cap. 7.1.) este
domo se caracterizó por una irrupción sobre el fondo marino, y un

crecimiento exógeno sobre dicho fODdo con simultánea erosión y
formación de cuerpos de rocas epiclásticas asociadas espacialmen­
te al domo. En el sector occidental del domo se observa esta
misma tendencia, pero modificada por la posición paleotopográfica
deducible con respecto a la cuenca marina en el momento de
erOSlón de los domos.

Asi, se observa que en general. los contactos entre los domos

y los materiales siliciclásticos son de tipo sedimentario (véase

fig. 192), con superposición de los materiales siliciclásticos
sobre un relieve volcánico irregular y en algunas zonas profunda­
mente excavado. En lineas generales se observa una total ausentia
de metamorfismo de contacto en los materiales siliciclásticos en

la zona de contacto con los domos.

Fig. 192.- Esquema del sector oeste del domo de Monte Tronu.
Leyendaa al Materiales siliciclásticos. bl Domos ácidos. cl Rocas

epiclásticas de granulometria gruesa. dI ExMalitas siliceas. el
Materiales detriticos miocenos y cuaternarios. fl Sentidos de

aporte de los materiales. gl Lineas de capa, con superposición
estratigráfica del lado de los puntos. MI Fractura sinsedimenta­
ria. Localidades: 11 Palas .de S'Ollasteddu. 21 Cuili Pruna. 31
Mitza Aramu. 41 Mitza de Niargiu. 51 Monte Tronu. 61 Bruncu Sa
Scala. 7/ ls Perdas de Pari e Pari. 8/ Sa Colonia. 9/ Riu
Trunconi. 101 Cadelano. A-A' corresponde a la situación da la
fig. 195.
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Destaca que en la mayor parte de los casos los materiales
siliciclásticos que se superponen a los domos son lutitas o

areniscas finas, siendo muy escasas y discontinuas las intercala­
ciones de rocas epiclásticas de granulometrias más gruesas. Las
intercalaciones siliciclásticas normalmente aparecen implicadas
en desliza·mientos sinsedimentarios de vergencias centrifl.lgas
respecto al domo, y en ocasiones forman láminas más o menos

continuas y extensas sobre estos.

La simultaneidad entre 10$ procesos sedimentarios y el
crecimiento y erosiÓn de los domos queda demostrada por las
características sedimentológicas de los materiáles siliciclásti­
cos, que serán comentadas en detalle más adelante, y por el hecho
de que existen expansiones de rocas volcánicas ácidas desde los
domos principales, de dimensiones reducidas y carácter intrusivo,
que atraviesan los sedimentos siliciclásticos, e incluso local­
mente han producido peque�as aureolas de metamorfismo de contacto

y deformación intensa, de carácter local y circunscrita a las
inmediaciones de estos peque�os criptodomos.

El hecho de que la erosión de los domos simultánea a la
sedimentaciÓn pudo ser intensa localmente queda perfectamente
demostrado en el sector suroeste del domo (véase fig. 192 y 193).
En algunos sectores como en Rio Pruna se observa la existencia de
un paleorrelieve erosivo en el domo fosilizado por materiales
siliciclásticos (y exhalitas silíceas, en la zona SO).

La incisiÓn de la erosión en el domo se desarrollÓ princi­
palmente segón la traza actual del actual valle del Rio Pruna, en

sentido este-oeste, y este hecho puede ser confirmado ya que los
materiales siliciclásticos deslizados que reposan sobre el domo
en la vertiente norte del valle presentan un sentido de desplaza­
miento desde el norte hacia el sur-suroeste, mientras que los que
ocupan la vertiente sur del valle lo tienen en sentido sur-sures­

te hacia el noroeste. Los afloramientos actuales permiten deducir

que 1 a erosi ón creÓ un desni vel de un mí ni mo de 200 m. en el��
interior del domo, con la eliminaciÓn de una sustancial parte del
mismo.

Sin embargo, los depósitos epiclásticos de granulometrí",'
gruesa en el sector son poco frecuentes, prácticamente limitado�,
al sector de Cadelano, sobre la pista que asciende desde la,$:.
afueras de Sinnai hacia el Serpeddl. Este paquete de microcongl07,
merados y arenlscas gruesas de Cadelano procede además de l�'
erosiÓn del domo en el sector de Mitza S�Arrexini, situado mU'¡e,
hacia el norte del paleovalle excavado en el sector meridional

...·0.· ...

del domo.
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�;. 193.- Bloque diagrama del sector de Cuili Pruna (suroeste
del domo de Monte Tronu) mostrando la disposición de los desliza­
mi'lntos sinsedimentarios en relación con el domo erosionado

t,prllsentaei en esquemáti ca de los materi al es en el momento de su

apósito). Leyenda. al Domo ácido. bl Rocas epic:lástic:as de

:�nUlometr!a gruesa. el Materiales silieielástic:os inconsolida-
01. El bloque di agrama representa un sec:tor de di mensi ones
'prol< imadas 1.3 )( 1. � Km.
Ir·

-.�-------------------------------------------------------------
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En este sector también existen ejemplos de peque�os cripto­
domos de morfología cilíndrica asociados al domo principal que
atraviesan los materiales siliciclásticos finos superpuestos
estratigráficamente al domo ya erosionado, en un claro testimonio
de simultaneidad entre crecimiento y erosión del domo y depósito
de los materiales siliciclásticos a 10 largo de los márgenes de
dicho domo. Estos ejemplos se pueden hallar tanto en la ve�tiente'
sur del valle de Rio Pruna (varios ejemplos en la cresta que va'
en sentido oeste de Bruncu Sa Mola a Bruncu S'Ollasteddu, el más
occidental de los cuales tiene una composición algo más básica)
como en la vertiente norte, sobre la pista que asciende �l
Serpeddi Cal suroeste de Cadelano, después de la confluencia de
Rio Pruna y Riu Cuili de Is Coacus cuando el curso fluvial pasa
a llamarse Riu Trunconi).

Estos cuerpos intrusivos aparecen concentrados en el margen
occidental del domo, aproximadamente sobre la traza deducible de
la fractura dextra de dirección NO-SE que lo limita, tal com�':
hemos indicado anteriormente. Hay que resaltar que a partir d�
esa zona comienzan a aparecer gradualmente afloramientos d��"
exhalitas silíceas, principalmente en forma de cuerpos relativa��
mente grandes en facies radicadas y controladas por la misma'
dirección NO-SE, y en ocasiones (pista que asciende al Serpeddi)

,

en estrecha asociación espacial con los cuerpos intrusivo�'
ácidos.

Los materiales siliciclásticos que reposan sobre el sector
suroccidental del domo ofrecen magníficos ejemplos de desliza-

" II
mientos sinsedimentarios. Estos deslizamientos son en buena

(','

medida deslizamientos rotacionales Cslumps) y dadas sus caracte-":
rísticas y el comportamiento mecánico de los materiales hay q�(�_
interpretar que se han producido cuando los sedimentos a�
conservaban una cantidad notable de agua intersticial y ni:"
estaban absolutamente consolidados; esta interpretación es

perfectamente coherente con la información suministrada por el,
emplazamiento de los criptodomos de peque�as dimensiones. Son

I

espacialmente notables los deslizamientos de la vertiente norte"
de Riu Musoni Scusa al norte de Cuili Is Cocos, y los del secto(Li
del Riu Pruna comprendidos entre Cuili Pruna y Mitza de Niargiu�:�

,0,

En este óltimo sector en concreto se puede observar con

claridad las sucesivas superposiciones de diferentes deslizamien�'
tos (véase fig. 192), algunos de los cuales (los más orientalesf'�
muestran una clara vergencia de deslizamiento desde el norti0
haci a el sur, mi entras los sectores si tuados detrás del frente del/.:
deslizamiento presentan toda una serie de pliegues asimétricos e��}
cascada vergentes en senti do contrari o al del cuerpo desl i zadors;�
se trata de uno de los ejemplos claros de pliegue sinsedimentari6�;
tal como han sido explicados en el modelo idealizado del cap.
5.2. (véase fig. 16). Como es lógico dada SLI naturaleza de
acómulos sedimentarios relativamente desordenados, los estudía�'
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mesotectónicos realizados sobre estos pliegues dan distribuciones

tota.lmente desordenadas de los el ementos espac i al es representa­
dos.

En este sector de Cuili Pruna BARCA & MASCIA (1982) descri­
bieron la e:dstencia de diferentes cabalgamientos, sin realizar
�tudios meso- ni microtectónicos, basándose en una cartografia
muy somera (véase la fig. 170, Y compárese con la 192), y con un

�table desconocimiento del paleovulcanismo, la estratigrafia y
lu'características sedimentológicas del sector. El conjunto de
caracteristicas aquí descritas permiten eHcluir plenamente esta

interpretaci ón.

A diferencia del anterior, este domo de Monte Terramala-Mon­
'1 te ,Arrubiu de Soleminis se caracteriza por ser 'un domo fundamen­
,

tal¡nente intrusivo, que apenas llegó a aflorar sobre el fondo
marlno. El carácter i ntrusi vo se mani f i es.ta por el desarrollo de

l' mefamorf i smo de contacto en los materi al es si 1 i c
í

c I ásti cos , y por
distorsiones originadas en los sedimentos en el momento de la
in�usión. Estas características son perfectamente reconocibles a

lo largo de la pista forestal que conduce desde la casa de la

Guardi a Forestal e de Monte Arrubi u a 1 a torre de vi gi 1 anc
í

a de
Monte Terramal a.

7.4.3.- Domo de Monte Terramala-Monte Arrubiu de Soleminis.

Sin embargo, el domo localmente sí afloró sobre el fondo
ff �rino, ya que además del carácter extremadamente somero de los

�ntactos domo/sedimentos existen diferentes intercalaciones de
�cas epiclásticas producto de la erosión del domo, tanto en la
citada pista como en la que asciende desde la casa de la Guardia
hac.ia Bruncu Pranu Murtas, donde son al go más consi stentes.

La intrusión del domo fue acompañada por el emplazamiento de
los cuerpos de "quar-z i ti JI de Bruncu Pranu Murtas (control ado por
�. fractura de dirección NO-SE), parcialmente extrusivos y
ver,gentes haci a el noreste, lo que tambi én corrobora el ni vel
�tremadamente somero de la intrusión del domo. Esta fractura ha
��rolado también el emplazamiento del domo de Monte Terramala­
-Monte Arrubiu por su flanco oriental. Los cuerpos de "quarziti 11

�e afloran en dirección aproximada E-O a lo largo de la pista
que asciende desde la casa de la Guardia hacia Bruncu Pranu

Murtas sugieren la existencia de otra fractura limitando-por su

par..te meridional el emplazamiento del domo, en especial si
��mos en cuenta la existencia en algunos tramos de vacuolas de

desgasificación columnares en las "quarziti" (afloramientos

in�rusi vos, véase cap. 6.4.).

::.� Por lo que se refiere a los materiales siliciclásticos, no

��tan una gran información. Esto es debido al recubrimiento
A"',l
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forestal, y a que a medida que nos desplazamos hacia el sur se,
hace más patente la presencia de los granitoides tardihercínico�
tanto por la presencia de diques intruyendo la secuencia silic�-,;'
elástica como por la e:dstencia de metamorfismo de c on t ac to
hercínico. En algunos casos este metamorfismo también podría
corresponder a otros domos subaflorantes (o existir una superpo­
sición de metamorfismos de contacto), pero esto sólo es evidente
al norte de Sinnai en el sector de Cuili Cuaddus donde de nuevo

aflora el sector apical de otro domo ácido, aparentemente
totalmente endógeno,

Las paleodirecciones de los materiales siliciclástico�,.
aflorantes al sur del domo de Monte Terramala (aportes desde el�
NE hacia el SO) son coherentes con el emplazamiento somero del �

domo. El domo endógeno de Cui 1 i Cuaddus tambi én ha afectado a los",
materiales siliciclásticos, pero la intensidad del metamorfismo
de contacto hercínico impide discernir si se trata unicamente de
deformación de tipo mecánico (relacionada genéticamente a la
intrusión de los granitoidesJ o si existió incidencia directa de�"
domo sobre la sedimentación modificando localmente los sentidos
de aporte.

Los materiales que aflot�n a lo largo de la pista que
asciende desde los alrededores de Sinnai hacia el Serpeddi
muestran sentidos de aporte desde el S-SE hacia el N-NW, dentro
de la misma tendencia de paleoaportes de los materiales de la
Unidad Detrítica Superior en el sector de Bruncu Accu Sedda (cap�
5.7.'. Esta tendencia queda interrumpida al norte de Brun�,'
Cirronis, debido a la presencia de otra fractura sinsedimentaria �
de dirección NO-SE que corresponde aproximadamente a la que ha_�
controlado el ascenso del domo de Monte Terramala por su flanco:,
occidental.

Al noreste de Bruncu Cirronis los sentidos de paleoaporte$_
van del este hacia el oeste, y más al NE los deslizamientos se

han desplazado en sentido sur-norte aproximadamente. Todas esta",
distorsiones en el sentido de paleoaporte están originadas por l��:
modificación del paleorrelieve durante la sedimentación en el.,
momento de la actuación de la fractura de dirección NO-SE. En el�,
sector oriental de Gioanni Lussu convergen interdigitándose IQs-·
materiales siliciclásticos procedentes desde los sectores d�:
influencia de Monte Terramala-Monte Arrubiu y los de Bruncu

Cirronis, procedentes desde el SE, y fosilizan la citada fractura
sinsedimentaria.

\."

El tránsito entre el domo de Monte Terramala y el de Mont�,
Tronu es poco claro debido por una parte a los recubrimientos�
citados (valle de Riu Sa Ciandara-Sa Colonia) y por los escaso�;
datos disponibles del sector del domo de Is Perdas de Pari I�
Pari. De todos modos, entre este domo y el de Monte Terramal�
ex i ste poco despl azami ento en senti do dextro, aunque sí tenemQ�;.:;
constancia de la ya citada fractura de dirección NO-SE de Bruncu
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�MU Mortu-Mitza Leonaxi. En ausencia de más información podemos
�poner que aún existiendo una o varias fracturas de dirección

NO-'SE entre ambos domos no han teni do una componente de:<tra

�pe�ialmente importante� en la misma linea de lo visto para

��nas de las fracturas situadas al noroeste de Bruncu Mauru

Lecc:a.

Por lo que se refiere a la fractura de Tratzalis-Bruncu
�rli Is Coccus-Is Perdas de Pari e Pari-Bruncu Sa Scala-Bruncu
taccí , desde el sector de Bruncu Sa Scal a haci a el norte los
materiales aflorantes son principalmente productos siliciclásti­
ros'finos procedentes del sector actualmente ocupado por la

tuminación noroccidental del domo de Monte Tronu (Mitza Aramu).
8 �entido de aporte es por lo tanto, de este a oeste, y los
��riales mayormente fosilizan la citada fractura. El contacto
mtre los materiales siliciclásticos y el domo es, cuanto menos

m'parte, de tipo estratigráfico (superposición de los silici­

cU:sticos), de modo que la erosión del domo de Monte Tronu ha
ddó también considerable en dicho sector.

7.4.4.- Las grandes discordancias en la secuencia silici­
cl.isti ca.

Después de las descripciones locales anteriores, quedan por
c��ntar únicamente los materiales situados al norte de los domos

k�os, y el sector al sur del domo de Monte Tronu-Cuili Pruna.
�c estos sectores existen los ejemplos más espectaculares de
disc:ordancias angulares sinsedimentarias reconocidos a lo largo
de nuestro estudi o.

Ambos sectores ocupan una posición paleogeográfica similar

re�pecto a los domos áci dos. Se trata de sedimentos que no ocupan
�i sentido estricto las laderas de los domos, sino el sector
in�edi atamente adyacente a di chas 1 aderas. No conti enen i nterca­
l�iones import�ntes de materiales epiclásticos, aunque pueden
"tar muy próximos a ellos, y tampoco contienen cantidades

i�brtantes de e:<halitas siliceas, ya que éstas en general
�recen concentradas en el sector de borde de los domos, sobre
Id fracturas de dirección NO-SE que los han segmentado.

El sector situado, al sur del domo de Monte Tronu-Cuili Pruna
(Palas de S' 011 asteddu-Bruncu Cui 1 i Is Coccus) consi ste en una

�c:esión siliciclástica que se extiende en planta a 10 largo de
mü de 1 Km con buzamientos variables entre los 10-202 de algunas
�las zonas de cresta a los 502 de algunos sectores más orienta-
19 (f i gs. 194 Y 195). Estos mater i al es consti tuyen un potente
P.uete sedimentario elongado en sentido este-oeste (el de aporte
drlos materiales) en el que abundan los depósitos de debris-flow
laminares y canal izados, así como los depósi tos 1 utí ti cos bi en
l'
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Fig. 194.- Foto de
Palas de S�Ollasteddu
Sarrabus Occidental).

las discordancias internas del sector d�

(sur del domo de Monte Tronu-Cui 1 i Prunap .:

Fig. 195.- Sección del sector de Palas de S'Ollasteddu (5U�,,:¡
del domo de Monte Tronu-Cuili Pruna, Sarrabus Occidental) (véa5��
su situación, en la -Hg. 192). L: -Fracturas listricas. :.<:'::
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l�inados parcialmente removilizados (deslizamientos rotaciona­

les, etc.).

Estos materiales se depositaron originariamente sobre un

talud con una inclinación del orden de 20-30Q, de modo que a

�dida que los frentes del depósito acumulaban más material del

�e podian contener se desmoronaban, principalmente en forma de
fractLtras 1 í str i cas. Esta ac c ión repet i da de aporte importante de
materiales y desestabilización sin duda estuvo estimulada por el
�mo ácido de Monte Tronu-Cuili Pruna durante su crecimiento. El
Mterial desplazado ladera abajo por la acción de la fractura
lístrica se disgregó y redepositó, mientras que ladera arriba de
la fractura listrica la creación de ésta también creó inestabili­
dad en los mater i al es del nuevo frente de ac umu

í

o rec i én creado,
rreando nuevos movimientos de materiales que rápidamente fosili­
zaron las fracturas lístricas.

La reiteración de esta actividad de depósito-erosión-redepó­
�tD creó las discordancias angulares, que fueron finalmente
f�ilizadas a techo por un depósito subhorizontal, localmente

J �eservado. Todo este conjunto de materiales no son correlaciona­
bles con los situados inmediatamente al norte, ni por sus

�racteristicas geométricas, ni por su mayor potencia, ni por su

composición, ni por su relación cronológica (posterioridad) con

l� fracturas de dirección NO-SE relacionadas con las exhalitas,
a�que probablemente en parte constituyan depósitos isócronos, y
en parte se 1 es superpongan.

Por lo que se refiere al sector situado al norte de los
domos áci dos, 1 a di scordanci a más espectacul ar está si tuada al
norte del Ri u Mai dana Manna-Tana Margi ani y de su af 1 uente el Ri LI
SU Corral i •

En el sector comprendido entre el Riu Tana Margiani y Bruncu
Landiri Durci aflora en una "ventana estratigráfica" abierta por
la erosión (entiéndase este término en s.l. por analogía con

�ntana tectónica) una secuencia siliciclástic� caracterizada por
�leoaportes procedentes desde el norte y noreste, que incluyen
intercalaciones de materiales epiclást:i.cos (areniscas de granulo­
�tría gruesa y areniscas conglomeráticas>.

Estos materiales epiclásticos están aparentemente relaciona­
�s con la existencia de un domo ácido inmediatamente al norte
(�uncu Landiri Durci-Bruncu Somme de Sa Ni), conocido desde

tiempos de TRAVERSa (1890), que queda fuera de la zona de nuestro
estudio. Los materiales epiclásticos gruesos contienen incluso
clastos de cuarzo hidrotermal de dimensiones decimétricas;
��ablemente este aporte de cuarzo hidrotermal está relacionado
cOr'l¡la existencia de una densa red de filones de cuarzo en los

materiales siliciclásticos, producto del emplazamiento de un domo

sutla·f 1 or an te.
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Estos materiales siliciclásticos intensamente silicificados

pueden ser observados, siempre dentro de la ventana estratigráfi­
ca, al norte de la pista de tierra que conduce hasta las proximi­
dades de Riu Serra de Mesu, �n la vertiente suroeste de Is Cottis
de Is Perdas Arrubias. Sobre este paquete de materiales silici­
clásticos procedentes del norte aflora dentro de la ventana

estratigráfica una secuencia turbiditica procedente del suroeste.
Esta secuencia presenta un marcado predominio de los términos

peliticos, y aparentemente está relacionada con la actividad
tectónica sinsedimentaria (como en el caso de las otras interca­
laciones turbidititas confinadas, véase el cap. 5.3), pero
hoy por hoy no podemos concretar más ya que su área fuente fue
erosionada y/o desplazada por la acción de una fractura sinsedi­
mentaria con anterioridad al depósito de los materiales supraya­
centes. En todo este paquete de materiales comprendidos en la
ventana estratigráfica las discordancias angulares sinsedimenta­
rias y los acuñamientos de los materiales son abundantes, pero
las dimensiones de estas discordancias no dejan de ser pequeWas y
de una importancia puramente local.

Por el contrario, las discordancias existentes en los
materiales pelitico-arenosos suprayacentes son de unas dimensio­
nes mucho mayores, lo que hace que puedan ser reconocidas incluso
en vista panorámica. Estos materiales siliciclásticos que fosili­
zan el conjunto d. los materiales suprayacentes presentan
sentidos de paleoaportes variables desde este hacia el oeste en

el sector oriental (Is Campilis, Riu Serra de Mesu) y noreste
hacia el suroeste en el sector septentrional (Is Cottis de Perdes

Arrubias, Bruncu Landiri Durci). Todos estos materiales reposan
en una marcada discordancia angular con respecto a los que
afloran en la ventana estratigráfica, hecho que resalta marcada­
mente en la cartografia geológica (véase fig. 196).

Sin embargo, en el campo la discordancia angular que destaca
más es la existente en el seno de estos materiales suprayacentes,
en el sector centrooccidental de Is Campilis (véase fig. 196 Y
197). Esta discordancia es de unas características análogas a la

que acabamos de describir en el sector al sur del domo de Monte�.
Tronu-Cuili Pruna. En conjunto, los materiales situados en el
sector de Riu Serra de Mesu-Is Campilis consisten en una secuen-t
cia siliciclástica depositada sobre un talud fuertemente inclina­
do en una zona de margen de domo (la terminación septentriona�'�
del de Monte Tronu, situada menos de 1 Km al este), y hay que·
interpretar el cambio de sentidos de aporte entre el sector d���
Riu Serra de Mesu (noreste hacia el suroeste) hasta �l de I�cJ
Campilis (del este al oeste) como el reflejo de la actuaci6n¡·
sinsedimentaria de la fractura de dirección NO-SE que desgajó el'(
domo de Bruncu Mauru Lecca del de Bruncu Prastali (cap. 7.1.). �;.
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�g. 196.- Esquema geológico del sector de Riu Maidana Manna-Riu
�na Margiani-Riu Su Corrali. Leyenda: al Materiales siliciclás­
tices; las 1 íneas representan 1 íneas de capa (con superposici ón
estratigráfica del lado de los puntos) y las flechas, sentidos de
paleoaportes. bl Rocas epi cl ásti cas de granul ometrí a gruesa. cl
�me5 ácidos. Localidades: 11 Cuili Tana Margiani. 21 Bruncu
Lal'ldiri Durci. 31 Sector SO de Is Cottis da Is Perdas Arrubias.
4/.Riu Tana Margiani. 51 Riu Serra de Mesu. a-8'. Situación de la
Hg. 197, correspondi ante a 1 a zona de Is Campil i s.

�g. 197.- Sección geológica de la discordancia angular del
lactor de Is Campilis (véasa la situación en la fig. 197).
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En conjunto, estos materi al es tambi én se han formado por,,'
ciclos sucesivos de depósito-removilizaci6n-redepósito en el
talud, sufriendo la influencia directa del domo en crecimiento y,
como novedad respecto al caso anterior, de la fractura dextra de
dirección NO-SE. La correlaci6n lateral de estos materiales
siliciclásticos también aqui es a priori dificil, ya que de hecho
se han depositado ocupando un espacio que lateralmente no existía
(estaba ocupado por los materiales que aparecen en la ventana
estratigráfica); a estos efectos, la referencia más válida es la
existencia de una serie de niveles de areniscas que fosilizan
toda la secuencia en el sector occidental (confluencia de Riu
Tana Margiani-Riu Su Corrali).

• i_'.;

7.4.5.- Interpretación
Sarrabus.

del sector más occidental del 'c."

En lineas generales, los fen6menos observados de interacción
entre domos ácidos y materiales siliciclásticos son similares �»'
las descritas en el cap. 7.1 •• Las fracturas dextras de direcci�n
NO-SE también fueron las que principalmente controlaron l�
evolución de la cuenca.

Sin embargo, podemos sefialar una diferencia fundamental con
.

respecto a la paleotopografia de la cuenca: hacia el oeste (la
actual Depresi6n del Campidano) la cuenca paleozoica adquiría una I

notable profundidad, hecho que se manifiesta por la existencia de

potentes acumulaciones siliciclásticas, que se acuWan desde el

Campidano hacia los domos ácidos del Monte Tronu-Bruncu Mauru

Lecca, etc. La profundización minima estimable es del orden de
unos 400 m., y muy probablemente mayor. La consecuencia directa
de este hecho es que los domos constituyen un relieve submarino
mucho más prominente respecto a la cuenca situada al occidente,
siendo profundamente erosionados en valles encajados.

Los materiales epiclásticos generados a expensas de los
domos fueron canalizados hacia sectores más distales de la

cuenca, lo que explica que no se encuentren depósitos epiclasti­
cos proximales en cantidades comparables a las existentes en la
vertiente oriental del mismo conjunto de domos ácidos, en

condiciones similares de exposición a la erosión. Estos dep6sitos
epiclásticos, si existen com6 tales y no se diluyeron en el seno

de la sedimentación siliciclástica deben estar en el zócalo

paleozoico de la actual Depresión del Campidano.

Esta prOfundización de la cuenca es la causante igualmente
de la existencia de las discordancias angulares sinsedimentarias
de grandes dimensiones relacionadas con fracturas lístricas. Este

tipo de estructuras son comparables morfológicamente (aunque
tengan una escala más reducida) a las que se obtienen en los
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perfi 1 es sí slTIi cos de geol ogí a mar i na de bordes cont i nental es
linc:luso en los bordes de tipo pasivo, como los del Mediterráneo

�cidental en la actualidad, véase por ej. CANALS, 1985), que
c�stituyen zonas de depósito sometidos a intenso retrabaja­
miento.

: La tasa de acumulación de estos depósitos, aparentemente
:Wy alta si comparamos con el resto de los sedimentos siliciclás­
ticos deposi tados en zona de p l ataforma somera, está di rectamente
r�acionada con la existencia de un aporte continuado y muy
��dante de materiales siliciclásticos finos desde el sector

�po9ráficamente prominente (los domos) •

. La distribución de las exhalitas silíceas aparece relaciona­
�c:omo en el resto del Sarrabus con las fracturas activas, pero
��pre en el sector próximo a los domos, y en niveles relativa­
�nte someros. El factor que controla su distribución no parece
�r la profundidad, sino la proximidad a los domos, ya que

w aparecen de nuevo representadas en 1 as prox i mi dades de Monte

�rramala; éste aparentemente fue un domo casi totalmente

�d6geno emplazado en una zona bastante más profunda de la cuenca

�dimentaria que los domos del sector de Monte Tronu. De todos
'!' modos, es significativo que en general y probablemente debido a

wrelación espacial con los abombamientos creados por los diques
y domos endógenos, las exhalitas silíceas aparezcan ocupando
i��emáticamente los paleoaltos relativos de la cuenca.

503



7.5.- Características geológicas del Sarrabus Centro-Orien­
�l. (Sector comprendido entre la transversal de Rocca Arricelli

y Senn' Argi 01 as) •

7.5.1.- Características generales.

Este sector del Sarrabus es el que tradicionalmente ha sido

�jeto de menor lnterés, dada su inaccesibilidad y la escasa

Ktividad minera en él desarrollada. Por lo que se refiere al

�imero de estos condicionantes, sólo existen dos vías de acceso:

la pista de tierra que conduce a la depresión confinada del
�nderri (ya sea desde Miniera Monte Narba o desde los campos de
cultivo de San Vito) y la antigua "Strada Mineraria" que partien­
� de Serra S'Ilixi seguía el angosto curso del río Ollastu

"e pasando por 1 as mi nas de Ni cc o l a Secci y Tacconi s hasta conectar
con!a carretera nac i one l "Orientale Sarda" en las proximidades
de la casa de peones camineros de "Cantoniera de Monte Acuto".

La "Strada Mineraria" fue construida por las compañías que
�plotaban las minas de plata del Sarrabus Occidental, para

'1' transportar el mineral mediante el empleo de carros de bueyes;
�n el abandono de las minas esta carretera careció de mantenl­
��to y en la actualidad sólo es transitable desde Cantoniera
Monte Acuto hasta las proximidades de Miniera Tacconis.

La actividad en la época "clásica" de la minería de plata
�l Sarrabus fue muy reducida en este sector; en tiempos más
rKientes han existido exploraciones relativamente importantes de
flucri ta (Serra Is Crabus, Bruncu Mol enti nu) en el sector más

�ptentrional, en los confines con el Gerrei.

No obstante, esta actividad no fue acompañada mas que por
l�ales estudios geológicos (distinción litológica, estudios de
la fracturación existente) en las proximidades de las mineraliza­
ci�es. Con una enfoque geológico más general sólo disponemos
�mc documentación previa de.los trabajos de PRUNA (1953) y PRUNA
'�CHERCHI (1954) en el sector del Minderri y de la cartografía a

esc:ala 1: 100.000 del sector más próximo a Genn�Argiolas, compren­
dido en el trabajo de CALVINO (1963). La cartografí a geológica de
DE CASTRO (1890) a pesar de su antigüedad es especialmente
interesante, por lo que se refiere a la delimitación de los
contactos- de los cuerpos intrusivos ácidos mayores ("porfidi
9rigi 11 de Cal vi no). Además, en esta zona se han real izado hasta
un total de 6 trabajos de Diplomatura inéditos de la Universidad
de Berlín, de los que tenemos referenclas indirectas en el

trabajo de MANGOLD (1988).

I �

Desde un punto de vista geológico, esta zona tiene unos

limites bastante bien definidos. El meridional (yen buena parte
� oriental) está constituido por los afloramientos de granitoi-
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des tardihercinicos. Los limites oriental y occidental quedan
marcados respectivamente por los domos ácidos de Genn'Argiolas y

,

Rocca Arricelli, controlados en su emplazamiento por fracturas de'
dirección NO-SE que prácticamente han intruido en toda la serie
siliciclástica aflorante (excepción hecha de la Unidad Detritica

Superior, en el sector más occidental). Finalmente, el limite,
septentrional es el más arbitrario, ya que no queda definido como

los anteriores por la existencia d� cuerpos intrusivos, Sino por!,
la presencla de la Unidad Detritica Superior del Sarrabus, que se

extiende hacia el norte, ya en el Gerrei.

La consecuencia de esta distribución litológica es que los
materiales más antiguos afloran en la zona central, a favor de
las gargantas y los valles profundos excavados por el rio Ollastu

y su afluente el Minderri. En toda esta zona central los materia­
les aflorantes son principalmente rocas siliciclásticas, en gran
medida en facies proximales respecto a fracturas sinsedimenta­

rias, con una notable abundancia de intercalaciones epiclásticas,
(de potencia y continuidad muy escasas) y exhalitas siliceas.

7.5.2.- Margen occidental del domo de Genn-Argiolas.

Como en el resto del Sarrabus, en el sector Centro-Orienta¡, '

las dos familias de fracturas de dirección NO-SE han controlad�,,'
la paleogeografia y el emplazamiento de los domos ácidos. La�:,
caracteristicas de los contactos domo/materiales siliciclás­
ticos en el sector de Genn'Argiolas y de la disposición de los
niveles de IIquarziti 11 en la vertiente sudoeste del citado domo ya ""

han sido comentadas en detalle en los capitulos 7.2. y 6.4.4.; l�_
caracteristica más destacable es la disposición periclinal de
los materiales siliciclásticos alrededor del domo de Genn'Argio�
las. En conjunto, todos los datos disponibles se�alan un compor�
tamiento tectÓnico análogo al desarrollado en el Sarrabu,
Oriental (véase cap. 7.2.), en el que las fracturas de dirección,
NO-SE actuaron distensivamente y las de dirección E-O con una

componente preferente en dirección dextra.

7.5.3.- El domo de Rocca Arricelli.

"

Los datos correspondientes al domo de Rocca Arricell�_:
indican igualmente que se trata de un domo emplazado en condicio-i
nes preferentemente distensivas, ya que los contactos con los,
materiales sedimentarios son bastante netos, sin que se haya'1,
creado notables discordancias angulares en los materiales silici�-�
elásticos en relación con su emplazamiento, ni un desarrollQ i

especialmente notable de deformación. Esto es perfectament�-,
J ,J '

visible tanto en los contactos occidentales del domo de Rocca, .

:, ' .
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Arricell i
ni, et c. )

(Serra Is Carradoris, Bruncu Sa
como en los orientales.

Guardia-Bruncu S"Olio-

En el sector oriental son especialmente claros los contactos
�istentes a 10 largo de la empinada pista que conduce desde

mniera Sa Cea S'Ollastu hasta S'Arcu Mannu, donde un domo de

I,a�des dimensiones como el de Rocca Arricelli muestra relaciones
I _.

i�rusivas con los sedimentos (líneas de flujo magmático subver-

ticales, brechificaciones del material siliciclástico junto al

domo, etc.) análogas a 1 as e�d stentes en los cr i ptodomos de

�que�as dimensiones del Sarrabus Occidental (véase cap. 6.2.),
�pfazados en condiciones muy someras. El contacto oriental
también se caracteriza por presentar toda una serie de diques y
domos ácidos de peqLle�as dimensiones (este de Miniera Sa Cea
S'011 astu, Baccu Sa Mel i ana en el río 011 astu) •

Estos diques y domos tlenen un carácter de satélites con

��ecto al domo principal. Los diques del sector situado al este
de Miniera Sa Cea S'Ollastu tienen contactos-netos y secantes con

l� materiales siliciclásticos del encajante. No se ha preservado
su tramo apical. Por el contrario, en el sector de Baccu Sa
�liana (rio Ollastu, entre Miniera Sa Cea S'Ollastu-Miniera
Tacc:onis y Niccola Secci) la mayoría de los cuerpos intrusivos
�n criptodomos de peque�as dimensiones que han preservado su

�a�o apical, y de carácter francamente riolítico (se trata d�
los' "porf i di bi anchi " citados por Cal vi no en este sector en

varios trabajos).

Estos criptodomos aflo�an tanto en el cauce del rio Ollastu
" como a 10 largo de la "Strada Mineraria", de la cual se conservan

¡en esa zona diferentes tramos a una' notable altura sobre el
citado cauce. Las características de los tramos apicales de los

�iptodomos son análogas a las citadas en la descriptiva general
(véase cap. 6.2. ); hay que ci tar que 1 as 1 i tofaci es de techo del

cuerpo más nordocc i dental (cauce del río 011 Cl.stu, en una cur va

w�unciada de éste), . con una foliación magmática subhori­
zorital son muy semejantes a las típicas "quarziti".

La disposición de estos criptodomos no guarda ninguna
relación particular con los materiales siliciclásticos <paleoa­
�rtes desde el noroeste hacia el sureste), ya que éstos sólo
�estran la interferencia del paleovolcanismo en una franja de
100-200 de espesor junto al domo principal (paleodirecciones de

I�de/suroeste hacia el este/noreste) (véase fig. 198�. Como se

.� 'indicado más arriba, esta relativa independencia entre

��oaportes de los sedimentos y domos y criptodomos aboga por
��s condiciones francamente distensivas, coherentes con las que
�demos deducir en la cartografía a una escala mayor seg�n las
fr�turas de dirección noroeste-sureste, que controlan el

empl az amí ento del domo, elongado en tal di recci
é

n , Unos Km más al

noreste, los cuerpos áci dos pressntes en Ri u Sa Zarpa (de nuevo

los "porfidi bianchi" citados por Calvino) y en el sector de
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Bruncu Pomposu-Cuili Beranu presentan igualmente una dirección
NO-SE, en correspondencia con fracturas sinsedimentarias bien
conocidas en los citados sectores.

o 250 500m
.,

Q

J
I

";,",

I
Rio Ollastu

-

\
\

Fig. 198.- Esquema geológico del sector de Baccu Sa Melian. (este
de Rocca Arricalli. Sarrabus Can�r¡al). Leyendaa Al Materi.l .. ··

silicicl ••ticos, con indic¡ación de los sentidos de aporte.9/.
Domo 'cido de Rocca Aricelli y criptodomos ¡asoci¡ados. Par.·�·

::. \'explicación, v.ase el texto.

I

I

-----------------------------------------------------------------

Minier. Ce.

S'Ollastu
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El contacto sudoriental del domo de Rocca Arricelli con los
�teriales siliciclásticos de Bruncu Moddizzi-Riu Sa Taula-Bruncu
�iresu también es aparentemente de tipo intrusivo. aunque la
informaci ón di sponi bl e en di che sector es más fragmentari a que en

l� anteriormente citados.

Las f ac i es de techo del domo de Rocca Arr i cell i (S' ArcL!

�nnu-Arcu Sa Traia) son francamente piroclásticas. Se trata de
�a roca de tipo ignimbritico� bien soldada� con fragmentos de

p�ita aplastados de hasta 10 cm, y fragmentos liticos de

dimensiones comparables (fig. 199)� que no admite comparación
C� otras litofacies presentes en la zona (como, por ej.� las

"quarz i ti "). El tr ánsi to entre el cuerpo c l aramente i ntrusi vo y
�tas litofacies piroclásticas de la zona de techo es aparente­
�nte gradual, y no se conocen intercaiaciones de rocas semejan­
t� en toda la secuencia litoestratigráfica estudiada. A falta de
�tudios de paleovulcanismo más detallados en este sector, la

interpretación de esta litofacies es que se trata de una ignim­
brita radicada análoga a las descritas por CAILLAT et al. (1981> •

..�+-------------------------------------------------------------

\f
�a. 199.- Detalle de las facies pifoclásticas con grandes

'.

fragmentos de pumi tas apl astadas del sector de techo de Rocca
Arricell i (Sarrabus Central)

-----------------.----------------------------------------------
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otro rasgo significativo por lo que se refiere al carácter
del domo de Rocca Arricelli es que no se le conocen acumulaciones

importantes de rocas epiclásticas asociadas, a diferencia de lo

que sucede con otros cuerpos próximos de dimensiones menore�.
(intercalaciones epiclásticas al norte de Bruncu Metta s'Abis, en

Niccola Secci; intercalaciones de las confluencias Riu su
Sinziu/Rio Ollastu y Riu Duellimannu/Rio Ollastu, etc.). Lá'

interpretación de este hecho es difícil, si tenemos en cuenta la
existencia de las facies piroclásticas a techo del domo de Roccá
Arricelli.

En el estado actual de los conocimientos, podemos proponer,
dos soluciones a este problema interpretativo, sin excluir otras
más complejas: al el domo de Rocca Arricelli ha sido un domo

extrusivo, con una importante erosión asociada, pero hoy por hoy
los depósitos epiclásticos no han sido localizados por problemas'
de recubrimiento, de erosión,. etc.; bl el domo habría sido ",
principalmente intrusivo, y consecuentemente las facies piroclás-

'

ticas habrían tenido una limitada exp anss
í

ón en la cuenca. No;'
parece prudente pronunciarse a favor o en contra de ninguna de

..

·

estas dos hipótesis.

. .., '. �

7.�.4.- Disposición de IQS materiales de la Unidad Oetríti�¡
Superior del Sarrabus en asta sector.

Desde el punto
sector es más sencillo

y características de

Superior para una mejor
ticos infrayacentes.

de vista de la interpretación global del

contemplar en primer lugar la disposición
los materiales de la Unidad Detrítica

comprensión de los materiales siliciclás-

Hay que seWalar de antemano que la delimitación de la citada'
') -:

unidad en el tramo comprendido entre el sector de Monte Casar�,
gius-Arcu Sanzettura y el extremo occidental de Bruncu Sparau es'

problemática. Los materiales situados al norte de Bruncu Sparau y
los que afloran por la pista de tierra que conduce a Minier�
Monte Is Crabus pertenecen sin duda a la Unidad Detríticl.
Superior. En el caso de los materiales existentes hasta Mont.e',
Casargius podemos decir lo mismo, y tal atribución está reforzada,'
por su disposición relativa respecto las intercalaciones de.:
turbiditas infrayacentes (véase cap. 5.3). Sin embargo, existe un'.
cierto margen de indefinición en el tramo central, en parte'
acentuado por la disposición de las intercalaciones ácidas
de Bruncu F'omposu-Cuili Beranu. La solución más razonable",
atendiendo a la naturaleza de los materiales detríticos afloran­
tes (presencia o ausencia de el<halitas, de lutitas grafitosaS'J�,:,:
etc.> es trazar el límite meridional de la Unidad Detrítt��.
Superior entre Bruncu Pomposu y Bruncu Sparau.

"
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Si anali�amos la disposición regional de la Unidad Detrítica

�perior en el sector que nos ocupa (véase fig. 81) es evidente

�e su distribución está condicionada por la existencia y
�tu�ción en sentido dextro de las fracturas sinsedimentarias de
dirección NO-SE (cap. 5.7.). Por consiguiente, la situación

geotectónica en el momento del depósito de la Unidad Detrítica

�perior es netamente diferente a la precedente, marcada por la
distensi ón en senti do este-oeste aprox i madamente, según 1 as
fracturas NO-SE (emplazamiento de los domos, formación de las
cuencas rellenas por turbiditas).

�
La Unidad Detrítica Superior se depositó en una �ona

c�r,spondiente a un paleoalto dispuesto en dirección este-oeste
entre Serra t s Antiogus y (por lo menos) Monte Casargius-AOrcu
�ni�ttura. El límite occidental de este paleoalto se corresponde

, �rQximadamente con la fractura que ha controlado el ascenso del
domo de Rocca Arri cell í (y de los di ques y domos satél i tes) por
wflanco oriental, mientras que el límite occidental podría
�rr�sponder aproximadamente a una fractura sinsedimentaria

I

displlesta en direcci ón NO-SE di spuesta desde Monte Is Crabus y el

�rde occidental de Bruncu Sparau.

En el límite occidental los materiales correspondientes al
" sector de Serra 1s Antiogus se han deslizado en masa en diferen­

���aquetes °de varios centenares de metros de extensión, desde
'. d noroeste hacia el sureste. Como consecuencia de dichos

�slizamientos se observa la existencia de diferentes discordan­
cias angul ares si nsedi mentari as,o en toda 1 a verti ente sur de
��tll Casargius. Los diferentes deslizamientos procedentes desde
el' norte-noroeste se fosilizan sucesivamente, y considerados

globalmente fosilizan a su vez a las turbiditas infrayacentes, a

los domos satél i tes del de Rocca Arri cell i (en el sector de
ijccola Secci) y a los materiales epiclásticos a ellos asociados.

'o' Por, el contrari o, al norte de Bruncu Casargi us los materi al es

��epositaron sobre una superficie que buza hacia el norte, con

sen,ti dos de aporte del sur hac
í

a el norte.

�
.

,

En el límite oriental se observa un gradual incremento de la
frácci ón arena en los materi al es si 1 i c

í

cl ásti cos, lo que de hecho
��a las dificultades en el establecimiento del límite de la
�idad Superior con los materiales siliciclásticos infrayacentes.
��xistencia de una intensa alteraci6n hidrotermal asociada a

10s'"filones mineralizados en fluorita del sector de Monte Is

��lIS contribuye notablemente a enmascarar dicho límite.

�
No obstante, en la pista que conduce desde Bruncu Sparau

hada Miniera Monte 1s Crabus la disposición de los materiales
�liciclásticos permite deducir la traza de la fractura sinsedi­

men'faria de direcci6n NO-SE (véase fig. 200). Estos materiales

!tonstituídos en gran medida por paquetes deslizados y/o deposita­
�s en taludes inestables, presentan una entrecruzamiento de

I
1
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Fig. 200.- Esquema de la disposici6n de los materiales silici­
elásticos de la Unidad Detrítica Superior del Sarrabus en el
nctor Bruncu Sparau-Miniera Monte ls Crabus. Se ha representado
�icamente las líneas de capa de los materiales siliciclásticos

'(superposici6n de lado de los puntos), los sentidos de paleoapor­
ti con flechas <corresponden a los buzamientos) los filones de
fluori ta del sector Mi ni era Monte 1 s Crabus, 1 a pi sta de acceso

(trazos discontínuos) y la traza aproximada de la fractura
dnsedimentaria de direcci6n NO-SE.

direcci ones de aporte que jalona di cha traza. La exi stenci a de

dltiples acu�amientos, superficies erosivas y sucesivas fosili­
z�iones entre paquetes de procedencias opuestas permiten excluir
t�a interpretaci6n que no sea de carácter sedimentario, y dentro
� este contexto son características de una zona de fractura con

�a importante componente en direcci6n, similar a las descritas
� el cap. 7.3. Dicha fractura presumiblemente prosigue hacia el
�rte por Cuili Ossi e Figu y por Riu Ossiumannu.

Es muy probable que
otras fracturas dextras
diferentes indicios que
localizar con precisi6n en

dentro del paleoalto descrito existan
de direcci6n NO-SE, ya que existen

permiten suponerlo, pero no se pueden
el actual estado de los conocimientos.

Además de este extenso afloramiento septentrional, existe
�ro conjunto de materiales siliciclásticos atribuíbles, con

bastantes reservas, a la Unidad Detritica Superior. Se trata de
los correspondi entes al sector de Bruncu Moddi z z i -Ri u Sa Taul a­
�runcu Gairesu, al sur del Ollastu, cuanto menos en su tramo

superi or.

En favor de tal atribuci6n podemos indicar que aparecen a

t�ho de la secuencia siliciclástica aflorante al sur del
Sarrabus Centro-Ori ental , sobre los materi al es con abundantes
¡ntercal ac

í

ones de exhal itas si 1 í ceas que serán descri tos más

�elante, y que corresponden a un periodo de relativa estabiliza­
ción de la plataforma siliciclástica.

Como es 16gico, esta estabilización conlleva una mayor
rontinuidad lateral de los niveles, y un depósito sobre un

wbstrato relativamente subhorizontal, afectado por alguna
fractura lístrica de dirección NO-SE (lo que da lugar a alguna
discordancia angular visible a gran escala, como la e:<istente en

� sector oeste de Bruncu Moddizzi), pero sin llegar a la
densidad de fracturas (y a la variabili'dad de facies) e:dstente
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; �
en los materiales infrayacentes. El tramo superior de estos'
materiales siliciclásticos está afectado, como la Unidad Detríti­
ca Superior en numerosos tramos, por una intensa bioturbaci6n�'�
que llega a hacer desaparecer totalmente la laminación sedimenta�'�
ria en las lutitas, dándoles un aspecto de paquetes compactos da
varios metros de potencia.

En contra se puede citar un claro predominio de las lutitas
en detrimento de las areniscas, así como la aparente correlacióri'
lateral con los materiales siliciclásticos del sector de Miniera'
Sa Cea S'Ollastu y, a través de éstos, con las lutitas del sect�
de Niccola S�cci, situadas estratigráficamente por debajo de la
Unidad Detrítica Superior. Además, ha sido ya mencionado que el .

sector meridional del domo de Rocca Arricelli es aparentementa
intrusivo con respecto a estos materiales. Por todos estos:
motivos hemos preferido considerar esta sucesión de materiales'
que puede llegar a tener más de 300 m de potencia como uri
tránsito desde las facies proximales del sector del lecho de Rio
Ollastu hacia la Unidad Detritica Superior propiamente dicha.

7.�.�.- Secuencia siliciclástica del sector central.

Como ha sido indicado, estos materiales son los más antigud�'�
de la sucesión 'litoestratigráfica. Como en el Sarrabus Occideri�
tal, se trata de una alternancia de facies distales y proximalis¡'
con respecto a fracturas sinsedimentarias (véase cap. 5.2.�,,1
deposi,tadas en un secto� de la cuenca alejado de las influencia�-'
de los grandes domos ácidos. En consecuencia, la contribución de
material volcánico, siempre directamente controlado en su ascenso,
hacia la superficie por las dos familias de fracturas presentei
en la cuenca, es muy limitada. En el sector central más alejado
de los domos esta contribución no llegó a aflorar en el fondo de
la cuenca (criptodomos de pequeffas dimensiones al este y al nort.:
de Nuraghe S'Arcilloni, fundamentalmente aflorantes en el lec�o:
del Ollastu), o bien se manifiesta en forma de diques porfidicos"
de composición riolitica, de potencia métrica, erosionados y coh :
dep6sitos epiclásticos (principalmente dep6sitos de debris-flow·'
con clastos de composici6n riolitica) de escaso volumen, muy
proximales respecto a los diques.

La potencia total de la secuencia siliciclástica del sector
central es dificil de estimar, dada la gran discontinuidad de los
niveles y la abundancia de tránsitos laterales y ver�icales, pero
un cálculo muy prudente indica un minimo de 350-400 m aflorantes,
a los que tendriamos que a�adir los 300 m del sector de Bruncu
Moddizzi-Rio Sa Taula-Bruncu Gairesu.

Hay que hacer ,la salvedad de que esta potencia total es

improbable que'se haya depositado en todos los sectores. La edad
de los materiales es muy dificil de estimar con precisión, ya que
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car,ecemos de niveles fosilíferos datados y las característica

discontinuidad de los materiales implicados no favorece precisa­
" mente la correlación lateral. Sin embargo, se puede señalar que
� ��ablemente la mayoría de ellos se depositaron durante el

�lQrico y en menor medida durante el Devónico.

Ya se ha indicado que los materiales situados al suroeste
'�l domo de Genn'Argiolas (cap. 6.4.4.) son más o menos contempo­
r�eos al emplazamiento de dicho domo, es decir, que corresponden
�,tramo más moderno "de la secuencia litológica. Las calizas

�esentes en esa zona pueden ser algo más antiguas (Silúrico

�p.rior?). Hacia el sur aparecen gradualmente materiales más

modernos, a favor de los val 1 es e:< cavados por los ri os Mi nderr i y
m(�stu; la potencia total de los sedimentos depositados aparen­
t�ente crece gradualmente en sentido noreste-suroeste desde

�nn'Argiolas hasta la confluencia de los ríos Ollastu y Minderri

y él' sector de Bruncu Moddi z z i •

7.3.6.- Comentario de la columna litológica propuesta por
TISTL (1980) en el Sarrabus Centro-Oriental.

El trabajo de TISTL (1980; en MANGOLD, 1988) se centró en el

�;tor de Rio Mindarri, llegando hasta su confluencia con el
mfastu. La secuencia propuesta en este sector (véase la fig. 7)

�,en buena medida la confirmación de los precedentes trabajos de
la-escuela de Berlín. Los domos ácidos aparecen en la base de la

sehe litológica, dentro de la Fm Brecca, y consecuentemente no

�sido reconocido su carácter intrusivo. Destaca la potencia del

paquete de materiales siliciclásticos atribuídos al Ordovícico
(� Brecca), aparentemente por similitud litológica, cuando e�
�obable que no lleguen a aflorar materiales tan antiguos en todo
el.'Sarrabus Centro-Oriental. Es sorprendente igualmente la escasa

�tencia de la Fm Monte Narba, dado que existen potentes acumula­
�i�es de materiales pelíticos grafitosos con intercalaciones de

liªi t a , que pueden 11 egar a los 300 m en el sector de Bruncu Su
Ziñnibiri-Bruncu Berritta-Rio Ollastu. Es muy difícil justificar
t�es potencias, incluso proponiendo duplicaciones tectónicas.

En conjunto, p�rece que se trata de una sucesión litoestra­
tigráfica clásica definida desde el norte hacia el sur, conside­
r�do que los materiales más modernos aparecen en el sector sur.
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del Sarrabus



8.- Documentación existente sobre el contenido paleontológi- .

m da los materiales paleozoicos del Sarrabus.

I
A lo largo del estudio estratigráfico (véase caps. preceden-

tes) la relativa ausencia de fósiles ha sido una de las caracte­
risticas más notables de la secuencia litoestratigráfica del
Sarrabus. Esto no i mpl i ca que 1 a cuenca pal eozoi ca careci era de

vida, sino que los testimonios de ésta (y para hablar más

c�rectamente, de la macrofauna) aparecen generalmente concentra­
dos en unas pocas litofacies, en general las calizas pelágicas,
,las "quar-z i ti" y 1 os térmi nos más carbonáceos de 1 as rocas

pelíticas.

El objetivo de este capítulo es recoger la diferente
informaci ón di sponi bl e sobre el conteni do pal eontológi co de los
�teriales estudiados; su significado cronoestratigráfico y la
�lidez de las dataciones disponibles será expuesta en la
síntesis del cap. 9.

Los primeros datos disponibles sobre la documentación

paleontológi ca del pal eozoi co en el Sarrabus proceden de 1 a obra

�ciclopédica de LA MARMORA (1857); se trata de datos muy
fragmentari os correspondi entes al Sarrabus Occi dental, y 1 as
�terminaciones corresponden a MENEGHINI.

En el trabajo de TRAVERSa (1890. pp. 17-18) aparecen
nLtmerosas referencias al contenido paleontológico de los materia­
l� paleozoicos correspondientes a los sectores en los que
Distían concesiones mineras en actividad.

Así, este autor se�ala que el fósil de Montenarba hallado

por G.B.TRAVERSa sería un Orthis, probablemente del Silúrico
�dio. Igualmente, hacia 1886 se habían.hallado gran cantidad de
fósiles en Tuviois, en concreto en Arcu Porcili, que fueron
�terminados por el Prof. Meneghini. Recientemente (respecto a la
fKha de publicación de su memoria, 1890), en la región al oeste
del Serpeddi, y en Pranu Mola (Miniera di Santu Miali) él mismo
(S.Traverso) se�ala haber hallado una gran cantidad de Orthis y
crinoides de variadísimas especies y bastante bien conservados.

Esta autor se�ala igualmente la existencia de algún raro

fragmento de Orthi s en 1 as Quarz i ti de Baccu Arrodas, así como

�ros hallados hacía poco tiempo en Miniera Mitza Frida. Se
conocía tambi én la e}dstencia de fragmentos de crinoides en

�gunos niveles de caliza (Genn'Arela, Sedda Mindarri?).

Entre los fósiles en los esquistos determinados por Meneghi­
ni, predomi n ab an en este orden los braqui ápodos, los equi nodermos
y los corales. Las especies determinadas eran:
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Braquiópodos: Orthis oatera, Orthis

Miniensis, Orthis Sardoa, Orthis Testudinaria,
el i a, Soi ri fer terebratLll at i·f ormi s.

Noctilio, Orthis
Orthisina interme-

Equinodermos: Carvocrinus ornatus, Scyphocrinus sp.

Corales: Favosites.

DE CASTRO (1890) señala el hallazgo de "Caryocrinus, Scvoho­
crinus. Orthis, ecc." en Tuviois, en las laderas del Monte Su

Marragau, de Orthis y trilobites en Bruncu Lillonis, de Orthis7
en 1 as "quarz i ti" de Su Ti di 1 i (Sa Terra Mal a), y de cri noi des en

Genn' f�rel a.

TRAVERSO (1892) cita que ya LA MARMORA (1857) había encon-«:

trado Caryocrinus "en una grauwacke scistosa, sopportata da �

sc i st i arenacei, carboni os í

, presso i 1 Monte Serpedd:l.". Recuerda"

que en 1882 8.B. Traverso encontró un Orthis en los scisti de
Monte Narba. Después él mismo encontró un Orthis patera? en las

quarziti de Baccu Arrodas. Cita restos de crinoides no determina�
bIes "nel calcare compatto a s'Acqua Rubia e ultimamente nella'

regione occidentale presso Pranu Mola". En Tuviois repite le i

enumeración de fósiles determinados por Meneghini ya citados en

TRAVERSO (1890). atribuyendo la asociación al Ordovícico supe­
rior, con reservas. Cita que recientemente ha encontrado trilobi-'

tes, así como Orthis y crinoides quizás de otras especies, además;;
de gasterópodos (Murchinsonia, quizas Murchinsonia tricarinatª�'\
segón clasificación algo insegura de Meneghini).

LOVISATO (1893) recuerda la referencia de LA MARMORA (1857)
de la existencia de un crinoide atribuído a Caryocrinus? hallado
en el Serpedd:l., mientras que la muestra correspondiente de la
colección del citado La Marmora existente en Cagliari está
clasificada como Cvathocrinus pinnatus. Señala que los moldes'

podrían ser crinoides, pero son indeterminables y sin duda nQ�'

corresponden a Cyathocrinus pinnatus 8oldf.

LOVISATO (1894) cita que Bornerman estudió crinoides de":

8ennarela, así como dos crinoides de Tuviois, uno de ellos
indeterminable pero el otro atribuíble a Protocystites flavus
Barrande, hall ado en Bohemi a en 1 a fauna 3ª F2, atr i bui b 1 e al:'
Devóni co i nferi or. Según Bornemann otro ei stoi deo ex i stente en.'
las colecciones depositadas en Iglesias, Mimocystites mazzettii,
procedería de Tuviois.

� ,"

TARICCO (1911, p. 147) señala la e:<istencia de Scyphocrinus"
en 1 a entrada del ni vel 9 de 1 a mi na de Monte Narba-8i ovanní:

'

Boriu , A este autor se debe también la referencia a la existencia'"
de 1 uti tas graf i tosas con Monograptus por debajo de 1 as cal i z.ª_?->
fosilíferas de 8enn'Arela, y quizás el primer intento serio de
construcción de una secuencia estratigráfica más o menos coheren-
te en el SE de la isla (véase cap. 4.1.'.

.
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TESTA (1912) se�aló la presencia de Scyphocrinus en las

"quarziti" y los materiales siliciclásticos de Miniera Monte

Narba. •

TESTA (1914, 1918, 1920, 1921 y 1922 a) creyó reconocer la
�istencia del Cámbrico en el Sarrabus, empleando criterios de
correlación litológica y por el hallazgo de residuos de vegetales
id�tificados como Palaeophycus plumosus (WHIFFT), en la época
cMsiderados típicos del Cámbrico superior, así como por la

�e$encia de Eophiton, atribuído al Cámbrico medio. Las local ida­
�s con Paleophycus halladas por Testa fueron Miniera S'Arcilloni
(c:onfluencia de los ríos Ollastu y Minderri, en el caso del

�phyton), Miniera Tacconis, el sector al norte de S. Vito, el
�ctor de Bruncu Cucheddu (al este de Miniera Serra S'Ilixi), el
�cior de Bruncu Tuvaraxiu (SO de Genn'Argiolas) y el sector al
sur. de Ovi 11 e Argi 01 edda.

TESTA (1922 b) describi6 la existencia de f6siles (que
�demos atribuir a orthoceras) en los lentejones carbcnáticos de
�dda Mindarri, al sur de Bruncu Sparau, pero sin llegar a

�terminar el tipo de organismos al que correspondían.

PERRIER (1922) se�aI6: "nella miniera Giovanni Bonu, a

destra dell'imboco della galleria N6 G.B. in una lente di calcare
si l í.c í

z z a't o (cosidette quar z
í

t
í

) ho potuto rinvenire in posto
�� fossili siluriani in buonissimo stato di conservazione del

gruppo Rhombi feri: ECHNOSFAERITES HELMASTERI-ORNATUS SAY (deter­
�nazione del Prof. G. Trabbucco).

GORTANI (1922) cita la existencia de materiales correspon­
dientes al Ordovícico, y en concreto al Caradoc, en el Sarrabus.
� Areu Porcili (Tuviois) se�ala la existencia de �raquiopodos,
�istoides y briozoos (treptostomados); sobre el Monte Serpeddi en

regione Tuviois: Orthis Noctilio SHARP y Orthis Porcata M'COY; y
sobre Si nnai, a unos 1000 m: Orthi s Actoni ae SOW, y Orthi s patera
SALT. Este autor cita además que en el Museo Geologico de Pisa se

��servaban algunas mu�stras procedentes de Monte Narba que
P�eeen contener improntas de Filocáridos, y que por lo tanto

�presentarian el Ordovícico inferior. Además cita la existencia
�,Tentaculites en las calizas de Minderri al sur de Bruncu

Sparau.

'--iJINASSA DE REGNY (1927) cita en su trabajo sobre los fósiles
�dovícicos sardos los siguientes: Craspesdostoma sardoum n.f.

(�rpeddi (Caput aquas: error?, es una localidad del Iglesien­
te).), Platyceras (?) ichnusae n.f. (SerpeddU, Orthis porcata
M'Coy (Serpeddi ?), Orthis nocti 1 io Sharpe (Serpeddi), Triplecia
i9nusae n.f. (Serpeddi).

dos
CARIA (1942) en su trabajo compilativo sobre los braqui6po­
sardos recoge las modificaciones realizadas por VINASSA
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(1927, Y en la continuación de este trabajo, 1941) respecto a las
determinaciones de MENEGHINI (en LA MARMORA, 1857). Por lo que se

refiere a la asociación de braquiópodos ordovicicos indica que se

trata de una fauna propia de un mar poco profundo con sedimenta­
ción fangosa y arenosa, y que aunque la mayoria de autores
indican que probablemente corresponden al Caradoc no se puede
excluir que algunos representen al Llandeilo y el Ashgill.
Finalmente, se�ala la existencia de los siguientes braqui6podos·
en el Paleozoico (Ordovicico) del Sarrabus:

- Orthis miniensis, Sharpe, en las laderas de Monte Serpeddi
y en Pranu Mola ( en "scisti argillosi").

- Orthis Noctilio, Sharpe, en Serpeddi, Pranu Mola y Tuviois
(en "scisti argilosill).

- Orthis patera, Salto Laderas de Monte Serpeddi, Pranu Mola
(en "scisti argilosill).

- Orthis pentamera, Orthis porcata,Sow. En Tuviois, y en

Serpeddi (con dudas en esta óltima localidad); (en areniscas).
- Orthis sardoa, Mgh. Laderas del Monte Serpeddi, Pranu Mola

(en IIscisti argilosi").
Orthis sp. Tuviois, entre Arcu Porcili y la Pta. de cota

738 m. (en areniscas).
Orthisina intermedia. Localidad desconocida (en "scisti

argilosi").
- Spirifer

(en "schisti").
- Triplecia

terebratuliformis M'Coy. Localidad desconocida

Ichnusae, Vino En el Serpeddi (en "schisti").

TEICHMüLLER (1931) demostró que la existencia de Cámbrico no

estaba justificada en el Sarrabus. Para ello se�a16 que �l

Paleophycus plumosus (citado en los trabajos de Testa antes
comentados y, al parecer, por Gortani en 1923 en Masaloni) eran

indistinguibles de Phycodes circinnatumJ, considerado fósil guía
del Silórico inferior ya que en Thuringia, Cilicia y la Montaigne'
Noire aparecía unicamente en ese nivel estratigráfico; por lo

tanto, estos f6siles podrian ser utilizados con la misma justifi­
cación como fósiles guías del Silórico. No obstante, matiza que
la misma fauna aparece tambien en rocas más modernas, sólo que en

esos casos ha sido denominada diferentemente, como por ej.
Dendrophycus triassicus. De hecho, se�ala que los materiales con"
Paleophycus no sólo no pertenecen al Cámbrico sino que contienen
una fauna con Monograptus atribuible al Silórico Superior
(Silórico actual).

Este autor halló:

- En Tuviois, en las grauwackas de la zona comprendida entre
Arcu Porcilis y la cota 738: Orthis sp., Scyphocrinus sp.,
Carvocrinus sp. y (con reservas, debidas al mal estado d�
conservación) Calymenne of Tristani BROGN. En caso de que esta-'
óltima atribución fuera justa las grauwackas que contienen a 10$'
fósiles serían atribuíbles al Llandeilo. _-
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- En Tuviois� en las "quarziti": Fenestrella sp., Orthis
noc:tilio SHAP� Orthis porcata M'COY, Dalmanites sp., que ya
h�ian sido hallados por Gortani. Dado que PERRIER (1922) habia
enc:ontr ado en 1 a mi Sffia "quar z i ti" Carvocr i nus ornatus SAY y

¡Ec:hinosphaerites helomasteri HIS, las "quarziti" (consideradas
como un a formación isócrona constituida de calizas silicifica­
das) c:orresponderí an al Ordoví c

í

e o Superi or, con 1 a un
í

ca duda de
si se tratarí a de Caradoc o Ashgi 11.

- En las proximidades de Cuili Musui, en el seno de esquis­
tos grafitosos: Monograptus, en diferentes ejemplares inclasifi­
cables, pero en un ejempl ar muy semejante al Monograptus sedwi c­

kei, prob ab 1 emente MonograptLls m' coyi LAPWORTH (ELLES-WOOD

T.44, 9), que corresponder í a al Ll andei 10 Superi or.

En las calizas nodulares grises masivas de Pala Manna,
ric:as en cri noi des y orthoceras, Orthoceras dol uri tes BARRANDE,
que atribuye al Ludlow.

En las areniscas del sector de techo de Pala Manna,
fragmentos de orthi dos. En ausenci a de cl asi f i c ac

í

ones preci sas,
l� atribuyó con reservas al Dowton-Gediniense.

Por otra parte, este mismo autor (op.cit., nota 8) ya .cita
la existencia gran cantidad de radiolarios en las intercalaciones
de jasperoi des.

CALVINO (1956 b) señaló en el sector de Riu Pisigoni (SW de

�nn'Argiolas' la existencia de v�lvas de órthidos y placas de
rrinoides anfibolitizadas (véase caps. 6.4. y 7.5.2.)

CALVINO (1965) recopiló en su cartografía geológica de
�ntesis la totalidad de afloramientos fosilíferos conocidos en

d.sector oriental del Sarrabus-Gerrei, señalando algunos nuevos.

Adestacar que señala que las calizas de Sedda Mindarri contienen
n�erosos orthocerátidos (CALVINO 1965, p. 19).

VALERA (1967 b) señala la existencia de una localidad con

rrinoides anfibolitizados (similar a la señalada por CALVINO,
1�6) a cota 370 sobre la dcha. de la incisión situada al NO de
Me. Terra Mala (sector de Miniera Bruncu Baracca, Sarrabus
Oc:c:idental) •

BAKOS (1973 a) señala la presencia de Orthoceras gigans en

l� citadas calizas de Sedda Mindarri.

JAEGER (1976) indica que en el sector situado al noroeste de

�� Manna y al oeste de Miniera Serra S'Ilixi las lutitas

,�itosas contienen Monograptus spiralis, M.curvus, M.priodon,
�: sp. ex gr.nodifer, M.galaensis7, 11. sp. e:< vomerinus y
�tiolite� geinitzianus. Esta asociación parece corresponder al
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Llandovery superior. Además indica la existencia de graptolites
en el sector de Riu Galiotti� unos 2 Km al este de Miniera
s·Arcilloni. La asociación es este caso abarcar�a todo el,
LLandovery y estar�a asociada espacialmente a la presencia de
liditas. Por lo que se refiere a la rec�nstrucción paleogeográfi­
ca, sitúa la isla de Cerdeña en un sector central del "geosin<::li­
nal del Paleotethys", correspondiente a un mar profundo situado
entre los cratones del Sahara y el de Fennosarmatia (op.cit., P"
282, f i 9 . 6).

JAEGER (1977) abundando en lo expuesto en el anterior

trabajo, considera que la facies de "thin, black carbonaceous
shales ranging thoughout the Silurian and the Lochkovian, and

containing in the Budnanian the almost barren Ockerkalk, 1

interpret as a typical, though extreme development of the deeper.
and normally euxinic parts of the Palaeotethys orthogeosyncline.",
in Silurian and earliest Devonian times.

The very small �hickness is due to the great distance from
the coast of the areas of déposition, coupled with the absence of

strong sea currents" Cop.cit., p. 120).

JAEGER (1977) describe las "graptolitic shales", incluyendo!
la existencia de nódulos de fosfatos y pirita. Destaca que los:,
graptolites planctónicos son los únicos fósiles abundantes, :

mientras que el resto da los fósiles que se pueden encontrar "

son interpretables como organismos pelágicos. Cita también como,.�
significativa la abundante presencia del crinoide pelágic�l:
gigante Scyphocrinus, en la parte superior del Ockerkalk, ,tant�:
en Thuringia como en Cerdeña.

GIOVANNONI & ZANFRA (1978) realizaron una revisión de las
faunas de braquiópodos conocidas en Cerdeña, incluyendo algunos
ejempl ares procedentes del Sarrabus Occi dental (al rededores de
Punta Serpeddl). Las localidades estudiadas por estos autores en,,'
el Serpeddl corresponden a areni seas gruesas, con ci stoi des". r

b�aquiópodos y (escasos) briozoos. La fauna es abundante pero en?'
general presenta un pobre estado de conservación.

Destacan la presencia de una amplia variedad de especies en

Cerdeña, con la excepción del afloramiento del Serpeddl en el que
sólo se ha hallado Macrocoelia expansa (rango Llandeilo-Ashgill),
Leptaena depressa (rango minimo Caradoc-Ludlow) y, quizás,
Harknessella noctilio (rango Caradoc-Ashgill). Por lo tanto,
podemos pensar que si los fósiles proceden de la misma localidad
la edad previsible'seria Caradoc-Ashgill en el Serpeddl. El medi�
seria neritico, con aguas no muy profundas, calientes y bien

oxigenadas. La presencia de Lingula permite suponer que en,

algunas zonas (y entre ellas el Serpeddl) el ambiente fuera másc'
c I aramente 1 i toral. ,:,;"

Desde el punto de vista paleogeográfico, los datos disponi­
bles en la bibliografia permiten a estos autores proponer una
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buena c ornun i cac ión entre Cerdeña, los Al pes Cárni cos (MtJ de
Italí a) , la Península Ibérica, las Islas Británicas, el norte de
Mrica y, hasta cierto punto, América del Norte; la comunicación
ron Asia debió ser mucho peor. Estos autores incluyen también

algunos comentari os sobre 1 a di screci anal i dad de al gunas determi­
naciones "clásicas" (por ej., el amplísimo uso dado al término

"orthis"), señalando las modificaciones establecidas en la

clasificación de las especies y abogando en un sentido general
p� un mayor rigor en el establecimiento de nuevas determinacio­
nes y 1 a revi si ón de 1 as ya e:d stentes.

BARCA & DI GREGORIO (1979 b) recopilan en su trabajo los

datos disponibles de localidades fosiliferas en el SarrabL\s

kcidental, añadiendo unos pocos afloramientos nuevos. Sin

�ba�go, a pesar de ser frecuentemente citado en la bibliografía
posterior por sus supuestas determinaciones, el trabajo de estos
rutares no ofrece ninguna nueva datación paleontológica, reali­
z�d6 meras referencias de carácter regional a otros trabajos:

"E' ben noto che analoghe associazioni fossilifere sono

rtate attribuite all'Ordoviciano (MENEGHINI in LA MARMORA, 1857;
�RICCO 1921; VINASSA DE REGNI 1941) in vari affioramenti

�tl"Iglesiente e del Fluminese (Gonnesa, Portixeddu, Fluminima­

�iore, ecc.) generalmente riferite al Caradoc o al Caracoc

(?)'-Ashgill (MACCAGNO, 1965). Tale eta viene inoltre confermata
da un recente studi o di GIOVANNONI 8< ZANFRA (1978) (i n corso di

rt�pa) sui Brachiopodi raccolti a P.ta Serpeddi e in altre
localita c:lella Sardegna meridionale" (op.cit. p. 198).

DEBRENNE 8< NAUD (1981) han descrito en el Sarrabus Occiden­
tal (en concreto en una local i dad si tuada apr cx , 1 Km al NO de
��ncu Mauru Lecca, en las inmediaciones d� Cuili Piccinnu) la
histencia de impresiones de medusas, definiendo en concreto una

�eva especie denominada Ichnusina cocozzi. Estos autores han
descrito además en el mismo sector la presencia de ichnofauna

(Planolites, Neonereites, etc.), atribuyendo con reservas a los
�teriales encajantes uns posible edad precámbrica terminal.

BARCA et al. (1981) estudi aron el conteni do en acri tarcos de
diterentes local i dades del SarrabLls Occ i dental caracter izadas por
la'presencia de materiales siliciclásticos y una disposición
geográfica al norte de los domos de "porfidi grigi" del Sarrabus;
es deci r, en 1 a "Arenari a de S. Vi to" entendi da en el senti do

,propuesto por Cal vi no en SLlS di ferentes trabajos.
"

Estos autores han descrito la existencia de dos asociaciones
�'formas. La primera corresponde al afloramiento situado

,foximadamente 1.5 Km el NW de Punta Serpeddi, en las inmedia­
ciones de Cuili Genn'e Funtana, y consta de Baltisphaeridium sp.,
�matiogalea sp., Leiosoh�eridia sp., y Micrhystridium sp.
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La segunda asociación corresponde a la localidad de Bruncu

Lacoi, situada unos 5 Km al este de la población de Dolianova.,
E'3ta asociación consta de: Acanthodiacrodium sp., Acrumsp.,.,
Alliumella sp., Baltisphaeridium sp., Cymatiogalea sp., Granoma���
qinata cf. squamacea VOLKOVA, 1968, Leiosphaeridia fumian�
VANGUESTAINE, 1974, Leiosphaeridia papillata (STAPLIN) DOWNIE &

SARJEANT, 1964, Lophosphaeridium bacilliferum VANGUESTAINE, 1974,
Micrhystridium sp., Micrhystridium lanceolatum SLAVIKOVA, 1968,
Micrhystridium pusillum NAUMOVA, Timofeevia lancarae (CRAMER,&'
DIEZ, 1972) VANGUESTAINE, 1978, Veryhachium minutum DOWNIE, 1958'
y Vulcanisphaera fermosa FOMBELLA, 1977.

En base a estos hallazgos, estos autores consideran que la .

segunda asociación seria mas moderna que la primera, correspon=�
diendo al Cambrico superior; la otra podria corresponder il�­
Cámbrico medio. Estas atribuciones se realizan en ausencia de
formas caracteristicas correspondientes al Ordovicico inferior��
(op.cit. p. 374). Esta ausencia les permite plantear la h

í

p
ó

tes
í

s
"

de un importante hiatus en la sedimentación hasta el emplazamien� .

to de los "porfidi grigi", que corresponderia a la "fase Sarraba'::
se", justificaria el medio continental y la existencia de una,·.

transgresión ordovícica.

BARCA et al. (1986) han estudiado recientemente los concdon­
'tos contenidos en algunas intercalaciones carbonáticas del;�
Sarrabus Occidental (Pala Manna, Serra ls Luas y Bacu Sedda);
intentando clarificar el significado cronoestratigráfico de
dichos cuerpos rocosos, considerados previamente como partes d�:
una misma unidad.

Estos autores (op.ci�., p. 303) señalan que las intercala�
ciones carbonáticas de Pala Manna consisten en un gran lentejón:
de casi 12 m. de potencia máxima, formado por calizas masivas d�
color gris claro, consistentes en mudstones microbioclásticos y
wackstones-packstones de tentaculites. Estos últimos estarian
bioturbádos y contendrian diferentes fragmentos esquelético�
dispersos: cefalópodos orthocónicos inclasificables, ostrácodo5
(escasos) y fragmentos de pelmatozoos. En estos materiales fueron
tomadas (ordenadas de base a techo de los materiales) un total de.
8 muestras, en las que se han hallado los siguientes conodontos:

- Muestra 1. Ozarkodina excavata excavata (Branson & Mehl) �,'
Oulodus elegans (Walliser); presencia también de Linogodina cf.�
silurica Branson & Mehl y Pseudooneotodus bicornis Drygant. Edad
estimada: Silúrico Superior.

Muestra la: Ozarkodina confluens (Branson 8( Mehl) ''t'
Ozarkodi na e:<cavata excavata (Br anaon & Mehl); presenci a además,,:
de Linogodina silurica (Branson & Mehl> y Linogodina eleqaqs_:,
Walliser. Edad estimada: Silúrico Superior.

.�. ,

,L
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· - Muestra 2: Ancyrodelloides aff. transitans (Bischoff �
sanneman ) , Pandor i nell i na stei nhornensi s tell er i (SChLll z e) ,

�ukodina wurmi (Bischoff & Sanneman), Lonkodina walliseri

Zi�ler y Svnorionodina sp. Edad estimada: Devónico Inferior,
Loc::hkovi ense, Zona del tao

Muestra 2a: Ancyrodelloides transitans (Bischoff &
sanneman) , Ozarkodina remscheidensis telleri (Zieger), F'andorine­
¡lina. steinhornensis telleri (Schulze), Ozarkodina wurmi (Bis­
��f & Sanneman), Beleodella sp. Edad estimada: Devónico

inferior, Lochkoviense, Zona delta. Presencia además de formas
rrtrabajadas correspondientes a la Zona siluricus (entre otras:

�}ygnathoides emarginatus (Branson & Mehl) y Ozarkodina con­

fluens (Branson e"( Mehl).

Muestra 3: Palmatolepis subrecta Miller & Youngquist y
�lygnathus procerus Sanneman. Edad estimada: Devónico Superior
(Frasni ense). Presenci a además de formas retrabajadas correspon­
dientes al Lochkoviense: Ancyrodelloides trigonicus Bischoff &

hrineman, A. kutscheri Bischoff & Sanneman, A.transitans (8is­
�off & Sanneman), Ozarkodina remscheidensis Ziegler, F'andorine­
!lina stei nhornensi s tell er i (Schul ze) •

Muestra 3a: Ancyrodelloides transitans, A.trigonicus,
�arkodina stygia. Ausencia de formas diagnósticas •

.. - Muestra 3b: Palmatolepis delicatula delicatula Branson &
Mel'l1. Edad estimada: Devónico Superior (Famenniense inferior).
�esencia de abundantes formas retrabajadas correspondientes al
Lochkoviense: Ancvrodelloides trigonicus Bischoff & Sanneman,
A ..transi tans (Bi schoff & Sanneman), Pandori nell i na stei nhornensi s
tel1eri (Schulze), Pandorinellina optima (Moskalenko), IcriodL!s

�gustoides castilianus Carls.

En el caso de Serra Is Luas fueron estudiadas muestras

procedentes de dos afloramientos de cal izas grises pelágicas.

En el primero se hallaron los siguientes conodontos:

�lygnathus linguiformis bultyncki Weddige, Polygnathus serotinus

Telford, Ozarkodina carinthiaca (Schulze), F'andorinellina
steinhornensis steinhornensis (Ziegler), Pseudooneotodus beckman­
ni (Bischoff & Sanneman). Edad estimada: Devónico Inferior

(Dalejiense, Zona serotinus).

En el afloramiento restante se hallaron los siguientes
c�odontos: Polygnathus gronbergi Klapper & Johnson, F'olygnathus
d�iscens Philip & Jackson, Polygnathus sp., Pandorinellina
s�inhornensis miae (Bultynck), Pandorinellina steinhornensis
st:ai nhornnensi s Z i egl er, Pel ekysgnathus sp. ; Icr i odus c+,
bilatericrescens Ziegler, Belodella sp., Pseudooneotodus beckman­
ni (Bischoff & Sanneman). Edad estimada: Devónico Inferior

(Zl ic:hovi ense, Zona gronbergi).
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En el afloramiento de Bacu Sedda
los conodontos es mucho menor, debido
tamorfismo. Con todo, se pudieron
formas: Trichonodella cf. excavata,
Hindeodella sp., Spathognathodus sp.
Silúrico Superior-Devónico Inferior.

el grado de preservación de
a la existencia de termome­
reconocer las siguientes
PI ectospathodus e:<tensus,'
Rango de edad posible:

¿ ..

"

;.�
...

:� ,. �
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9.- Síntesis litoestratigrafica'del Sarrabus.

Tras la exposición de las complicaciones litoestratigráficas
�e$entes en el Sarrabus (cap. 7.) y la recopilación de los
�casos hallazgos paleontológicos de interés bioestratigráfico
(cap. 8.) es obvio que no se puede ofrecer una única columna

litoestratigráfica para todo el Sarrabus� y que la única unidad

reseguible con una cierta continuidad en la región es la que
�arece en el techo de la sucesión siliciclástica (Unidad
htritica Superior). Por otra parte, la UDS no ha sido datada más

que por acotación inferior.

Por lo tanto, la
índí cat

í

vo , y debe

cartograf í a of i ci al.

fig.
leerse

201 sólo ha
confrontándola

de tomarse a título
directamente conla

Los datos disponibles indican que existen diferentes episo­
dios volcánicos calcoalcalinos ácidos (yen menor medida� de

composición intermedia) desde el Ordovícico Superior hasta el
Devónico Superior y/o el Carbonífero. Existen igualmente varios

�isodios de vulcanismo básico alcalino, cronológicamente
ccí nc

í derrtes con los calcoalcalinos, y concentrados principalmen­
� entre el Silúrico inferior y el Devónico medio.

Por lo que se refiere a las unidades siliciclásticas

restantes, están bien representadas en el tramo superior de la
wcesi6n siliciclástica, (en donde contienen algunas intercala­
ciones menores carbonáti cas) y en el i nferi or, abarcando en este
tramo al menos todo el Silúrico y el Ordovícico medio-superior.
�s rocas epiclásticas y las exhalitas silíceas aparecen en

n�erosos niveles a lo largo de la sucesión siliciclástica, en

general asoci adas espaci al y temporalmente al vol cani smo.

-----------------------------------------------------------------

�g. 201.- Esquema litoestratigráfico de los materiales paleozoi­
�s del Sarrabus (véase la pago 528). Leyenda. al Materiales
sil ic:i cl ást i e os i ndi ferenci adoso bl Intercal ae iones turbi d:í. ti caso
e/ Liditas. dI Intercalaciones carbonáticas. el Intercalaciones
.de materiales epiclásticos gruesos. fl "Quarziti" del Sarrabus.
Q/ Basaltos alcalinos. nI Domos, diques y coladas ácidas calcoal­
�linas. il Unidad Detrítica Superior. JI Unidades distinguidas
(véase su definición en el cap. 7.3.) •

._---------------------------------------------------------------

527



o

300 ..

W-E 2 3 74 8
..

------------

42

45

Genn' Argiolas

Monte Tronu

Bruncu Adamu 44

Ir a � b � e �d
�f�g�hB

�e Rocca
Arricelli

35 j



10.- Consideraciones geológicas
generales

11.- Trazado de las fracturas
sinsedimentarias



10.- Consideraciones geológicas generales.

Después de

disponible sobre

,e:<traer
al gLlnas

Sarrabus.

,

Aunque existe abundante bibliograffa sobre el sector desde
finales del siglo pasado, han sido los trabajos de F.Calvino los

q� han marcado el enfoque de todos los estudios modernos
real izados posteri ormente en el Sarrabus. Estos trabajos,
�celentes en el momento de su realizaci6n, consisten esenclal­
�nte en una cartografía detallada del sector más occidental del

hrrabus, realizada en el periodo 1954-1959, complementada con

� buen conocimiento del Sarrabus Central y Occidental, y
diferentes estudios, principalmente petrográficos y encaminados
� estudio de las rocas volcánicas y epiclásticas existentes en

� seno de los materiales paleozoicos. Este trabajo condujo a la
�aboraci6n de la hoja 227 de la Carta Geologica d'Italia a

escala 1:100.000 y a una memoria acompañante, que por problemas
de edición aparecieron muy posteriormente a su época de reallza­
ción (CALVINO 1963, 1972).

un análisis detallado de toda la informaci6n
los materiales paleozoicos del Sarrabus, podemos
conclusiones provisionales sobre la geología del

A pesar de la gran escala de la cartografia final de

�ntesis, el trabajo de Calvino es muy meritorio desde el punto
� vista descrlptivo, se caracteriza por una gran fidelidad en

las descripciones de los afloramientos (en todas sus publicacio­
nes) y se bas6 en una cartografia geo16gica a escala 1:25.000,
inédi ta, a 1 a que hemos teni do acceso.

Sin embargo, al consultar esta cartografía es inevitable el _

t�er en cuenta que su objetivo final es la realización de la
�ntesis a escala 1:100.000, y ello explica que el autor se

tomara determi nadas 1 i bertades, como. el e�< agerar 1 as di menSl ones
� determinados cuerpos rocosos muy lmportantes desde el punto de
vista de 1 a i nterpretaci 6n de 1 a hi stori a geo16gi ca del Sarrabus,
afin de que pudieran ser representables en la cartografía final.

1 Los trabajos posteriores, aón teniendo aciertos locales, son

� un nivel muy inferior y se han limitado en ocasiones a aceptar
incondi c í

onalmente al gunas de 1 as concl usi ones de Cal vi no
(cur í

osamente, en general 1 as más i deológi cas, que han de ser

�alizadas en el contexto de la época en la que fueron formula­
das) mi entras que han teni do un comportami ento muy poco escrupLl­
loso por lo que se refiere a la reutilizaci6n o reinterpretación
de la gran masa de datos de descriptiva aportados por este autor,
yen especial de su cartografía geo16gica de base.
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10.1.- InTluencia de los trabajos de F. Calvino en los
estudios posteriores.

Los trabajos de F. Cal vino representan la contribución más
notable a la geología del Sarrabus realizada en tlempos modernos
(véase a título de resumen el cap. 4.1.). Al no haberse llevado a

cabo una revisión crítica del trabajo de Calvino, el paso del

tiempo ha hecho que su obra haya ejercido una influencia impor­
tantísima, pero muy desigual.

Podemos resumir brevemente que se ha aceptado sin reparos la
existencia de una Tractura hercinica importante al norte de la

región estudiada ("Accidente de Villasalto"), la definición de la
Fm. Arenaria de San Vito y de las rocas volcánicas ácidas

suprayacentes ("PorTidi bianchi e grigi"), e incluso que éstas

correspondan a un episodio tectónico caledoniano y que éste haya.
conllevado un importante proceso de emersión de edad pre-Caradocr

Otras de las observaciones de Calvino han corrido peor.
suerte. Sorprendentemente, la e:<istencia de la "Discordancia
Sarrabese" ha sido negada y/o puesta en tela de juicio (CARMIGNA�
Nr & PERTUSATI, 1977; BARCA & DI GREGORIO, 1979 b; BARCA & MASCIA
1982: CARMIGNANI �t al. 1982 b, etc.) a pesar de la precisión con

la que CALVINO (1960) seWaló un elevado nQmero de afloramientos:
en los que se observa con toda claridad; esta actitud sólo puede.
entenderse por una lnterpretación personal de las afirmacionés de
Cal vi no, carente de una posteri or comprobaci ón sobre el terreno.,·

Igualmente, sorprende mucho el que se hayan ignorado
sistemáticamente las descripciones de la existencia de diferentes
intercalaciones volcánicas (en especial ácidas), fruto de un

paciente trabajo de cartografía. En su lugar, se ha aceptado la
e:<istencia de un .un

í

co episodio volcánico ácido, reiteradamente
aflorante a causa de hipotéticas repeticiones tectónicas (BARCA SI.,
MASCrA 1982; CARMIGNANI et al. 1982 c, etc.) que por otra part�
no han sido descritas detalladamente ni sustentadas (en el sector.
que nos ocupa) con una cartografía geológica detallada.

En otro orden de cosas, es curioso observar como se han

aceptado y dado por buenos determinados aspectos de la cartogra�
fía de Calvino de carácter puramente interpretativo o incluso

representativo, como la ya citada falsa continuidad de los
niveles de "Quarzite", calizas y "Conglomerato di Monte Narba" en¡
los alrededores de la mina homónima. otro aspecto que podemo.
resaltar es que en los trabajos de Calvino está expuesto co�,
claridad el germen del esquema de división del pale6zoico sard6
en sedimentos de "cuenca interna" y "cuenca externa" desarrollado

posteriormente por COCOZZA (1972).
_

"

530



10.2.- Revisión de la validez actual

�puesto por F.Calvino.
del modelo geológico

En el apartado inmediatamente anterior han quedado nuevamen­

te�nunciados algunos de los principales problemas de la geologia
�1 Sarrabus, tal como fueron planteados por Cal vino. Vamos a

'proc2der aqu r a su revi si cn ,

En primer
de 1 a i sI a de

pri nc i pal mente
epfcl ásti cas y
Podemos h ab 1 ar
-sedimentar i o.

lugar, podemos se�alar que este sector del sureste
Cerde�a presenta una secuencia litoestratigráfica
siliciclástica, con importantes intercalaciones

volcánicas, tanto efusivas como piroclásticas.
pues de una secuencia litológica de tipo vulcano-

Estos materiales se han depositado esencialmente en un medio

submarino, en general bastante somero si atendemos a los conoci­
�entos disponibles en la actualidad sobre volcanismo submarino.
� los materiales sedimentarios existen evidencias locales de

profundización (por lo menos varios centenares de metros respecto
�'nivel de partida anterior), en general muy restringidas
"pacial y temporalmente (microcuencas con turbiditas).

Los datos actualmente disponibles indican que el volcanismo'
�r Sárrabus se desarrolló enteramente en medio submarino. La

practica totalidad de lo,=, trabajos posteriores a la obra de
�lvino aceptan expresamente que el volcanismo ácido del Sarrabus
�·desarrolló en medio subaéreo, olvidando incluso en muchas
�asiones que el mismo Cal vino indicÓ que el inicio del volcanis­
� ácido probablemente sa habia desarrollado en medio subacuáti­
co.

En consecuencia, al no haber existido emersión durante el
desarrollo del volcanismo ácido, se puede afirmar con rotundidad

que 1 a transgresi ón del Caradoc no e:d st i 6. El estudi o de los

�pósitos ·epiclásticos asociados a los domos (véase caps. 5.4.,
7.1.·, etc.' confirma la inexistencia de la transgresiÓn, dado el
carácter discontinuo de los materiales epiclásticos, su proxima­
lidad respecto a los cuerpos ígneos de procedencia, y (en muchos
casos) su directa relación con las fracturas sinsedimentarias que
dectan a los domos mayores.

Por lo que se refiere a las intercalaciones carbonáticas, en

el'· sector estudi ado son mi n r mas, y representan un carácter
;v�timétricamente irrelevante, aunq�e hayan sido tradicionalmente
�]eto de gran atención por su contenido paleontológico.

�, El trabajo desarrollado demuestra que en todo el Sarrabus, y
� unicamente en su extremo más oriental, existen evidencias

inequívocas de varios episodios volcánicos durante el Ordovícico,
Silúrico y DevÓnico. En estos episodios volcánicos no s610 está
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representado un volcanismo ácido (e intermedio) de carácter
calcoalcalino volumétricamente predominante, sino además existe�
un volcanismo básico de carácter alcalino. La presencia de un'

volcanismo básico alcalino confirma el planteamiento general:
propuesto por Cal vino para el volcanismo, en ausencia de datos,

geoquímicos. El carácter sincrónico de las rocas volcánicas
ácidas (en especial, de los "oorfidi grigi") señalado por Calvino
en sus primeros trabajos ha sido desmentido. Sin embargo, hay que
recordar que CALVINO (1963, 1965) ya había señalado la existencia
de diferentes intercalaciones volcánicas ácidas.

La reconstrucción de los procesos de paleovolcanismo ha

permitido trazar la morfología de los diferentes aparatos
volcánicos individuales, así como los cuerpos subvolc�nicos
someros. La consecuencia directa de este estudio es que se puede
afirmar con rotundidad que los "porfidi grigi" corresponden' a

unicamente a domos ácidos (principalmente intrusivos) v a su�

zonas de raí z hi poabi sal es y, por lo tanto, no consti tuyen un: .

nivel contínuo isócrono. motivo por el gue no pueden ser utiliza->'
dos como nivel-guía estratiforme con valor cronoestratigráfico.

Estos epi sodi os vol c:áni cos ác: idos aparec:en además abundante.,,:,:,'
mente representados en el seno de las rocas siliciclásticas e�.

forma de intercalaciones epic:lástic:as y piroclásticas, y se pued�_
excluir rotundamente que correspondan a duplicaciones tectónicas,
hecho que conc:uerda plenamente con las descripciones de Calvino y
discrepa profundamente de las reinterpretaciones posteriores d.�
su trabaJo. �,

El anticlinal v el sinclinal del Sarrabus tal como fuer'on,

propuestos por TEICHMULLER (1931) y aceptados por Calvino en sus

,diferentes trabajos, no existen (véase caps. 7.2., 7.3., etc.);
En su lugar, tenemos una secuencia siliciclástica estructurada
mediante un sistema de fracturas sinsedimentarias que han dadti

lugar a un sistema de horsts y grabens. CALVINO (1965) ya había
seWalado la existencia de inestabilidad en la cuenca relacionadij.
con actividad distensiva y generadora de una sedimentación cOQi·
desl i z arní entos i ntraformaci onal es, etc. "

.

....

La Fm Arenaria de S. Vito tal como fue definida por Calvino

recoge indudablemente materiales siliciclásticos heterócronos con.
un rango de edades muy amplio; en algunos casos incluye sin duda
materiales depOSitados durante el Carbonífero (caps. 7.1., 7.2.,
7.3., etc.). Por este motivo su validez en la realización de
c:orrelaciones cronoestratigráficas es nula, por lo menos en 10$
términos en los· que este tipo de correlaciones se han planteado
hasta la actualidad. De hecho, este tipo de correlaciones tienen
un planteamiento poco serio de raíz, ya que Calvino no definió
formalmente nunca la Fm Arenaria de S. Vito, ni sedimentológica
ni paleontol6gicamente.
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� Por lo tanto, mientras no se proceda a su redefinición

formal, el empleo de la Fm Arenaria de S. Vito en correlaciones

litoestratigráficas entre el Sarrabus Occidental y el Oriental es

inadecuado, y por 10 tanto tampoco tiene sentido correlacionar la

� de S. Vito y la Fm. de Solanas.

CALVINO (1960) se�aló la existencia de conglomerados en

,numerosas localidades, atribuyendo SLI origen a la e:<istencia de

�isodios orogénicos caledónicos (los conglomerados jalonarian
una "Discordanza Sarrabese" análoga a la "Discordanza Sarda" del

19lesiente). Análogamente, el "Conglomerato de Monte Narba" seria

el testi moni o de un transgresi ón si 1 ur
í

ca.

El "Conglomerato de Monte Narba" es una litofacies caracte­

risti�a, relacionada espacial y genéticamente con la intrusión de

diques (yen menor medida domos) ácidos someros, que aparece
in�ercalada en diferentes niveles de la secuencia siliciclástica;
por. otra parte, en ésta no existen evidencias de una secuencia

regresi va o de emersi ones. Por lo tanto, podemos af i rmar rotunda­
mente que el "conglomerato de Monte Narba" no testimonia la.
�istencia de una transgresi6n silúrica, sino gue está relaciona­
do·con la existencia de interacciones entre cuerpos intrusivos
ácidos someros v sedimentos (exhalitas silíceas y materiales
dliciclásticos) inconsolidados.

Los diferentes niveles de conglomerados descritos por

I�LVINO (1960) tienen en su mayoría un carácter inequívocamente
sedimentario (hay también algún ejemplo de litofacies peperíti­
cas, véase el cap. 7.2.), y no se entiende c6mo han podido ser

rei'nterpretados (conjuntamente con el "Conglomerato de Monte
��ba") por diferentes autores como el. producto de procesos
tKt6nicos. Estos conglomerados tienen un carácter discontínuo y

�arecen intercalados en diferentes niveles de la secuencia

siliciclástica; de hecho los niveles de ruditas intraformaciona­
les son muy frecuentes en la cuenca (cap. 5.2.). Estos conglome­
rados y las discordancias locales a las gue aparecen asociados no

"tén relacionados con una fase orogénica caled6nica y una

discordanci a de importanci a regi onal (1 a "Di scordanza Sarrabese")
sino gue son el producto de una sedimentaci6n inestable condicio­
�da por la existencia de una tectónica distensiva activa durante
,la sedimentación.
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11.- Trazado de las fracturas sinsedimentarias existentes en

la cuenca.

11.1.- Conclusiones generales sobre la fracturación intrapa-,
leozoica. Antecedentes.

Durante el desarrollo de los capitulos precedentes se han

explicado detalladamente los criterios utilizados para localizar
las diferentes fracturas sinsedimentarias existentes en la cuenca

paleozoica del Sarrabus, empleando tanto criterios directos (como
la existencia de cuerpos intrusivos emplazados directamente en la
fractura o exhalitas radicadas directamente sobre éstas, etc.)
como indirectos. Estos últimos consisten principalmente en el
estudio de las relaciones estructurales y estratigráficas entre
las diferentes litofacies.

El di ferente comportami ento de una fractura (o de L�,fla
familia de fracturas) a io largo del tiempo indica la existencia
de unas fracturas preexistentes de direcciones conocidas que
responden de un modo variado a la situación geotectónica existen­
te en cada momento. Por otra parte, las fracturas afectan
continuamente a materiales recientes, recién depositados e,
inconsolidados, motivo por el que al menos en superficie las
fracturas (que conservan las dos direcciones clasicas de la
cuenca) son de nueva generación.

En consecuencia, podemos afirmar que las dos familias d��
fracturas de dirección E-O y NO-SE gue se manifiestan en los
materiales superficiales son la consecuencia de la existencia:
,(previa) de un entramado d� fracturas de zócalo de iguales�
direcciones. En consecuencia, el estudio de las fracturas

.

existentes en los materiales aflorantes nos indica que en el
momento de su formación existia un zócalo lo suficientemente
consolidado para que la impronta de la fracturación fuera patente
Cal menos desde el Ordovicico) y a la vez lo suficientemente poco,
estructurado para que las fracturas actuaran recurrentemente a lo;
largo del Paleozoico respondiendo a peque�as modificaciones en,

1 as condi ci ones geotec:tóni cas regi onal es. .c
:
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Podemos encontrar algunos de los rasgos estructurales hasta

�ui descritos en los trabajos de VALERA (1966, 1967 a). VALERA

(1967 a) resal tó el rol primordi al de 1 as fracturas de di r ec c
í

en

�-SE, no únicamente en el Sarrabus sino además en otras regiones
de 1 a i sI a. Esta di recci ón es consi derada por di cho autor como

"caledonoide" , e incluso sugiere que pudo ser ya activa durante

el Cámbrico y condicionar 1,'3, paleogeografía de la plataforma
carbonática del Iglesiente-Sulcis (suroeste de la isla).

En el caso concreto del Sarrabus VALERA (1966) reconoce

igualmente la existencia de otra familia de fracturas de direc­
ci6n N 70 E, con ligeras modificaciones de dirección de carácter
iccat , plenamente coincidente con la que ha sido definida "grosso
�do" en nuestro trabajo como E-W. VALERA (1967 a) ya se�aló que
ambas familias corresponden a manifestaciones superficiales de
�cidentes de zócalo profundos, que pueden reconocerse en toda la
isra de Cerde�a afectando reiteradamente a terrenos de todas las
�ades (op. cit. p. 74), y que las principales metalizaciones

�arecen asociadas a estos rasgos estructurales, independiente­
mente de su edad (op. cit. p. 77-78), por lo que las citadas
lirieaciones tectónicas constituyen las guias de prospección más

adecuadas para la localización de nuevos yacimientos minerales.

Estas dos últimas conclusiones de VALERA (1967 a) coinciden
en 1 í neas general es con 1 as que hemos obte'iii do en nuestro

trabajo. Sin embargo, VALERA (1966, 1967 a) opina que la direc-
,. ci6n "E-W en el Sarrabus tiene una edad hercínica y corresponde a

� episodio compresivo; e igualmente es el primer autor que en

tiempos modernos sugiere la existencia de cabalgamientos genera­
lizados y pliegues de edad hercinica en esta región.

,

Creemos que nuestro trabajo aporta numerosos nuevos datos,
tanto de naturaleza sedimentológica como yacimentológicos para
rebatir estas últimas interpretaciones de Valera. Con todo, las
rofncidencias con los citados trabajos de este autor desde un

p�to de vista descriptivo son muy notables.

Por 10 que se refiere a la existencia de dos familias de
fracturas de zócalo afectando a la totalidad de la isla (VALERA

¡19b7 a), este hecho es en nuestra opinión extremadamente impor­
¡tante ya que por una parte permite confirmar (de acuerdo con

¡nuestras propias observaciones) que la totalidad de la isla de

I�rde�a, y en concreto su porción sur ocupaba un mismo ámbito

geotectóni co; y por otra parte ofrece al guna 1 uz sobre 1 a
cuestión de las discordancias "Sarda" y "Sarrabese".

El hecho de que las dos porciones de la isla que hoy en dia

�arecen separadas por la fosa tectónica del Campidano estén
dectadas por las mismas lineaciones tectónicas indica (dada la
��d de estas lineaciones, recién comentada) que la citada fosa
�ctónica es una estructura moderna superpuesta a fracturas

�tiguas, y que aunque no podemos descartar que las fracturas de
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direcciÓn NW-SE que la limitan hayan tenido en parte una compo­
nente en dirección, no han servido para poner en contacto
terrenos procedentes de ámbitos paleogeográficos muy distantes, o

en todo caso muy diferentes. Por tanto, es válido afrontar el
estudio de su evolución estructural y yacimentológica conjunta­
mente.

El rasgo común de la evolución de los materiales paleozoicos
del sur de la isla de Cerde�a es la persistencia (con pUlsacio­
nes) de episodios distensivos desde el Cámbrico inferior hasta el
momento del desarrollo del orógeno hercínico. Estos episodios
distensivos se desarrollan sobre una corteza continental que
presumiblemente sufrió adelgazamientos importantes, pero sin

llegar a alcanzar las condiciones de oceanización. De todas

maneras, estos episodios distensivos influyeron en gran medida en

la evolución de las cuencas sedimentarias.

11.2.- Enumeración de las diferentes fracturas, y criterios

que han permitido distinguirlas en cada caso.

En la fig. 202 se ha procedido a trazar la totalidad de las
fracturas que hemos podido distinguir en el Paleozoico del

Sarrabus; muchas de ellas ya habían sido trazadas previamente en

figuras parciales. La primera consecuencia que podemos extraer
de este mapa es que en los sectores occidental y oriental del
Sarrabus la disposición de los domos ácidos está directamente
condicionada por la existencia de las fracturas, hecho que ya ha
sido detalladamente explicado en los caps. 7.1.,7.2., etc.

Fig. 202.- Disposición de las diferentes fracturas activas
durante el desarrollo de la sedimentación en el Paleozoico del
Sarrabus. Leyenda: al Materiales de la plataforma siliciclástica
paleozoica. b/' Domos ácidos de dimensiones kilométricas, y
principales cuerpos de lavas incluidos en la secuencia silici­
elástica. cl "Quarziti del Sarrabusll• dI Granitoides tardihercí­
nicos. el Materiales post-carboníferos. f/ Fracturas activas
durante el depÓSito de los materiales paleozoicos (véase el
listado en el texto, donde se indica en cada caso los criterio'-­
empleados par. el trazado de la fractura).

-----------------------------------------------------------------
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Por otra parte, la presencia de los domos puede inhibir o

enmascarar la presencia de una de las dos familias de fracturas.
Esto es especialmente claro cuando comparamos el sector centrooc­
cidental y el occidental del Sarrabus, ya que en este último

practicamente no está representada la familia E-O. No obstante,
ya se indicó que la situación geotectónica en el momento del

emplazamiento de los domos del sector occidental probablemente
era sensiblemente diferente de la reinante durante el emplaza­
miento de los domos orientales (véase de nuevo los caps. 7.1. y
7.2.).

Entrando ya en el detalle, nos parece que es de rigor
justificar las fracturas de la fig. 202. Dado que una explicación
detallada de los criterios que nos han permitido delinear la
traza de las diferentes fracturas sería muy prolija, hemos proce­
dido a numerarlas, y ofreceremos a continuación un listado
codificado de la totalidad de las fracturas.

En este listado los criterios empleados para la definición
de las fracturas han sido representados por iniciales:

D: fractura delimitada por la existencia de grandes domos
ácidos.

c: idem por diques, coladas y domos de peque�as dimensio-
nes.

L: idem por exhalitas.siliceas.
Q: idem por "quarziti del Sarrabus".
T: idem por turbiditas confinadas en microcuencas.
U: idem por los afloramientos de la Unidad Detrítica

Super i or (UDS).
- S: idem por la disposición de las rocas siliciclásticas

implicadas en deslizamientos sinsedimentarios.
- E: idem por la disposición de las areniscas epiclásticas.

Por otra parte, detrás de las citadas iniciales aparece
entre paréntesis la situación geográfica (N,S,E,O, y C, en el
caso del sector central), en el caso de que la fractura haya sido
definida por segmentos empleando más de un criterio. La inicial
(T) aparece en el caso particular de una fractura definida en

base a varios criterios, pero en la que el criterio precedente a

la (T) basta para definir la fractura en todo su trazo.

1. - L.
2. - O (N), S (8).
3.- D.
4. - Q (N), L (S).
4� •

- D. (Se trata de una fractura casi coi nci dente con la
4) •

5.- D. (Se trata de una fractura totalmente hipotética,
deducida) •

6. - L •.
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(Se trata únicamente de una fractura hipotética,
rel aci onada en su e:<tremo este con "C")

29.- L.
30.- C.
31.- E.
32.- L.
33.- T.
34 •

- E & rr (N), e �t. L & T (e), e ( S) •

S (T), T (N).
E & Q (N), U & T (C), T (S).
T.
T.
L.
L & C.
Q.
C.
D (T), U (S).

D.
D & Q.
D.
D.

47' •
- D (O), T (E). (Se trata probabl emente

ción oriental de la .47; el trazado discontínuo
oriental es meramente hipotético).

48.- C.

7.- C.
8.-D c r i , L (C�I,S).
9.- L.
10.- D (N 8t. C), L (8).
11.- D (T)� U (8).
11'.- L.
12.-1) (C), S (N�(S).
13.- O (T), S (S).
14.- D.
15.- D.
16.- D.
17.- E.
18.- L.
18'.- C.
19.- U.
20.- L.
21. - c.
22.- C.
23.- C.

1 24. - E (N), e & u (C), L· (S) •

24='.- Q.
25.- L.
26.- L.
27.- C.
28.- D.

35.-
36.-
37.-
38.-
39.-
40.-
41.-

\. 42.-
43.-
44.-
45.-
46.-
47.-

de la prolonga­
del sector má.s

48' •
- C & L. (Pr obab I emente se trata de la prol ongaci 6n

�ridional de la 48).
49. - C (N), O (C & S).
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50.- U.

51.- D (N)� C (C), S (S).
52.- S.
53. - C �.: L.
54. - C 8< L.
55.- C te L.
56.- C & L.
57 .

- L (O), S ( T) •

58. - U (N) � D (e & S).
59.- D.
60.- T.
61. - D.
61'.- S. (Probablemente se trate de la prolongación septen­

trional de la 61).
62.- C.
63.- S.
64.- D.
65.- U (T) ,

66.- T. (Se
67.- L. (T),
68.- L.
69.- C.
70.- L.
71.- L (T) ,

72.- L.

T (8).
trata de una fractura meramente hipotética).
C (C & S).

C (O).
.

73.-·L (N), C (C & 8). (El trazado discontinuo del sector,.:
meridional. indica que las fracturas existen en esa zona, pero se.

desconoce si se trata de una sola continua o varias subpara(e�,
1 as) •

74.- T.
75.-
76.-
77.-
78.-
79.-
80.-
81.-
82.-
83.-
84.-
85.-
86.-
87.-
88.-
89.-
90.-
91.-

U.
L (T),
C (N 8<
C (O),
C.
S.
L.
Q.
D.
D.
D.
D.
D.
C.
C.
D.
D.

C (C).

S),5 (C), L (5).
L (E).

92.- D.
93. - D (T), L (C).
93'.- D. (Probablemente es la prolongación del 93).
94.- D (O), L (E).
95.- D.
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96.- D.
96'.- D.
97.- D.
98.- Q.
99.- D.
100.- Q.
101. - Q.
102.- Q.
103.- C.
104.- Q.
105.- D.
106.- D.
107.- D.
108.- D.
109.- D.
110.- D.
111.- D.
112.- D.

Después de esta enumeración, sólo cabe a�adir una matiza­

ción, por 10 que se refiere a la determinación de las fracturas
utilizando las rocas siliciclásticas. En la casi totalidad de los
casos en los que las fracturas han sido determinadas por los
criterios L y C, podría haberse a�adido el S, pero se ha preferi­
do limitar la inclusión las rocas siliciclásticas a los casos en

los
-

que su presencia fuera el ónico o el principal criterio
emp'leado en la determinación. Esta elección está únicamente
fundamentada en una simplificación de la exposición.
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12.- Conclusiones finales sobre la geologia del Sarrabus.

Los materiales paleozoicos del Sarrabus corresponden a la
sedimentación en una cuenca marina siliciclástica de baja
profundidad y alejada de importantes relieves continentales. En
dicha cuenca existen importantes intercalaciones de materiales
volcánicos ácidos (yen menor medida básicos) y, hacia el techo
de la secuencia siliciclástica unas pocas intercalaciones de
materiales carbonáticos.

Los materiales volcánicos ácidos afloran principalmente en

forma de domos, y en menor medida como coladas y flujos piroclás­
ticos. Los domos han presentado un desarrollo tanto endógeno como

exógeno, y en este óltimo caso han sufrido erosión sobre el fondo

marino, hecho que hace que existan frecuentes intercalaciones de
materiales de naturaleza epi elástica en el seno de los sedimentos
siliciclásticos.

Los domos de desarrollo totalmente endógeno han desarrollado
aureolas de metamorfismo de contacto, en general de restringidas
dimensiones (véase la fig. 203). También han generado deformacio­
nes locales en los materiales intruidos, especialmente manifies­
tas en los alrededores de los diques y peque�os sills emplazados
en niveles muy superficiales (en el seno de materiales sedimenta­
rios aón inconsolidados).

Los materiales volcánicos básicos corresponden principalmen­
te a basaltos alcalinos y aparecen preferentemente en el sector
central del tramo de cuenca estudiado. Se trata tanto de cuerpos
intrusivos (principalmente sil1s) como domos parcialmente
exógenos sobre el fondo marino, coladas vesiculadas y pillow-la­
vas.

Fig. 203.- Distribución de los metamorfismos de contacto asocia­
dos a la presencia de cuerpos s�bvolcánicos ácidos intrapaleozoi­
cos en el Sarrabus. Leyenda: al Materiales de la plataforma
siliciclástica paleozoica. bl Domos ácidos de dimensiones
kilométricas, y principales cuerpos de lavas incluidos en la
secuencia siliciclástica. cl IIQuarziti del Sarrabusll• dI Grani­
toides tardihercínicos. el Materiales post-carboníferos. fl
Metamorfismo de contacto generado por la presencia de domos y
criptodomos ácidos intrapaleozoicos.
----------------------------------------------------------------�
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